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No vamos á hacer el juicio crítico de la 
obra que con el título de Fisiología de la vo-
luntad, publicó en italiano Mr. A. Herzen 
en 1873. 
Semejante tarea nos alejaría de nuestro 
propósito, que no es otro que el de encarecer 
la importancia de éste trabajo, no ya para el 
filósofo y para el módico, sino también para 
los jurisconsultos especialmente dedicados á 
la materia criminal. 
La casa del Sr. Iravedra ha prestado un 
importante servicio haciendo una edición es-
pañola, y, por su parte, el Sr. Ocina y Apa-
ricio, en una versión fiel y correcta, nos ha 
permitido saborear las bellezas del original, 
sin alterar en nada las frases vigorosas y el 
profundo convencimiento con que el autor de-
fiende sus doctrinas. 
No hemos, pues, de escasear nuestros elo-
gios al Sr. Ocina, por lo mismo que se trata 
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de una obra filosófica, que tiene un compli-
cado tecnicismo, y si nada hay más difícil, 
como decia el inmortal Larra, que hacer una 
buena traducción, porque supone conocimien-
to exacto de dos idiomas, son aun mayores 
los escollos cuando se trata de un trabajo de 
la índole del de Mr. Herzen. 
Ocúpase del desarrollo de la voluntad en 
cada acto hasta su determinación final; estu-
dip tanto mas vasto é interesante para el abo-
gado criminalista, cuanto que el derecho pe-
nal descansa y estriba en el examen de las 
acciones ú omisiones voluntarias penadas jpor 
la ley. 
Mas para comprender si en efecto es exi-
gible la responsabilidad criminal, se hace pre-, 
ciso ¡discutir el principio del libre albedrío, 
cuya entidad metafísica aquí se niega. 
Según Mr. Herzen, el hombrees libre para 
ejecutar lo que desee, pero no para desear todo 
lo que quiere, y en este sentido no admite la 
libertad en las voliciones que supone contra-
riadas por accidentes externos que se modifi-
can por el temperamento, puesto que en su 
juicio el organismo vivo es un foco de tras for-
maciones materiales y dinámicas. 
Si los límites de un prólogo y el deseo de 
no alargar éstas líneas no nos lo impidiesen, 
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trataríamos de una cuestión que ha agitado 
con frecuencia á los filósofos, pero como el 
asunto es árduo, la materia controvertible j 
en corto espacio no podríamos condensar 
nuestro pensamiento, dejamos esta tarea á la 
obra que sobre Derecho criminal publicare-
mos en breve. 
Baste á nuestro objeto decir que dentro del 
criterio que supone un mito el libre albedrío, 
j que el hombre no puede por menos de es-
tar sujeto á accidentes externos, Mr. Herzen 
trata la cuestión con gran acopio de datos, sin 
incurrir en las doctrinas de la casualidad j 
de la predestinación divina desechadas ya por 
los errores que envuelven. 
Conforme con ifoma^wo^ admitiendo con 
Roeder que la pena no es un mal y la teoría 
de la.,impulsión criminal y la contra impul-
sión penal, tan en boga entre los tratadistas, 
acepta las circunstancias modificativas de la 
penalidad, y aun supone que el castigo no 
puede defenderse con el libre albedrío, por-
que entonces, lejos de evitar la comisión de 
un nuevo delito, realizaría tan solo un acto 
de venganza. 
Es, pues, interesante para los que nos de-
dicamos á éstos estudios la lectura de la F i -
siologia de la voluntad, puesto que se hace 
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cargo de una doctrina muy digna de tenerse 
en cuenta antes de decidirnos partidarios de la 
absoluta independencia j libertad de las voli-
ciones. 
Si como dijo el inolvidable Mata, la psi-
, cologia es tan interesante al médico como al 
jurisconsulto, la obra actual debe ocupar un 
lugar' preferente en la biblioteca del letrado 
criminalista, á quien le abre ancho campo, 
pues como la generación de la 'voluntad y el 
desarrollo del delito, se pueden explicar de 
diversas maneras, conviene conocer opinión 
tan respetable como la sustentada por el autor 
de otros estimables trabajos sobre la Filoso-
fía y la digestión y el Movimiento psíquico. 
Las cuestiones filosóficas no son extrañas, 
no pueden serlo al derecho penal; quien pre-
tenda únicamente ajustar los hechos crimina-
les al criterio estrecho de la ley escrita, quien 
no busque antes la intención, quien no estudie 
los impulsos, las causas determinantes que 
mueven á la voluntad á obrar, no llegará nun-
ca á adquirir esa interna é intima satisfacción 
que experimenta el ánimo al ver cómo se des-
envuelve la pasión humana, cómo puede mo-
dificarse, cómo su existencia puede llévarnos 
á la irresponsabilidad. 
No dan algunos importancia al derecho 
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penal, porque entienden que el criminal es un 
ser abyecto digno de castigo pronto y ejem-
plar; pero estudien antes, los que tal crean, 
si las acciones ú omisiones son voluntarias, 
que para comprender si están ó no penadas 
por la ley, basta solo conocer el Código que 
rija, páginas siempre harto insignificantes al 
lado de las que constituyen el libro de la vida, 
el libro de la existencia moral y material del 
hombre. 
Así como Eugenio Maillet analiza los ele-
mentos que forman las pasiones y aun preten-
de hacer su clasificación, Letourneau las es-
tudia con un criterio diverso, y Lateha con 
más anterioridad se ocupó del hombre, tam-
bién Mr. Herzen ha creído fundamental, y en 
efecto lo es, tratar de la voluntad fijando su 
verdadero concepto. 
Mr. Herzen ha venido en auxilio de los 
jurisconsultos. 
¡Que los que con afán cultivamos el dere-
cho penal, podamos sacar el partido que nos 
ofrecen las sábias doctrinas del ilustrado pro-
fesor de Fisiología en la Universidad de Flo-
rencia! 
Luis DÍAZ MOREU. 

AL LECTOR. 
Sentiría que se concediera á este trabajo 
mas importancia de la que yo mismo le con-
cedo: no tengo la pretensión de haber hecho 
una obra original ó que- pueda conducir á un 
nuevo punto de vista filosófico. La tesis que 
defiendo es una de las mas antiguas; mi tra-
bajo, se ha reducido á consignar en su apoyo 
nuevas observaciones y experimentos, á ele-
gir ejemplos, á indicar las consecuencias que 
de dicha tesis resultan y á hacer su exposi-
ción, abrigando el propósito de familiarizar al 
mayor número posible de individuos con el 
método fisiológico aplicado á la psicología, 
animándome como me anima el deseo de con-
tribuir á popularizar el resultado á que somos 
conducidos por este método. 
Perdóneme el lector instruido, á quien tal 
vez parecerán ociosos los tres primeros capí-
tulos; al dirigirme á un público completa-
mente extraño á los estudios fisiológicos, he 
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creído oportuno y necesario iniciarle poco á 
poco en el conocimienta de los numerosos fe-
nómenos que aquellos comprenden y no abor-
dar el verdadero tema de este trabajo sino 
después de haber dado una idea bastante clara 
del alfabeto fisiológico, puesto que sin él seria 
completamente imposible descifrar el gran 
libro de la vida. 
Merced á los progresos de la química, ha 
sido relegada al olvido la creencia de que el 
organismo contiene y produce en sí mismo ele-
mentos que no proceden del exterior; actual-
mente se admite por la generalidad la opinión 
de que las sustancias que entran en la com-
posición del cuerpo no son mas que modifi-
caciones de las ingeridas con los alimentos, 
las bebidas y el aire atmosférico. Pero toda-
vía se manifiesta general repugnancia para 
reconocer que las fuerzas elaboradas por el 
organismo no son extraordinarias ni sobre-
humanas; continúase creyendo que se mani-
fiestan expontáneamente en su seno sin tener 
nada de común con las que se conocen con el 
nombre de fuerzas físicas. 
Hora es ya de abandonar esa absurda 
idea que durante mucho tiempo ha dificulta-
do la marcha de la observación exacta en el 
terreno mas difícil de su aplicación, que es 
en la psicología; ya es tiempo de que por 
medio del análisis imparcial de los hechos 
lleguemos al convencimiento de que todas 
las manifestaciones dinámicas que nos pare-
cen emanadas expontáneamente del organis-
mo, no son otra cosa que una modificación 
de las impulsiones que este recibe del mundo 
exterior. 
Llegamos, pues, por ese camino, á la 
evidente conclusión de que el organismo vivo 
es un foco de trasformaciones materiales y 
dinámicas. La exposición de esta teoria con 
la claridad necesaria para que sea fácilmente 
asequible á todas las inteligencias es el ver-
dadero objeto de este «ensayo.» 
A. H. 




H a b é i s reflexionado a l g u n a vez so-
bre e l s ign i f icado de estas palabras: 
¿ E l hombre nace l ib re? Yo os las t r a -
d u c i r é ; q u i e r e n decir : E l hombre 
nace a n i m a l y nada mas. 
A. HEEZEN padref Z^>6 l'Autre Eive .J 
A medida que pierden terreno las dos antiguas 
doctrinas de la cásmHdñd y de la predestinación d i -
vina, va susti tuyéndolas en todos los ramos del saber 
humano, sobre todo desde que estos se inspiran en 
el método experimental, la doctrina de la necesidad 
ó de t&e m i f o r m causation, frase con que los autores 
ingleses han propuesto reemplazar la palabra nece-
sidad. 
Esta doctrina se funda en elementos suministra-
dos por la experiencia y por la observación, entre 
los cuales podemos enumerar: la periodicidad de 
muchos fenómenos; la manifestación irregular pero 
constante de otros, siempre que llegan á reunirse 
determinadas condiciones y la admirable regularidad 
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de diferentes hechos, sin excluir los morales, que 
hasta ahora se habian creido sometidos al azar. 
La hipótesis según la cual se admite la existencia 
de fenómenos fortuitos, es decir, independientes de las 
causas ó condiciones que los producen, ha sido 
abandonada por completo, en lo que se refiere al 
mundo exterior. La idea del libre albedrío corres-
ponde, pues, en el microcosmos humano, á la idea 
de la casualidad en el macrocosmos universal. 
Pero siendo asi que en la naturaleza está todo 
sometido á leyes constantes é invariables ¿cómo he-
mos de admitir el que solamente la actividad humana 
haya quedado abandonada á merced de un principio 
caprichoso é irresponsable, arbitrario y sin freno, 
que d i r ig i r la las acciones del hombre sin obedecer 
á ninguna causa, sin sentir el influjo de condiciones 
internas ó externas, y sin que esas acciones estén de-
terminadas por motivo's anteriores n i actuales? 
Los modernos defensores de la libertad i n d i v i -
dual se ven reducidos á emplear un solo argumento 
en favor de esta idea, sin comprender el absurdo 
que resul tar ía si admitiésemos como criterio de ver-
dad las consecuencias que de ta l argumento pueden 
deducirse. Consiste este en decir «que la conciencia 
atestigua de un modo evidente á cada individuo que 
tiene libertad para realizar ó no realizar un acto.» 
Veremos mas adelante que la conciencia demues-
tra, por las muchas contradicciones en que incurre, 
su incompetencia para resolver definitivamente la 
cuestión. Es necesario, por lo tanto, si queremos 
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llegar á un resultado positivo y exacto, consultar 
un árbitro competente é infalible: este árbi t ro son 
los hechos. 
E l método experimental, sin resolver nada de 
antemano, plantea el problema en los siguientes 
términos: ¿Están las acciones bumanas sometidas á 
leyes constantes del mismo modo que los demás fe-
nómenos del universo? (1) 
Por dos diferentes caminos puede llegar la inves-
t igación científica á la resolución del problema; uno 
está trazado sobre el campo de la actividad colecti-
va de la bumanidad; el otro sobre el de la actividad 
individual del hombre. Pedemos considerar al prime-
ro en la historia y en la estadíst ica, y al segundo en 
la fisiología y la psicología. 
Todas las modernas escuelas de los ramos del 
saber humano que acabamos de'enumerar, admiten 
el mas absoluto determinismo; todas demuestran á 
porfía que la actividad humana, tanto colectiva como 
individual, de la misma manera que cualquiera otro 
fenómeno natural, está regida por leyes constantes é 
inmutables; en otros términos, todas están conformes 
(i) Todo el problema queda reducido á esta sencilla cuest ión; 
con este propósito dice el eminente filósofo y psicólogo Herbert 
Spencer: nO los fenómenos psíquicos están sujetos á leyes ó no. Si 
no están sujetos á leyes, m i trabajo y todos los que sobre este par-
ticular se han llevado á cabo son completamente i n ú t i l e s ' p o r q u e 
de ser así no podría concebirse una ciencia psicológica. Pero si d i -
chos estos fenómenos están regidos por leyes, no puede subsistir de 
ninguna manera lo que se ha sostenido acerca de la existencia del 
libre albedrío." 
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en negar la libertad y en admitir, por el contrario, 
la necesidad de nuestras acciones (1). 
¿Podemos pedir p r u é b a l a s evidente en favor de 
una doctrina que el apoyo unán ime prestado por 
ciencias tan diversas? 
Otro argumento podríamos emplear, que de una 
manera indirecta confirmaría la conclusión directa-
mente obtenida. Si l legásemos á demostrar que aun 
dominando en las especulaciones teóricas las doctri-
nas enemigas á la de la necesidad, no ha dejado esta 
en la práct ica de ser la base de todas las institucio-
nes humanas, de la ética, de la pedagogía , del dere-
cho penal y de todas las reformas sociales, ¿no seria 
esto una poderosa confirmación del resultado obte-
nido por otros medios, asi como una prueba de que 
la misma conciencia ha reconocido siempre la doctri-
na de la necesidad como la ún ica verdadera, por 
mas que !o hiciese por una vaga intuición y no por 
el conocimiento claro y preciso de la realidad? 
Examinemos los hechos. 
En las relaciones de la comunidad social hay que 
(1) Podemos considerar como los mas genuinos representantes 
de la dirección científica actual, á Buckle, Eistory of tlie Civilisation 
i n England; Draper, History of the intellectual Development of E u -
rope; Quételet , Physique sociale; Spencer, Principies of Psichology; 
Griesinger, Psychische Krankheiten; Schiff, Physiologie des Nerven-
systems. 
La dioctnna de la necesidad en la cual coinciden todas las escue-
las dirigidas por estos ilustres sabios, es absolutamente irreconcilia-
ble con la de la casualidad, tanto en lo que se refiere al mundo ex-
terior como respecto al mundo interior; toda tentativa de concilia-
ción fracasará. 
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conseg-uir que los individuos obren de una manera 
determinada que sea la expresión de los egoísmos 
particulares, y que concurra á armonizar los intere-
ses de cada uno con los de todos, y si esta norma 
que regula las acciones de los individuos no es sufi-
ciente para conseguir el resultado apetecido, menes-= 
ter es que se considere y acepte como tal por la 
mayor ía . Sin esta condición seria imposible la so-
ciedad. 
Hé ahi explicado el por qué la educación, el de-
recho penal, la moral y la rel igión, presentan á los 
hombres una infinidad de razones propias para di-
r i g i r su voluntad en un sentido determinado, asi 
como también una porción de motivos eficaces que á 
falta de la aquiescencia de la voluntad á dichas ra-
zones, obligan á los individuos á ejecutar unos actos 
y á abstenerse de otros. Y abrigándose aun el temor 
de que los motivos internos fuesen insuficientes para 
refrenar y encadenar la libertad de acción del i n d i -
viduo, todavía se ha añadido una série de motivos, 
externos; á esa consideración responde la inst i tu-
ción de las penas y de las recompensas humanas y 
divinas, que se encargan de concluir la obra, de-
terminando definitivamente en la dirección apete-
cida las voluntades que á pesar de todas las restriC' 
clones tuvieran tendencia á la rebelión y se sometie-
ran con dificultad (1). 
(1) ¿Qué cosa mas justa que el castigo impuesto por un padre á 
un hijo desobediente, en el cual no existe todavía la razón ó apenas 
empieza esta á manifestarse. La imposición del castigo responde á 
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A los individuos que no obstante la destrucción 
sistemática del l ibre albedrío parecen conservar a l -
gunos restos de él, y que se emancipan de los esta-
tutos sociales obrando á su antojo, los denomina la 
sociedad culpables ó locos y los sacrifica desapiada-
damente á su propia seguridad (1). 
En resúmen, la sociedad no reconoce como miem-
bros dignos de ella, sino á aquellos que sacrifican en 
sus altares el libre albedrío imaginario, y persigue 
con encarnizamiento la mas insignificante manifes-
tación de una voluntad que aparentemente se de-
termine por si misma, sin motivo alguno, indepen-
dientemente de los motivos ó apesar de estos? 
la consideración de que el niño comprenda á su padre, y si encuen-
tra facilidad de poder ejecutar aquello que le fué vedado, tenga 
presente en su espíri tu, es decir, en su memoria, la prohibición y la 
pena. Si el castigo no tuviera este objeto, el padre seria imbécil y 
cruel. De la misma manera nos conducimos con los animales mas 
inteligentes y dotados de una memoria privilegiada.—PRESÜTTI. Ele-
menti di Medicina, légale.—Laíuerza. restrictiva de la pena prevista, 
debe vencer á la fuerza impulsiva del delito imaginado. Es necesa-
rio atar, por decirlo asi, los brazos al hombre que está á punto de 
cometer una falta Pero pregunto yo ¿de qué modo se consigue 
dominar al hombre en este caso? Esto se consigue dirigiéndonos á 
su espíritu con objeto de influir sobre su voluntad de tal suerte 
que la fuerza repulsiva del castigo triunfe de la fuerza impulsiva 
del delito imaginado.—ROMAGNOSI, Genesi del Diriíto pénale. 
( i ) Si deseas vivir con tranquilidad, dicen las leyes al señalar las 
penas, es preciso que obedezcas nuestros preceptos; pero si quieres 
vivi r independiente, no ignores que desde el momento en que te re-
veles contra ellos no tendrás ninguna seguridad. Esta misma so-
ciedad que protege hoy tu reposo, se armará contra tí y no depon-
drá las arm?ssin haberte aplicado el castigo que señale á tu crimen. 
FILANGIERI, Scienza della legislazione. 
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Vemos, pues, que el objeto y los medios de que 
se valen la educación, la moral, el derecho penal, la 
rel igión y todas las instituciones sociales, se han 
imaginado, calculado y reconocido eficaces, basándose 
en la no existencia del libre albedrio, y antes al con-
trario, examinados detenidamente, se los creería i n -
ventados para destruirle si existiera. La sociedad 
tiene, con sobrada razón, horror al l ibre albedrio; 
porque abriga el convencimiento de que si existiera 
seria imposible toda comunidad social, ilusoria toda 
disposición que tendiera al mejoramiento y absur-
da toda esperanza de progreso. 
«¿Habéis reflexionado alguna vez sobre el s igni -
ficado de estas palabras: E l hombre nace libre? Yo 
os las traduciré,- quieren decir: E l hombre nace an i -
mal y nada mas.» 
E n efecto, el progreso, que distingue al hombre 
de los brutos, no puede continuarse sino gracias á 
la infalible eficacia de nuevas cadenas, de nuevas 
reglas de conducta, en una palabra, de nuevos mo-
tivos elaborados lentamente por las relaciones so-
ciales, y estos motivos unidos á los que resultan de 
las enseñanzas de la historia, tienen por objeto en lo 
que concierne á cada uno, doblegar la voluntad del 
individuo ante las disposiciones de la sociedad, es 
decir, hacerle mas esclavo, imponiéndole nuevas tra-
bas con objeto de determinarle con mayor fuerza ha-
cia lo que se considera como mas razonable y mejor. 
De una voluntad Ubre, no determinada, sino de-
terminante, no podríamos esperar mas que acciones 
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desarregladas y sin freno, mezcla caprichosa de vir-
tudes y de vicios, predominando ocasionalmente 
unas ú otros, pero nunca actos regulares y ordena-
dos; existe un órden y debemos comprender, por lo 
tanto, que este órden es el efecto necesario de las 
causas que le han producido; esta es la condición 
sine q m non de todo progreso. 
Podemos, pues, deducir que desde el momento 
en que el hombre empezó á elevarse sobre los demás 
séres, unas de sus primeras «revelaciones fisiológi-
cas» según la feliz expresión del profesor Mantegazza 
fué el convencimiento tácito de la necesidad natu-
ral ; y aun en los tiempos mas remotos, desde el fondo 
del santuario de la conciencia á que pocas veces se 
a t revía á descender el hombre, esta convicción, aun-
que sin apercibirse de ello, ha presidido siempre á la 
génesis de las voliciones y á la ejecución de los 
actos. 
Por ese motivo, lejos de abandonarse inerte al des-
consolador fatalismo que hubiera sido el resultado 
práctico de las doctrinas de la casualidad y de la pre-
destinación, la humanidad ha trabajado sin cesar, in -
vestigando ^ haciendo descubrimientos y aplicacio-
nes nuevas, y ha mejorado y progresado apoyándose 
instintivamente en la «tácita convicción» de que 
toda mudanza es el efecto necesario de las circuns-
tancias en que se produjo, de donde se deduce que 
modificando las circunstancias, se ha de modificar 
necesariamente el efecto. 
En su infatigable actividad, en su incesante pro-
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greso, no solo no se ha dejado reducir nunca el hom-
bre á la impotencia por las funestas doctrinas de la 
casualidad y de la predestinación, sino que al con-
trar ío , conforme ganaba terreno la fecunda doctrina 
de la necesidad, lleg-ando á dominar sucesivamente 
los diferentes órdenes de hechos externos é internos, 
y á medida que esta doctrina dejaba de ser una vag-a 
intuición para convertirse en conocimiento claro y 
preciso, aumentaba la actividad humana, siendo el 
hombre por consecuencia cada vez mas poderoso, y 
llegando por úl t imo á dominar el bien y el mal . 
Los adelantos modernos en todos los ramos del 
saber humano no han hecho mas que manifestar de 
un modo evidentísimo ese sentimiento primit ivo, 
atente siempre en la conciencia humana, despoján-
dole del doble velo teológico y metafisico con que se 
le habia ocultado durante a lgún tiempo sin que 
nunca llegara á desaparecer por completo; ha subsis-
tido siempre, profundamente arraigado en lo mas 
ínt imo de la conciencia sin que consiguieran arran-
carle de ella los sofismas metafísicos^ n i aun en la 
época en que falsas premisas parecían conducir á su 
negación. Y así debía suceder, teniendo en cuenta 
que el sentimiento primitivo de la necesidad es el 
que corresponde en efecto á la naturaleza de las 
cosas, y es por lo tanto indestructible. 
Inspirándose en la doctrina de la determinación 
necesaria de la voluntad, es como el hombre va t ra -
zando poco á poco los contornos cada vez mas per-
fectos de su ideal ético. 
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Pero ¿cuál es la causa de que la humanidad se 
halle aun muy distante de conseguir ese ideal, y de 
que sus esfuerzos á este propósito no produzcan sino 
resultados infinitamente pequeños? Débese esto al 
dualismo que ha surgido entre la teoría y la práct ica 
por la funesta ilusión del l ibre albedrio, y á las 
grandes contradicciones é inextricable confusión que 
han sido su consecuencia natural . 
Así se explica, como dice Quételet , el que «siem-
pre que se trataba de estudiar los fenómenos morales 
se creyese necesario abandonar el método seguido 
en el estudio de las demás leyes de la naturaleza,» y 
de aquí el que en vez de analizar se prejuzgaba, en 
vez de observar se condenaba, y en vez de buscar 
los medios de mejoramiento se multiplicaban los de 
persecución. Esto dió origen á una monstruosa i n -
justicia social para con el individuo: predominó el 
sistema de la represión de los efectos, en lugar del 
sistema justo y eficaz de la prevención de las causas. 
Únicamente los locos se han librado de esta i n -
justicia. «No somos justos, dice m i padre, sino con 
los insensatos y los idiotas; en ellos no conside-
ramos como un crimen la estructura defectuosa de 
su cerebro, y les perdonamos de buen grado sus de-
fectos naturales; respecto á los demás ténemos e x i -
gencias morales monstruosas» (1). 
Si no nos fuera muy doloroso, examinar íamos en 
todos sus detalles esa idea que á primera vista pa-
(1) Del 'AutreRive. 
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rece pa radó j i ca . Se gún la hipótesis de la libertad, la 
inmensa mayor ía de los hombres (los sensatos) es 
determinada en sus voliciones, no por causas exter-
nas, sino en v i r tud de una fuerza electiva é indepen-
diente de las causas; en tanto que una insignificante 
minor ía (los «locos») es, por el contrario, impulsada 
en sus voliciones por irresistibles motivos, verdade-
ros ó falsos, pero siempre por la mas absoluta nece-
sidad. Para los partidarios del libre albedrio, esta es 
la diferencia esencial entre los sensatos y los locos. 
E l hombre sensato es libre, según esta hipótesis, y 
por .lo tanto responsable, pero como seria manifies-
tamente absurdo el suponer responsabilidad en el 
loco, es declarado sin mas ambajes privado de l i -
bertad. 
No recordaremos la falta de l ímites entre la razón 
y la locura y que aceptando los términos de la h i -
pótesis, nos obligaría á suponer que existen una i n -
finidad de individuos medio libres y medio necesita-
dos; solo daremos á conocer la definición de la locura 
según Grriesinger, que es sin contradicción una de 
las primeras autoridades psiquiátr icas de nuestra 
época: 
«El hecho esencial de la locura, lo que verdade-
ramente la caracteriza, consiste en que algunos es-
tados del cerebro, ciertas disposiciones, afectos é 
impulsos, determinados sentimientos y juicios, se 
producen interiormente, como consecuencia de un es-
tado anormal del órgano del alma, en tanto que en 
el estado normal estos diferentes actos solo son deter-
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minados'por causas externas suficientes, y están por 
lo tanto en una relación armónica con el mundo 
exterior.» 
Según esta definición, y ateniéndonos á los tér-
minos de la hipótesis de la libertad, los locos debían 
merecer la denominación de libres y los sensatos la 
de necesitados, y por consiguiente el libre albedrío 
estaría mucho mas desarrollado en los locos que en 
los sensatos en quienes apenas exist ir ía. Pero siendo 
así ¿á qué considerar al demente irresponsable, y al 
cuerdo con responsabilidad? ¿Por qué atender y cu-
rar al mas libre, y condenar y castigar al que dis-
fruta de menos libertad? 
No tendría tanta importancia la cuestión, si los 
perjuicios que de ta l contradicción resultan quedasen 
limitados; pero se origina una dolencia verdadera-
mente constitucional, y la sociedad, como los ind iv i -
duos que padecen una lesión profunda, se jacta de 
estar sana, y abusando de sí misma no solo no con-
sigue curarse, sino que se perjudica cada vez mas. 
La confusión es tan grande que es bastante difícil 
explicarla con claridad: in ten ta ré , sin embargo, dar 
acerca de ella una idea lo mas exacta posible. 
Mientras que en la prác t ica se procura destruir 
el libre albedrío en el individuo, comprendiendo 
perfectamente que de otra manera se disolvería la so-
ciedad, se quiere á la vez mantener enhiesta la ban-
dera del execrado espectro al cual se rinde culto 
como fundamento único de la moral, y que el mismo 
individuo á quien se exige el abandono del libre a l -
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bedrío se estremezca ante la idea de no poseerle. Y 
en tanto que práct icamente la sociedad toma como 
base de todas sus instituciones la no existencia del 
libre albedrio, y se funda para establecer todas sus 
leyes y regias de conducta en el consentimiento t á -
cito de la idea de relación entre las causas y los 
efectos, pretende sin embargo, que en teoría se con-
sideren sus disposiciones inspiradas en un principio 
que, de existir, paral izaría la aplicación de estas dis-
posiciones ó seria anonadado por ellas. 
Si la teoría no influyera en la práct ica , el mal 
seria insignificante; pero esa bipocresia social, 
obrando como factor efectivo, no deja de producir 
perjudicialisimas consecuencias. Asi , por ejemplo, á 
todo el que obra de una manera no conforme con las 
reglas sociales se le impone un castigo si se conside-
ra que ha obrado con su cabal juicio; en realidad se 
le castiga con la esperanza de que la pena sufrida i n -
fluirá en lo sucesivo sobre la determinación final del 
mismo individuo ó sobre la de los demás (1). Pero ofi-
cialmente se declara que se castigó al individuo por-. 
l l ) Ni la veBganza de la ofensa hecha á la sociedad, ni la expia-
ción del crimen son el verdadero objeto de las penas Las leyes 
cuando castigan no tienen en cuenta para nada al delincuente, y sí 
á la sociedad; son impulsadas por el in terés público y no por un 
rencor privado; aspiran á un ejemplo para el porvenir y no á una 
venganza de lo pasado 
E l objeto de las leyes al castigar los delitos, no puede ser otro 
que el de impedir al delincuente que cause otros perjuicios á la 
sociedad, y al mismo Uerapo el disuadir á los demás de que imiten 
su ejemplo, en razón á que el castigo sufrido por el primero debe 
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que era libre para abstenerse de cometer el acto pro-
hibido; para conciliar la libertad imaginaria con la 
necesidad positiva se ha dividido la actividad del hora • 
bre en dos fases muy distintas: la fase pasada que se 
ha declarado libre, para poder tener el derecho de 
castigar, y la fase futura que se considera determina-
da, á fin de que el castigo sea razonable, al menos en 
la apariencia. E n efecto, admitiendo el concepto de 
libertad, la pena es un encono inú t i l , una venganza 
social contra el individuo que usa de su libertad de 
un modo anti-social, en suma, una represalia, una 
especie de tallón que se aplica para un hecho pasado 
y que no puede tener efecto alguno para lo sucesivo. 
Y sin embargo, este efecto es la única justificación 
de la pena, la cual deberla considerarse solamente 
como un medio de prevenir alguna falsa determina-
ción futura. 
Esta profunda contradicción altera la naturaleza 
de la pena, porque en vez de estar francamente 
adaptada á los resultados que la sociedad puede es-
perar de ella, en lugar de considerarse como un me-
dio de educación progresiva, como un tardio apren-
dizage del bien, aplicable en aquellos individuos para 
quienes la primera educación fué insuficiente, se nos 
presenta como un concepto híbr ido , mitad vengan-
influir sobre el espíritu d é l o s demás Por consiguiente, al deter-
minar el legislador las penas para los diferentes delitos, debe em-
plear el grado de severidad estrictamente necesario para reprimir el 
sentimiento vicioso que los produjo.—FILANGIERI, Scienza (¡ella le-
gislacione. 
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za y mitad prevención, ex t raña mezcla del elemen-
to venganza que procede de la creencia oficial en la 
libertad y del elemento prevención engendrado por 
el convencimiento tácito de la necesidad. Desgra-
ciadamente esta hibridez no es es tér i l , sino por 
el contrario, muy fecunda en perniciosos efectos; es 
mucho mas fácil y sencillo vengarse que educar, y 
de aquí que predomine en la pena el elemento ven-
ganza, el cual aboga al elemento prevención i m p i -
diendo su desarrollo y baciendo su influencia com-
pletamente ilusoria. La prevención no existe sino 
como excusa de la venganza y ¿cuál es el resultado 
de olvidar por completo el objeto ú t i l de la pena? 
Que esta en realidad no previene nada. Vemos, en 
efecto, que todos los años las cárceles, los presidios 
y los cadalsos, absorben con desconsoladora regula-
ridad igual número de infelices victimas que, se-
g ú n la estadística, son los instrumentos que ejecutan 
«los crímenes preparados por la sociedad» (Quételet). 
Y todavía no es esto lo peor; tenemos el mas absolu-
to convencimiento de que el actual sistema peniten-
ciario, léjos de inejorar al individuo le empeora y 
acaba de pervertirle, inyectando luego en las venas 
de la sociedad ese venenoso elemento, aun mas ve-
nenoso por la bumil lacíon sufrida. Son muchos los 
autores que se han ocupado de este asunto, y no 
creemos oportuno insistir mas sobre él (1). 
(1) Mr. Emilio Girardin, entre otros, después de demostrar en 
un brillante trabajo sohre el derecho de castigar, lo inútiles, perju-
diciales y desmoralizadores que son nuestros actuales castigos 
M i 
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En tanto que la sociedad deje subsistir el fatal 
dualismo infundido en todas sus instituciones, mer-
ced á la absurda hipótesis de la voluntad libre, no 
hay ning-una esperanza de poder remediar los i n -
mensos perjuicios que de él se originan. Abandone-
mos de una vez esa base ontológ-ica ilusoria y t ra -
bajemos para llegar al perfeccionamiento moral de 
la humanidad: arrojemos para siempre la conven-
cional máscara de la doctrina de la libertad, puesto 
que es necesario admitir francamente la de la nece-
sidad, que es la que á pesar de todo hemos recono-
cido siempre como verdadero y único fundamento de 
todos nuestros esfuerzos. 
pone establecer, como única pena, la publicidad del delito ó sea una 
especie de excomunión civi l del delincuente. Seria esto aplicable 
en uua sociedad mucho mas perfecta que la nuestra, y en la cual se 
hubieran agotado antes todos los medios individuales y sociales de 
prevención; por ejemplo, en una sociedad de organización parecida 
á la de New-Lanark. Es indudable que tal sistema ofrecería la i n -
mensa veníaja de no pervertir al que empieza á ser culpable; pero 
siempre tendría los iuconvenienles de toda pena positiva; lleva con-
sigo el principio inmoral de obligar al hombre, por razones externas, 
á abstenerse de aquello que desea hacer y á ejecutar lo contrario 
á sus deseos. Al obligar al hombre á obrar por un in terés contra-
rio á sus propias convicciones, se le expone á la dualidad consigo 
mismo, á la hipocresía para con los demás y á que tenga la elastici-
dad de conciencia que es el verdadero origen de la inmoralidad hu-
mana; así se explica el que ninguna religión, n i ningún código penal 
hayan conseguido ni puedan conseguir nunca el que los hombres 
sean mejores d é l o que son. Para alcanzar este resultado, es preciso 
que la sanción penal sea únicamente una especie de educación que 
en lugar de imponer motivos externos desarrolle los motivos internos, 
es decir, que en vez de impedir la realización de los deseos culpa-
bles, haga imposible la formación de tales deseos. 
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Para evitar la contradicción teórica, y los perjui-
cios que en la práct ica resultan de la idea de l iber-
tad, nos es forzoso dar para siempre al olvido esa 
funesta hipótesis que tantisimos males ha orig-inado. 
De esta manera lleg-aremos á ser justos para con 
los demás, para con los sensatos; dejaremos de con-
siderar como un crimen el funcionamiento mas ó 
menos imperfecto de su cerebro; confesaremos i n -
génuamente , y sin apelar á org-ullosas hipótesis, la 
ignorancia en que nos encontramos respecto á la ma-
yor parte de las condiciones especiales que determi-
nan la actividad individual ; procuraremos descubrir 
las causas ignoradas; trataremos de poner remedio 
en aquellas que no sean conocidas, y aplicaremos, 
abandonando sofismas inútiles, el tratamiento que 
nos parezca mas eficaz. 
Este es e l camino indicado por todos los ramos 
del saber humano, puesto que todos están conformes 
en la necesidad de nuestras acciones. 
Pero quizás se nos arguya que, asi en la prác t ica 
como en la teoría, todas nuestras proposiciones son 
negativas, que destruimos mucho sin edificar nada, 
y que sustituimos una idea consoladora dejando en 
su lugar una desconsoladora tabla rasa 
Contestaré á esta objeción con las siguientes pa-
labras de Buckle: «Todas las grandes reformas rea-
lizadas no han consistido en hacer algo nuevo, sino 
en destruir algo viejo.» A este propósito dice tam-
bién mi padre: « E s indudable que la demolición 
crea, porque allana el terreno; lo cual es ya una crea-
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cion; y porque es la abolición de una série de menti-
ras, lo cual constituye una verdad.» 
Sobre nuestra tabla rasa se levantará un nuevo 
edificio; el olvido de la hipótesis del libre albedrio 
señalará en el porvenir una era de progreso de que 
han sido precursores y profetas hombres tales como 
Roberto Owen (1). 
Y por mas que tal progreso se realiza con mucha 
lentitud, ya empiezan á manifestarse vacilaciones y 
deseos de que haya una conciliación entre las dos 
doctrinas rivales, y se han hecho ya algunas conce-
siones parciales. E l primer paso en este sentido ha 
sido el admitir las circunstancias atenuantes, cuya 
aplicación es cada vez mas g'eneral, en los procedi-
mientos criminales: vemos, según la ú l t ima relación 
dirigida por M . Ollivier á Napoleón I I I , que de 1851 
á 1855, se invocaron en Francia las circunstancias 
atenuantes en favor de los acusados en el 68 por 100 
de los casos; de 1856 á 1860, en el 70 por 100; de 1861 
á 1865, en el 75 por 100, y en 1868, ano en que se 
publicó dicha relación, en el 79 por 100. Es muy 
probable que si se hubieran podido consignar los 
datos de los años 69 y 70, hubiéramos visto que se 
habia lleg'ado al 81 ú 82 por 100. No estamos, por lo 
tanto, muy léjos del 100 por 100, y cuando le hayar 
mos conseguido faltará tan solo, para realizar una 
completa revolución en el sistema judicial , reconocer 
que las circunstancias atenuantes no son en realidad 
(1) Véase al final de la obra el Apéndice histórico. 
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sino una parte de las circunstancias determinantes. 
La tentativa de conciliación consiste precisa-
mente en el hecho de denominarlas atenuantes-, pero 
sin embargo, es imposible toda conciliación: desde 
el momento en que á toda fuerza se la reconoce una 
función causal para la producción de un efecto dado, 
es indudable que la producción de este efecto depen-
derá de la cantidad de fuerza empleada; sino basta 
con un motivo como 1 bas tará con uno como 10, y 
si este es aun pequeño será necesario emplear uno 
como 100, y asi sucesivamente. Por esta razón, ó los 
motivos no tienen ninguna influencia en la forma-
ción de las voliciones, ó si alguna tienen, es con el 
carác ter de motivos determinantes. No hay término 
medio posible: ó estamos en absoluto bajo el dominio 
de la ley universal de causalidad ó estamos abando-
nados por completo á merced de la casualidad. 

FISIOLOGÍA DE U VOLUNTAD 
CAPÍTULO PRIMERO 
El alma. 
Ha dicfio C. Vogt que «Dios es una barrera mo-' 
vible, que situada en los úl t imos limites del saber hu-
mano y acompañada de una gran X , retrocede sin 
cesar antes los progresos de la ciencia.» Es innega-
ble la exactitud de esta humoríst ica opinión, tenien-
do en cuenta-que toda evolución científica ha produ-
cido siempre una evolución regresiva de la idea de 
Dios, un incesante retroceso de la divinidaíl, lo cual 
nos indica que á medida que el conocimiento razona-
do del hombre va dominando mas fenómenos, dismi-
nuye en la misma proporción el número de los que 
atribuye á Dios. 
Lo que hemos dicho respecto á Dios podemos 
aplicarlo también al alma, porque esta palabra que 
ha servido durante mucho tiempo para designar el 
complicado conjunto de manifestaciones vitales, pier-
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de de día en día algo de su significación, conforme 
la fisiología va desenredando la enmarañada madeja 
de los actos de la vida. 
Ha dominado durante muchos siglos la idea de 
que la materia y la fuerza son dos entidades inde-
pendientes, y se a b r i g á b a l a creencia de que unidas ó 
separadas, tienen siempre existencia propia. La fuer-
za constituye el elemento activo, y este, según su ca-
pricho, imprime movimiento ú ordena el reposo al 
elemento pasivo ó materia. 
¡Cuán diferente es la opinión que hoy sustenta la 
ciencia! La fuerza y la materia se conceptúan i n d i -
solublemente unidas; es imposible separarlas y un 
absurdo el seguir considerándolas como cosas dife-
rentes y antagonistas. 
Sabemos que el universo es un digo desconocido 
en su esencia, pero podemos apreciarle valiéndonos 
de nuestros sentidos y de todos los demás medios de 
investigación de que disponemos, puesto que se reve-
la á nosotros por numerosas manifestaciones ó f enó-
menos, los cuales hemos dividido para facilitar su 
estudio en dos séries denominadas material la una y 
dinámica la otra; pero no es posible olvidar nunca que 
esta separación entre la fuerza y la materia es com-
pletamente artificial y no existe en la naturaleza. 
No hay materia desprovista de los atributos que 
conocemos con el nombre de fuerza, n i fuerza sin los 
atributos que denominamos materia. 
Esta grandiosa concepción moderna se compren-
derá con mas facilidad por medio de un ejemplo muy 
sencillo. Cuando cae una piedra, decimos que lo hace 
en vir tud de la pesantez, esto es, en v i r tud de una fuer-
za de atracción m ú t u a entre ella y el globo terráqueo. 
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Pero ¿podemos figurarnos una piedra que colocada en 
la proximidad de la tierra no descienda? ¿Es posible 
concebir una fuerza de atracción, una pesantez que 
exista por si sola sin piedra n i tierra? Esto es com-
pletamente imposible y nos vemos obligados á dedu-
cir que la propiedad de atraerse entre si es inheren-
te á la piedra y á la tierra; que sin ella no podrían 
-existir una n i otra; que es necesaria, fatal y que esa 
propiedad es la condición absoluta de su ser. Reci-
procamente, la atracción no puede tener existencia 
propia y desaparecerla al desaparecer los cuerpos que 
se atraen: en resúmen, el fenómeno es uno é i n d i v i -
sible. 
Pero nuestra conclusión no solo es exacta respec-
to al caso particular que nos ba servido de ejemplo, 
sino que se aplica á la gravi tación en general, á todo 
el sistema solar, en una palabra, á todo el universo. 
E n efecto, todo estado material va unido á un estado 
dinámico correspondiente, y la mas ligera modifica-
ción en el uno ha de modificar forzosamente a l otro. 
E l mas insignificante desprendimiento de calor, de 
luz ó de electricidad, es un s íntoma que revela una 
al teración proporcional en la forma del cuerpo, en su 
composición química ó en su textura molecular, y 
viceversa. 
Cuanto mas complejo es el estado material, la 
composición química ó la constitución física de un 
cuerpo, mas se complica á su vez el estado dinámico, 
porque estos dos estados son reciprocamente causa y 
efecto y el uno es condición necesaria del otro. Cada 
nueva combinación material está revestida de nuevas 
propiedades; pero esas propiedades no existen sepa-
radas de la combinación así como tampoco podría 
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existir la combinación sin.manifestar las propiedades 
que la caracterizan. 
Por el contrario, á toda descomposición material, 
corresponde una descomposición dinámica correla-
t iva . 
Es natural que el mayor grado de complexidad 
material corresponderá á la mayor complexidad d i -
námica ; esto es lo que ocurre en las sustancias llama-
das orgánicas . Pero es solo cuestión de grado, porque 
así como la materia que constituye las sustancias or-
gánicas no difiere en nada de la que es común á todo 
el universo, así t ambién las fuerzas de que se hallan 
dotadas esas sustancias son idénticas á las difundidas 
por todo el universo. 
Sabemos que las sustancias orgánicas están ca-
racterizadas por su poca estabilidad. Siempre es tán 
en continua mudanza, se forman y se descomponen 
con la misma facilidad, y á esas condiciones de per-
pétuo movimiento tiene que obedecer dócilmente su 
correlativo dinámico. 
Hay, sin embargo, en el eterno círculo de des-
composiciones y recomposiciones orgánicas un punto 
en el cual se encuentran las dos tendencias. Duran-
te un instante se mantienen m ú t u a m e n t e en equili-
brio, formándose entonces una combinación especial 
que es tanto menos duradera cuanto mas numerosos 
son los factores que la constituyen. A ese momento 
de equilibrio es á lo que se ha denominado vida. 
Mientras dura ese momento, en tanto que la ma-
teria que constituye el cuerpo vivo se mantiene en 
dicho estado de agrupac ión especial, subsisten de la 
misma manera las propiedades dinámicas correspon-
dientes,' pero aun entonces, en tanto dura la vida 
hay continuas variaciones en la composición ma-
terial de las diferentes partes del organismo, las 
cuales imprimen oscilaciones en la fuerza inherente 
á estas partes. Por úl t imo, lleg-a la hora en que se 
destruye el equilibrio vi tal . La descomposición t r iun-
fa de la composición y á eso se ha denominado muer-
te; las combinaciones materiales se modifican y se 
desdoblan necesaria y fatalmente, puesto que no po-
dr ían subsintir sin su correlativo dinámico; y vice-
versa. 
Esa complexidad dinámica que corresponde a l 
complicado conjunto material llamado cuerpo es lo 
que se conoce con el nombre de conciencia, i n t e l i -
g-encia, sér moral, en una palabra, es el alma. 
Esas manifestaciones, el cuerpo y el alma, cons-
t i tuyen los atributos indispensables de nuestro sér; 
una y otra se producen y se suponen reciprocamente; 
son inseparables entre si y no podemos concebir á la 
una sin la otra. Si no fuéramos el producto de estos 
dos factores no existiríamos, y cuando dichos facto-
res var ían de forma, dejamos de existir. 
Pero se subleva nuestro orgullo ante la suposi-
ción de que l legará un dia en que dejaremos de ser 
una individualidad consciente, sensible y activa. 
Nos falta valor para confesar la identidad esencial 
que hay entre el fenómeno dinámico que se llama 
vida y todos los demás fenómenos dinámicos del 
mundo, y sin embargo, la vida no difiere en su esen-
cia de la pesantez, y si es un absurdo suponer una 
piedra sin pesantez, no lo es menos concebir un cere-
bro normal privado de pensamiento, de sentimiento 
y de voluntad, y al contrarío, si es insensata la con-
cepción de la pesantez independientemente de los 
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cuerpos graves, del mismo modo lo es la creencia de 
que exista un pensamiento, una voluntad, en una 
palabra, un alma sin cerebro. 
Podemos, sin embargo, conservar la palabra alma 
para desig-nar de un modo abreviado la maravillosa 
complexidad dinámica que corresponde á la maravi-
llosa complexidad material que llamamos cuerpo, 
pero no debemos olvidar nunca que la primera no 
puede existir sin el segundo, y que la disgregación 
de este produce fatalmente la de aquella. Recorde-
mos que esos dos elementos son eternos y que tan 
solo se metamorfosean pasando del mundo orgánico 
al inorgánico para comenzar otra vez el ciclo bajo 
nuevas formas. 
CAPÍTULO I I 
L a f u e r z a v i t a l . 
Ya no se discute en física la absoluta unidad 
entre la fuerza y la materia; hoy es un dogma per-
fectamente demostrado. Pero es tan difícil el que se 
implanten las grandes verdades en el cerebro huma-
no, que esta doctrina, que ha sido admitida sin n i n -
guna dificultad en las ciencias físicas se obstinan 
todavía algunos en rechazarla cuando se trata de su 
aplicación al mundo orgánico, -ó lo que es lo mismo, 
después de repudiar la entidad teológica alma, crean 
otra nueva á la que dan el nombre de fuerza vi ta l , 
que es una especie de soberana inmaterial que gobier-
na los fenómenos vitales hasta el momento en que 
llega la muerte, para abandonar después al organis-
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mo á los ciegos caprichos de las fuerzas físicas y qu í -
micas. 
La fisiología tiene, sin embargo, datos para de-
mostrar á los mas incrédulos que toda manifestación 
v i t a l de una parte cualquiera del organismo va 
acompañada necesariamente de una descomposición 
material en la trama orgánica asiento de la manifes-
tación. E l músculo que se contrae como el cerebro 
que piensa sufren una alteración en su sustancia. 
E l acto y la modificación material se completan en-
tre sí y ninguno de ellos puede producirse aislada-
mente, y esa correlación entre el órgano y el acto 
realizado es una ley general y absoluta para todos 
los órganos y para todas las funciones. 
Los órganos se gastan de un modo continuo por 
la acción, é incesantemente también se reparan y 
están siempre restituyendo al mundo exterior los 
materiales consumidos para volver á apoderarse de 
ellos enseguida. A ese doble movimiento de asimila-
ción y desasimilacion, de destrucción y de renova-
ción es á lo que llamamos vida, la cual concebimos 
perfectamente sin necesidad de recurrir á ninguna 
entidad metafísica. 
Ese movimiento esencial de la -vida, ese vaivén 
material de que acabamos de hablar, tiene lugar en 
todos los órganos, en todos los tejidos, en todos los 
elementos microscópicos de los cuerpos organiza-
dos y á ese conjunto de procedimientos mecánicos, 
físicos y químicos, por medio de los cuales se realiza 
el cambio de materia entre el organismo y el mundo 
exterior, es lo que conocemos con el nombre de n u -
trición. 
Seria traspasar los límites de esta obra el trazar 
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un cuadro g-eneral de la vida y del funcionamiento 
fisiológico. Para esto véase en los tratados especia-
les cómo se van escalonando las formas vivas desde 
el tipo mas rudimentario hasta el mas complicado; 
cómo al principio de la escala no se. encuentra mas 
que un tejido en el que el doble movimiento de en-
dósmosis y exósmosis constituye por sí solo todo el 
funcionamiento v i ta l ; cómo después, los elementos 
anatómicos, los tejidos y las formas se complican 
y especializan llenando servicios diferentes en la 
conducción y eliminación de los materiales acarrea-
dos por la corriente nutr i t iva; cómo en los organis-
mos complicados y sobre todos en el hombre, los 
alimentos se convierten en nutrimentos; como bajo 
el impulso del corazón esos nutrimentos son condu-
cidos á todos los tejidos después de haber sido i m -
pregnados de ox ígeno por la respiración; cómo en 
contacto con los tejidos ese oxígeno se trasforma en 
ácido carbónico; cómo la sangre y los vasos l infát i-
cos vuelven á apoderarse de los materiales gastados, 
y por ú l t imo, cómo se desembaraza de ellos el orga-
nismo por medio de g lándulas especiales. Solo dire-
mos que todo ese movimiento, que es mas ó menos 
consciente según que el sistema nervioso está mas ó 
menos desarrollado, se realiza sin interrumpirse n i 
por un momento el consorcio que existe entre el 
acto y el órgano y sin que desaparezca ninguna de 
las par t ículas arrastradas por el torbellino v i ta l . No 
hay mas diferencia entre lo orgánico y lo i n o r g á n i -
co que la distinta manera de agruparse las moléculas 
materiales; aquel procede de este y vuelve á su seno. 
Bajo ese punto de vista nuestro ser es indestructi-
ble y eterno, y la muerte no es otra cosa que la 
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continuación de la vida. Existe, pues, la inmor ta l i -
dad, pero la inmortalidad impersonal que es la ú n i -
ca que nos permiten admitir los datos científicos que 
poseemos. 
Para demostrar la necesidad de las funciones v i -
tales y manifestar el estrecho vínculo que las une á 
los cambios materiales, expondremos lo mas breve-
mente posible algunos experimentos típicos, que por 
otra parte tienen una relación muy directa con el 
t<;ma de este libro. 
Hemos dicho que en todos los animales superiores 
se realiza el cambio de materiales por medio de la 
circulación sanguínea , y por consiguiente esa fun-
ción será de necesidad absoluta para las manifesta-
ciones vitales del organismo. Es muy fácil su demos-
tración experimental. ¿Qué sucede cuaudo se inter-
rumpe la circulación en una parte cualquiera del 
cuerpo? 
Cojamos un conejo, y , sin herirle, comprimamos su 
aorta abdominal contra las vér tebras : de este modo 
interceptamos el paso de la sangre que se dirige á 
toda la parte posterior del animal y en la que se ob--
serva inmediatamente un verdadero desvanecimiento 
parcial. Primeramente deja extender el conejo sus 
patas posteriores de una manera pasiva y sin oponer 
la menor resistencia, y pasado a lgún tiempo qué-
danse insensibles é inmóviles. Dejando de comprimir 
la aorta, veremos que después de una paraplegia de 
poca duración, durante la cual el conejo arrastra su 
cuarto posterior inerte, se restablece la circulación 
y con ella la sensibilidad y la motilidad. 
Vemos, pues, que cuando se interrumpe la circu-
lación, es decir, cuando dejan de llegar materialji 
3 
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reconstituyentes y se retienen mucho tiempo en los 
tejidos los residuos de la descomposición vi ta l , ocur-
re que en un instante queda privada la parte poste-
rior de un animal de casi todas sus propiedades vita-
les; tan rápida es la alteración química délos tejidos, 
á los cuales es absolutamente indispensable un con-
tinuo cambio material con la sangre. 
Si reemplazando la compresión de la aorta por 
una ligadura colocada en esa misma arteria, inter-
rumpimos durante a l g ú n tiempo la circulación, en-
tonces persiste el desvanecimiento, la descomposi-
ción continúa y se hace mas grave, los nervios pier-
den definitivamente su excitabilidad, y poco después 
ocurre lo mismo en los músculos, los cuales excita-
dos mas tarde por los productos de descomposición 
acumulados en la trama de sus tejidos, se contraen 
lenta y obstinadamente: este es su últ imo síntoma 
de vitalidad, que se conoce con el nombre de rigidez 
cadavérica, á la cual sucede la putrefacción. Pero no 
esperemos á que llegue esa fase úl t ima é irremedia-
ble y antes de su aparición separemos la ligadura, es 
decir, dejemos llegar á las partes r ígidas una corrien-
te de sangre arterial, y bajo su vivificante influencia 
veremos á la muerte retroceder poco á poco, reapa-
recer los carac té resde la vida primero en los nervios, 
luego en los músculos, y por fin restablecerse al ani-
mal por completo. 
Para coníegui r ese resultado, es preciso ú n i -
camente cuidar de intervenir en el momento preci-
so, es decir, mientras se encuentra en el primer pe-
riodo de la descomposición cadavérica del músculo, 
durante la rigidez y antes de que se presente la des-
organización de los tejidos. 
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Podemos dar al experimento un carácter mas 
evidente a ú n operando en partes aisladas y despren-
didas de un cuerpo vivo ó de uno en que hag-a poco 
tiempo que cesó la vida. 
E l profesor Schiff ha podido hacer experimentos 
en el corazón de un ajusticiado que hacia cuatro ho-
ras que habia muerto. Cogió el corazón, que no solo 
no se contraía sino que n i aun era excitable; le lavó 
y le tuvo en suspensión en ag-ua templada inyectan-
do después en él sangre arterial recien ext ra ída de 
un perro. A l cabo de a lgún tiempo se observó que 
pe contraía parcialmente cuando se le irritaba por 
medios mecánicos, como por ejemplo, con una pinza 
ó con el mango de uu escalpelo: manifestáronse des" 
pues algunas contracciones espontáneas mas enér -
gicas, y por úl t imo empezó á palpitar con la mayor 
regularidad. 
En otro experimento, el profesor Schiff empleó la 
cabeza de un g'ato que habia espirado hacia poco 
tiempo; dicha cabeza no manifestaba indicio alg'uno 
de excitabilidad. Por espacio de a l g ú n tiempo se 
hizo circular por ella sangre arterial de otro m a m í -
fero, y después se hizo caer sobre sus ojos un vivís i -
mo rayo de luz, el cual provocó la inmediata con-
tracción de la pupila. Este hecho que al parecer no 
tiene tanta significación como el anterior, es sin 
embargo de la mayor importancia, y para conven-
cernos de ello, examinemos la série de actos fisioló-
gicos que son necesarios para que se produzca la 
contracción del iris: es preciso ante todo que el ner-
vio óptico sienta la impresión de las vibraciones lu -
minosas y que dicha impresión sea trasmitida al 
cerebro; es necesario que la sustancia gris del cere-
— 36 — 
bro envíe esa excitación á las fibras musculares por 
medio de los nervios motores, y por últ imo, es i n -
dispensable que se contraigan las fibras musculares. 
Trá tase , en una palabra, de una acción rejleja com-
pleta, que es la función fundamental de los centros 
nerviosos, y qué es asimismo la mas compleja de 
todo el organismo; ha sido suficiente una inyección 
de sangre arterial para que se restablezca dicha fun-
ción. Pues si se ha podido de ese modo resucitar la 
forma especial de acción refleja de que acabamos de 
hablar, será posible también el resucitar otras, y en 
efecto, quizás es posible el poderlas revivificar to-
das, es decir, poner en actividad la vida intelectual y 
moral del gato, y nosotros hemos podido obtener ese 
resultado en algunos experimentos que describire-
mos mas adelante. 
Examinemos ante todo hasta qué punto son ap l i -
eables al organismo entero las observaciones que 
acabamos de exponer, y sobre todo las conclusiones 
que de ellas se deducen. 
Cuando por una causa cualquiera se detiene la 
circulación en el cerebro de una manera i n s t a n t á -
nea, se produce entonces en todas las partes del 
cuerpo lo mismo que ocurrió en las patas del cone-
jo después de una prolongada compresión de la 
aorta abdominal, es decir, que tiene lugar un des-
vanecimiento general precedido de un desvaneci-
miento del cerebro. Su resultado inmediato es la 
abolición de toda sensibilidad, asi como de la con-
ciencia de si mismo, del pensamiento, de la vo-
luntad y del movimiento; en una palabra, hay una 
muerte momentánea que solo se distingue de la verda-
dera, en que se extiende á un número menor de te -
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jidos, y por lo tanto no es necesariamente definitiva. 
En efecto, aun después de la in te r rupción s imul t á -
nea de todas las demás funciones del cuerpo, con-
t i núa latiendo el corazón aunque de una manera 
muy débil durante a lgún tiempo, y por consecuen-
cia es posible que la circulación se restablezca de 
un modo gradual; con la circulación vuelve á co-
menzar en los tejidos el cambio de materia que cons-
t i tuye la vida y se despiertan inmediatamente to-
das las funciones. Si ocurriera que los latidos del 
corazón quedaran totalmente abolidos en el instante 
en que se detienen las demás funciones, todo desva-
' necimiento seria una muerte irrevocable. 
Vemos que en el sincope, la persistencia de las 
contracciones cardiacas equivale á cuando cesa la 
obturación aórtica en el experimento que se practicó 
en el conejo. Pero también hemos visto que las patas 
del conejo pueden revivificarse aun cuando haya l l e -
gado las al teración hasta presentar el primer signo 
de descomposición cadavérica que es la rigidez. 
¿Ocurriria otro tanto respecto á todo el cuerpo"? Á 
p - i o H y teóricamente podemos atrevernos á contestar 
que sí; por desgracia es casi imposible la práct ica 
del experimento, y á nosotros nos está vedado otro 
terreno que el de la experiencia. 
Hemos dicho que una parte desprendida de un ca-
dáver fresco puede ser revivificada por medio de una 
inyección de sangre roja en sus arterias, pero es 
una operación larga y enojosa, especialmente á cau-
sa de la propiedad que tiene la sangre de coagularse 
cuando se encuentra fuera de los vasos, ó cuando se 
enfria ó cuando no se mueve normalmente. Por esta 
razón no se consiguen siempre buenos resultados n i 
aun practicando el experimento en todo un miembro; 
y á esto obedece el que antes de inyectar sangre se 
desfibrine por el batido, lo cual la altera de una ma-
nera profunda en su composición y probablemente la 
hace impropia para restituir á los tejidos todas sus 
propiedades. 
Con el objeto de obviar esas dificultades p r á c -
ticas se hace el experimento de la ligadura aórt i -
ca que hemos descrito: en esta operación, la sangre 
arterial que permanece intacta en la parte anterior 
del animal, sirve para volver á la vida á la parte 
posterior. La misma aorta, después de separada la l i -
gadura, hace las veces del tubo de reunión que con-
duce la sangre de las arterias á las partes privadas 
de vida; el corazón desempeña el papel de la jeringa 
que empuja á la sangre hác ia el interior del tubo. 
Concebido de esa manera, es mucho mas sencillo el 
experimento^. Pero es imposible aplicar este método 
al cuerpo entero, porque si todo está muerto, también 
ha de estarlo el corazón, encontrándose este además 
lleno de coágulos que impedir ían el paso de la san-
gre fresca inyectada del exterior. E l único medio de 
realizar con buen éxito el experimento, es aprove-
char el fugitivo instante en que al detenerse la circu-
lación, la sangre no tiene tiempo suficiente para coa-
gularse. 
E l corazón, como ya hemos dicho, continúa l a -
tiendo a lgún tiempo después de haber cesado todas 
las demás funciones; pero para que los latidos con-
t inúen indefinidamente, es preciso que sus tejidos 
estén regados constamente por sangre arterial^ cuan-
do no hay respiración, la totalidad de la sangre arte-
r i a l se transforma ráp idamente en sangre venosa, y 
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por lo tantos es preciso impedir esa transformación, 
lo cual se obtiene con facilidad reemplazando la res-
piración espontánea que cesa por la respiración art i-
ficial; valiéndonos de este medio, conseguimos oxige-
nar de nuevo la sangre, y convertida asi en arterial, 
restituye su excitabilidad al corazón. Las pulsacio-
nes recobran su vigor, reaparece el movimiento c i r -
culatorio y acaba por restablecerse de un modo mas 
ó menos completo la circulación expontánea . 
En el laboratorio del profesor Schiff, he devuelto 
la vida de ese modo á muchos perros, gatos y conejos 
envenenados con el curare y con la estricnina ó pro-
fundamente cloroformizados ó eterizados. Machos de 
ellos asfixiados, ahogados y hasta apopléticos han 
sido reanimados por ese medio. En los apopléticos 
obró la respiración manteniendo una vida vegetativa 
hasta la reabsorción parcial de la sangre estravasada, 
la cual abol ía los movimientos respiratorios compri-
miendo la médula oblongada y produciéndose conse-
cutivamente la asfixia y la paralización del corazón. 
Este últ imo hecho nos conduce de un modo directo 
a l asunto que t ra tábamos. En efecto, la decapitación 
de un hombre ó de un animal, puede compararse fi-
siológicamente á la apoplegia de la médula oblon-
gada. 
E n la apoplegia, la médula oblongada está tan 
solo comprimida y en la decapitación se halla sepa-
Tada, pero el resultado es igual en los dos casos. No 
hay mas diferencia sino que en la decapitación se 
presenta una gran hemorragia. 
Pero si antes de separar del tronco la cabeza y la 
médula oblongada se tiene el cuidado de ligar los 
vasos principales del cuello para impedir la efusión 
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de sangre y si se establece después la respiración 
artificial, es posible por ese medio el mantener d u -
rante a lgún tiempo la vida en el cuerpo decapitado. 
En cuanto á la cabeza separada del tronco, ya hemo& 
dicho que es fácil despertar y mantener en ella la 
vida, por un tiempo mas ó menos largo mediante las 
inyecciones de sangre arterial-
Puede objetarse respecto al experimento de rev i -
vificación hecho por M . Schiff en una cabeza de gato, 
que con él no se ha conseguido otra cosa que resucitar 
una acción refleja de las mas sencillas. Teór icamen-
te basta con eso, porque no existe diferencia esencial 
entre las acciones reflejas, y el restablecimiento de-
una demuestra la posibilidad del restablecimiento de 
todas las demás,- pero con el objeto de probar de un 
modo que no deje lugar á dudas la exactitud de esa 
aserción he llevado á cabo los experimentos s i -
guientes; 
Deseaba yo aplicar á la cabeza el procedimiento 
que empleó Schiff en la parte posterior del conejo, 
es decir, quería privar de vida á la cabeza y resuci-
tarla luego sirviéndome del corazón y de la sangre 
del mismo animal, en vez de emplearla jeringa y l a 
sangre desfibrinada de otro animal. Para esto prac-
tiqué en animales anestesiados por el éter ó el cloro-
formo, la ligadura de las carótidas y de las arterias 
vertebrales, y v i que inmediatamente que la apl iqué 
adquirieron las mucosas un color muy pálido, no se 
cerraban los párpados cuando se tocaba la conjunti-
va y la cabeza estaba completamente desvanecida. 
Apliqué entonces la respiración artificial con la que 
pudo mantenerse la vida en el resto del cuerpo. A l 
poco tiempo se quedó la cabeza pálida y fria como 
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la de un cadáver, los troncos nerviosos no eran exci-
tables y solamente las extremidades terminales de 
las fibras nerviosas respondian aun, provocando una 
contracción parcial bajo la influencia de una cor-
riente de inducción interrumpida. Cuando llegó á 
desaparecer esa ú l t ima manifestación de la excita-
bil idad, sepq^é las ligaduras de las arterias verte-
brales y carót idas continuando el empleo de la res-
piración artificial y al cabo de a lgún tiempo tuve la 
satisfacción de ver que reaparecian sucesivamente 
todas las funciones de la cabeza muerta en un órden 
contrario al de su desaparición, hasta que por ú l t i -
mo, se cerraban los ojos cuando se tocaba la conjun-
tiva con el dedo; después se manifestaron algunas 
contracciones irregulares en los músculos torácicos 
y abdominales^ siendo cada vez mas frecuentes y 
mas regulares hasta que tuvieron el carácter de ver-
daderos movimientos respiratorios; in tenté entonces 
suspender la respiración artificial, pero como el or-
ganismo habia perdido el hábi to de respirar de una 
manera activa fué preciso obligarle á ello en cierto 
modo haciéndole padecer ligeras asfixias, las cuales 
producian la penosa sensación de la necesidad de 
aire; respondió entonces con inspiraciones profun-
das, y por últ imo se restableció la respiración espon-
tánea de una manera perfecta. 
Sin embargo, de los cuatro animales sometidos al 
..experimento solo en uño hubo un resultado plena-
mente satisfactorio. He operado sobre un perro, un 
gato y dos conejos. E l perro sucumbió sin haber 
manifestado mas signo de revivificación que alguna 
excitabilidad en los músculos de la cabeza. No ob-
tuve mejores resultados en el gato á pesar de haber 
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mantenido la respiración artificial desde por la ma-
ñana hasta la noche. M . Schiff me indicó la idea de 
que la falta de éxito podia depender del descenso de 
la temperatura general, debida á la prolongada i n -
suflación en los pulmones de una gran cantidad de 
aire frío. A l siguiente dia tuve el cuidado de colocar 
al primer conejo en una caja de hoja de lata en la 
cual mantuve una temperatura algo mas elevada que 
la del aire ambiente. Este animal se restableció mas 
pronto que el perro y el gato, y por la noche cuando 
le dejé respiraba solo, pero permanecía extendido, 
inmóvil é inerte; por la m a ñ a n a le encontré muerto 
en la misma posición. E l segundo conejo en que prac-
t iqué el experimento, me produjo un resultado tan 
preciso y tan terminante que consideré inút i l el re-
petir esta larga y fatigosa operación. Calenté mas la 
caja de hoja de lata y sin duda por esto se restableció 
muy pronto el animal, pues al cabo de una hora de 
presentarse la respiración espontánea corría por la 
habitación y comía igual que los conejos no opera-
dos. No murió hasta dos días después á consecuen-
cia de la violenta supuración que determinaron las 
graves heridas del cuello. 
Estos esperimentos nos demuestran que la cabe-
za y el tronco de un animal pueden viv i r aislada-
mente, y que en una cabeza cuya muerte sea recien-
te se consigue el restablecer todas sus funciones 
siempre que haya podido empezar la nutr ic ión dejos 
tejidos. Está , pues, irrefutablemente demostrado el 
encadenamiento de las conclusiones siguientes: la 
vida es el resultado exclusivo de cambios materia-
les; para que se realicen los cambios materiales es 
necesaria la circulación, la cual depende á su vez 
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de la respiración. Pero todos esos eslabones fisioló-
gicos no son necesarios sino en los animales mas su-
periores de la série, en los animales llamados de san-
gre caliente. 
En los animales de sangre f r ia , la respiración 
puede suspenderse durante bastante tiempo sin que 
se produzca la muerte; por consiguiente, si en un 
animal de sangre caliente, decapitado, tiene lugar 
la muerte por asfixia, el animal de sangre fría debe, 
por el contrario, continuar viviendo mucho tiempo 
después de la decapitación. En efecto, en este úl t imo 
se efectúan los cambios materiales con tanta l en t i -
tud y en proporciones tan mín imas , que puede v iv i r 
mucho tiempo sin alimento, sin respiración pulmonar 
(á la cual suple mas ó menos la respiración cutánea) 
y hasta sin circulación. Por eso vemos el cuerpo de 
una rana decapitada v iv i r horas enteras, conservar 
la posición habitual del animal completo, saltar si se 
pincha su dorso, retirar una pata si se la pell iz-
ca, etc. La muerte que por fin ocurre, es debida á 
causas secundarías y lejanas, pues la interrupción 
momentánea de la nutr ic ión, no es suficiente para 
producirla. 
Pues si basta para sostener la vida en una parte 
cualquiera del organismo el mantener en ella la 
nutr ic ión, debe bastar para inmortalizar un miem-
bro ó un órgano el sostener en él la circulación de un 
modo indefinido. Este resultado, que será extraordi-
nario solamente para aquellos que tengan acerca de 
la vida una idea muy equivocada, ha llegado á conse-
guirse hasta cierto punto. Por lo menos se ha probado 
su posibilidad, que es lo importante bajo el punto de 
vista científico. Esta prueba la han suministrado los 
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engertos animales ó sea la trasplantación de una parte 
desprendida de un animal, ya sobre el mismo ani -
mal, ya sobre un individuo de la misma especie, 
ó ya por ú l t imo, sobre un individuo de especie dife-
rente. 
Mr. Manteg-azza ha llevado á cabo y heclio p ú -
blicos muchos experimentos de engerto animal rea-
lizados en ranas. Creemos que será conveniente 
el dar á conocer en este lugar algunos de sus t r a -
bajos. 
Experimento 12, p . 25.—Se colocó el músculo 
neumogástr ico de una rana debajo de los tegumen-
tos abdominales de otra, y al cabo de dos meses se 
sacrificó esta ú l t ima, encontrándose el músculo ad-
herido á la piel; presentaba un color completamente 
normal y se cont ra ía bajo la influencia de las i r r i ta -
ciones. 
Exp. 71, p . 86.—Introdújose el bazo de una rana 
debajo de la piel dorsal de otra rana, la cual se 
sacrificó al cabo de seis semanas, siendo entonces 
imposible distinguir el bazo que se habia tras-
plantado de un bazo normal, pues la única diferen-
cia que existia entre los dos era la de que el bazo 
trasplantado era de doble peso. 
Exp. 198, p. 39.—Se enger tó el testículo de una 
rana debajo de la piel de un animal de la misma es 
pecie. A l cabo de un mes no habia contraído adhe-
rencias pero era de consistencia normal; estaba lleno 
de esparmatozoos vivos y habia aumentado l igera-
mente de peso. 
Los experimentos 199 y 202 suministraron idén t i -
cos resultados que se comprobaron, el uno al cabo de 
veinte dias y el otro al cabo de dos meses. 
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Exp. 222-225, p. 46.—Se obtuvieron los mismos 
resultados empleando estómagos de ranas (1). 
Cuando se trata de animales de sangre calien-
te, es mucho mas coiñplícada la operación y menos 
frecuente el éx i to ; sin embargo, t ambién nos han 
suministrado ejemplos notabi l ís imos. 
Hácia fines del ú l t imo siglo, el médico mi lanés 
Boronio hizo muchos experimentos sóbrelos eng-ertos. 
Consig-uió muchas veces trasplantar el espolón de 
un gallo sobre la cresta de otro gallo, y observó que 
el espolón trasplantado crecia con mas rapidez y l l e -
gaba á adquirir dimensiones mayores que de ordi-
nario. 
Llegó hasta engertar el ala de un canario sobre 
la cresta de un gallo: «Todas las plumas largas se 
cayeron, dice dicho autor; quedaron solo las peque" 
ñas las cuales crecieron y llegaron á ser muy po-
bladas, conservando siempre el color amarillo ca-
racterístico de los canarios.» 
Uno de sus discípulos consiguió engertar la extre-
midad de la cola de un gato sobre la cresta de un 
gallo; dicha extremidad creció conservando pelos tan 
solo en la punta. 
E l mismo experimento hizo Mr. Brown Séquard 
en 1850. 
E l doctor P. Bert hizo, hace algunos años, m u -
chos experimentos de este género sobre ratas. E n -
ger tó colgajos de piel, rabos y patas, y observó su 
completa soldadura, ya mediante inyecciones vas-
culares, ya empleando inyecciones subcutáneas de 
belladona. 
(1) P. Manlegazza, Degli innesíi animali. Milán, 1863. 
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Refiere M . Manteg-azza que en el Brasil se enjer-
ta con frecuencia el espolón de un gallo sobre la ore-
ja de una vaca ó de un buey, y dice que posee un 
espolón de gallo que vivió ocho años sobre la ore-
j a de una vaca; ese espolón de colosal t amaño pesa 
396 gramos, su longitud desde la base hasta la; 
punta es de 24 centimetros, su cara cóncava tiene ' 
25 centímetros de larg-o y su cara convexa 32; la 
la base del espolón tiene una circunferencia de 20 cen-
timetros. 
Estos hechos, de los cuales podríamos enumerar 
muchos más , son suficientes para demostrar que no 
es imposible el hacer v iv i r indefinidamente una parte 
cualquiera de un ser organizado. En efecto, lo que 
ha sido posible una vez, lo es ciento y m i l vece^, 
pues basta con que se r e ú n a n las condiciones nece-
sarias para la realización del hecho. Por ejemplo, si 
á la muerte de la vaca, que estaba provista del s in-
gular zarcillo de que acabamos de hablar, se h u -
biera engertado tan gigantesco espolón sobre otra 
vaca y después sobre otra, etc., se hubiera obtenido 
de ese modo un espolón inmortal . Es indudable que 
esto no se ha hecho n i se h a r á nunca; pero teór ica-
mente no hay en ello nada de absurdo n i imposible. 
. Después de la exposición de los importantes he-
chos tipióos que anteceden, nos será fácil el formar-
nos una idea exacta de la vida. Es evidente que la 
vida que ha sido considerada durante mucho tiempo 
como el misterio de los misterios, no es una entidad 
inmaterial, n i una esencia que habita por breve tiem-
po en un cuerpo perecedero para salir luego de él 
como se escapa un pájaro de la jaula, sino que es 
sencillamente el resultado s imul táneo y armonioso 
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de una porción de actos que son susceptibles de ser 
aislados, suspendidos y revivificados separadamente, 
pero que todos se pueden resumir en un incesante 
cambio material entre la m á q u i n a organizada y el 
mundo exterior. Cuando se interrumpe ese cambio 
se interrumpen en seguida las manifestaciones v i t a -
les de las diversas partes del cuerpo; los órganos 
pierden su composición normal al mismo tiempo que 
las propiedades correspondientes á esa composición; 
por otra parte, no pierden dichas propiedades simul-
táneamente sino unas después de otras y mas ó menos 
pronto, algunas veces con largos intérvalos, según 
la composición y la estructura de cada tejido y de 
cada órgano. Estábamos, pues, en lo cierto al decir 
que la vida es un conjunto de propiedades d inámi -
cas que corresponden necesariamente al conjunto 
material, al que por su composición, por su estruC' 
tura y por su forma especiales, damos el nombre 
de máquina organizada ú organismo. E n el seno de 
ese organismo se produce l a vida por el intrincado 
juego de una porción de actos mecánicos, físicos y 
químicos cuyo conjunto constituyela nutr ición. Fal-
tando esta por un instante en una parte cualquie-
ra del cuerpo ó en el cuerpo entero, se detiene i n -
mediatamente la vida en el órgano ó eh todo el or-
ganismo privado de nutr ic ión. Cuando se despierta 
la nutr ición se despierta á la vez la vida en la parte 
ó en el todo, y cuando aquella no comienza de nuevo 
su curso, entonces es inevitable la muerte; la des-
composición disuelve la complexidad material y 
anonada por lo tanto la complexidad dinámica cor-
respondiente. 
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CAPÍTULO I I I 
F u n c i o n e s d e l o s c e n t r o s n e r v i o s o s 
Si nuestro organismo no tuviera la facultad de 
percibir las impresiones que recibe del exterior, no 
tendríamos la menor idea del mundo n i de nuestra 
individualidad. 
Cuando nos acomete un desvanecimiento, es de-
cir, cuando nos vemos privados casi por completo de 
los sentidos, no tenemos idea alguna de la existen-
cia del mundo n i aun de la nuestra propia, y si des-
pués del síncope recobramos la percepción de nuestro 
yo como algo distinto del resto del universo, es por-
que el restablecimiento de las funciones de los senti-
dos nos permite percibir esas impresiones exlernas, 
que unidas á las impresiones que emanan de las d i -
ferentes partes de nuestro ser, constituyen las ma-
nifestaciones de la conciencia. 
Por otra parte, si el hombre estuviera solamente 
dotado de sensibilidad, pero le fuera imposible al 
mismo tiempo evitar las impresiones desagradables 
ó dolorosas y buscar las agradables, le seria la exis-
tencia absolutamente insoportable; pero no ocurre 
ta l cosa, sino que el organismo puede responder á las 
impulsiones recibidas con movimientos que mani-
fiestamente se hallan unidos á la causa que los pro-
vocó. 
La impresión, la sensación y el movimiento, son 
fenómenos que están eslabonados entre sí, y que se 
engendran el uno al otro, ó mejor dicho, son tres es-
tadios de un solo fenómeno. Los órganos de los sen t í -
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dos reciben los impulsos; los órganos del movimiento 
trasforman la excitación en actividad, y unos y otros 
están en ín t ima relación por medio del sistema ner-
vioso. Los nervios sensitivos conducen las impresio-
nes á los centros nerviosos; los nervios motores tras-
miten el impulso que han elaborado dichos centros á 
los músculos, los cuales, por la infinita variedad de 
sus contracciones, ejecutan las reacciones del or-
ganismo de una manera apropiada á las circuns-
tancias. 
Tratemos de explicarnos ese mecanismo al cual 
debemos nuestra actividad desde el primero hasta 
el último momento de nuestra existencia. 
E l nervio ciático desciende á lo largo del muslo 
y de la pierna hasta el pié, distribuyendo en todo 
ese trayecto, en los músculos y en la piel, ramifica-
ciones cada vez mas finas hasta dejar de ser visibles 
á simple vista. 
Seccionemos ese nervio en un animal vivo. ¿Cuá-
les serán las consecuencias de la sección? Hagamos 
la operación en una rana. Cortemos trasversalmen-
te el nervio de la pata, dejándole dividido en dos 
trozos, uno inferior que se ramifica por la piel y los 
músculos del miembro operado, y otro superior, que, 
como veremos, asciende hasta la médula espinal. 
Observemos que después de la operación el an i -
mal mueve normalmente todas las partes de su cuer-
po á escepcion de la pata operada. Esta úl t ima no 
es susceptible de movimiento activo; el animal la 
arrastra consigo como un miembro privado de vida 
ó como un cuerpo estraño adherido á su organism 
También se puede tocar el miembro operado 
pr imi i ie con una pinza y pincharle con a g ^ s ^ r 
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que el animal se aperciba de ello; podemos cortar esa 
extremidad con tijeras ó quemarla con un hierro en-
rojecido sin que el animal manifieste el menor ind i -
ció de sensibilidad. 
De estos hechos podemos deducir que la sección 
del tronco nervioso ha obstruido una via por la cual 
los impulsos motores originados en una parte del 
cuerpo eran trasmitidos al miembro operado, y 
por la que todas las impresiones de contacto, de do-
lor, de calor y de frió recibidas por ese miembro iban 
á inscribirse en la conciencia. 
Si por el contrario sometemos á las indicadas im-
presiones el trozo superior del nervio, inmediata-
mente da el animal señales evidentes de sensación ó 
de dolor y forcejea por hui r de nuestras manos en 
tanto que permanece inmóvil la pata paralizada. 
Las causas capaces de producir ese efecto son de 
tres órdenes. Pueden ser mecánicas como la compre-
sión, químicas como la aplicación de una gota de 
cualquiera sustancia irri tante, y por últ imo fisicas 
como el calor y la electricidad. 
Todas esas causas producen sobre el trozo supe-
rior del nervio los efectos indicados; ponen en juego 
su actividad que llega á la conciencia bajo la forma 
de sensación ó de dolor y esta es una nueva prueba 
de que las impresiones sensitivas se trasmiten desde 
la pierna hasta la conciencia por medio del tronco 
nervioso cortado. 
Sometamos á las mismas irritaciones el tronco in -
ferior del nervio seccionado, y veremos al animal 
permanecer completamente inmóvil y sin manifes-
tar el menor indicio de sensibilidad, pero la pata pa-
ralizada ejecutará movimientos muy violentos. Esta 
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es otra prueba de que los impulsos motores se tras-
miten á los músculos del miembro por el tronco del 
nervio seccionado. Podemos, pues, deducir que i m -
presiones sensitivas é impresiones motoras recorren 
el nervio en sentido inverso unas de otras, las p r i -
meras de abajo á arriba y las secundas de arriba á 
abajo. Si seguimos el trayecto del nervio ciático as-
cendiendo á t ravés de los músculos que le rodean, 
llegamos á la cavidad de la pelvis; en esta región, 
el nervio recibe filetes nerviosos que le ponen en co-
municación con otros nervios, y después cont inúa 
su trayecto ascendente dirigiéndose de una manera 
oblicua hácia la linea media hasta llegar á la co-
lumna vertebral; penetra por úl t imo por el intersti-
cio de dos vértebras en el canal vertebral, es decir, 
en la cavidad larga y espaciosa que forman las vé r -
tebras al superponer sus anillos. En el interior del 
canal vertebral cont inúa el nervio'su trayecto ob l i -
cuo, acercándose cada vez mas á su homólogo del 
lado opuesto. Por entre cada par de vér tebras pene-
tran de la misma manera otros nervios que proceden 
de todas las partes del cuerpo. Todos siguen una d i -
rección común y por últ imo se reúnen para consti-
tuir un grueso cordón nervioso que se llama médula 
espinal-, esta asciende hasta el cráneo y penetra en 
el cerebro. 
Pero al penetrar en los intersticios vertebrales 
los ramos nerviosos pierden su unidad para d iv id i r -
se en dos mices que se insertan lateralmente en la 
médula espinal de dos en dos, unas delante y otras 
detrás. 
Cada nervio tiene, pues, dos raices, una anterior 
y otra posterior. 
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¿Cuál es la sig-nificacion fisiológica, ó sea la ñ m -
cion de esas raices? 
Si se secciona en una rana la raiz, ó mejor dicho, 
el manojo de fibrillas que constituyen la raiz anterior 
del nervio ciático izquierdo, dejando intactas las r a i -
ces posteriores, se obtienen en apariencia efectos 
idénticos á los que produce la sección total del t ron-
co nervioso, es decir, la inmovilidad, la parál is is de 
la parte del cuerpo en que se ramifica el nervio cor-
respondiente. Pero si excitamos esaparte paralizada, 
manisfestará el animal de un modo indudable que ha 
percibido el contacto; á una compresión mayor res-
ponde con sig-nos evidentes de dolor, se mueve y pro-
cura huir con todas las partes de su cuerpo no para-
lizadas. E l miembro paralizado ha conservado, pues, 
su sensibilidad, pero no recibe ya los impulsos mo-
tores que reclbia de la médula espinal antes de la 
operación, y precisamente por medio de las raices 
anteriores seccionadas eran trasmitidos esos i m p u l -
sos á la pata del animal, en tanto que las excitacio-
nes sensitivas seguían otro camino. 
Para comprobar esa conclusión, irritemos el trozo 
inferior de la raiz cortada; el animal no sentirá nada 
n i se apercibirá de nada, pero la pata correspondien-
te al nervio cuya raiz se ha irritado, ejecutará un 
brusco movimiento. Esto indica que por esa raiz lleg-an 
normalmente á la pata los impulsos motores. Si i r r i -
tamos después el trozo superior de la raiz cortada, no 
obtendremos ning-un efecto; n i se manifiesta m o v i -
miento n i dolor. Esto nos demuestra hasta la eviden-
cia que las impresiones sensitivas no son trasmitidas 
á los centros nerviosos por la raiz anterior del ner-
vio. Podemos, pues, deducir con toda seg-uridad que 
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la raiz anterior es la via por la que se trasmiten al 
nervio los impulsos motores, pero no es de ninguna 
manera la que recorren las impresiones sensitivas 
que emanan de la parte correspondiente del cuerpo. 
Si se cortan en otra rana las v&ic&sposteriores del 
mismo nervio dejando intactas las raices anteriores 
y se excita después una parte cualquiera del cuerpo 
del animal á excepción de la extremidad correspon-
diente al nervio seccionado, se verá que la rana 
mueve casi normalmente todos sus miembros. La d i -
visión de la raiz posterior no impide, pues, la tras-
misión de los impulsos motores desde la médula espi-
nal hasta el tronco nervioso. 
Toquemos después la misma extremidad, y vere-
mos que el animal no se apercibe de ello; podemos 
comprimirla con fuerza, dislacerarla ó quemarla sin 
despertar n ingún signo de sensibilidad. A l seccionar 
la raiz posterior del nervio, hemos interceptado la 
via por la que se t rasmit ían las impresiones sensiti-
vas que tenian su origen en la región correspondien-
te al nervio seccionado. Así, pues, la i rr i tación del 
trozo inferior de nervio no tiene n ingún efecto n i sobre 
la sensibilidad n i sobre el movimiento, y esta es otra 
prueba de que los impulsos motores no eran trasmi-
tidos al tronco nervioso á través de su raiz posterior. 
Si por el contrario se i r r i ta el trozo superior, man i -
fiesta inmediatamente el animal todas las 'señales de 
un violento dolor, y esto nos indica que esa raiz pos-
terior es por donde pasan las impresiones sensibles 
que proceden de ía periferia del cuerpo y podemos 
deducir que la raiz posterior del nervio no intervie-
ne para nada en la trasmisión del movimiento. 
La misma ley se aplica á todos los nervios espe-
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cíales; cado uno de ellos contiene dos órdenes de file-
tes nerviosos, de los cuales unos están destinados á 
trasmitir M c i a el centro las impresiones producidas 
en la periferia del cuerpo por los ag-entes exteriores 
y otros encargados de conducir hasta los músculos 
las impresiones motoras que parten del centro. No 
todos los alambres de ese telégrafo están destinados 
á igual servicio, sino que los unos trasmiten al centro 
nervioso las noticias recibidas del exterior y los otros 
- conducen la contestación, es decir, una órden de mo-
vimiento dir igida á a l g ú n músculo. 
Busquemos abora la estación telegráfica, ó sea el 
punto en donde se reciben los despachos y en donde 
se redactan las contestaciones. Las raices anteriores 
y posteriores de todos los nervios especiales no se 
confunden indistintamente en la médula espinal. La 
misma médula se compone de cuatro cordones dis-
puestos por pares á cada lado de la linea media: un 
par anterior y otro posterior. Existen, pues, en la 
médula dos cordones anteriores y dos posteriores 
formados unos y otros por las raices correspondientes 
de los nervios espinales. E l cordón común que resul-
ta de la reunión de los cuatro cordones parciales, as-
ciende por el canal vertebral, siendo cada vez mas 
grueso por la ag regac ión de nuevas raices nervio-
sas y por úl t imo se cont inúa con el cerebro. 
E n toda la longitud de la médula los cuatro cor-
dones que la constituyen están acompañados por una 
sustancia gelatinosa gris. Esta sustancia situada en 
el interior de la médula se hace externa en el cerebro 
donde adquiere un desarrollo considerable. 
Si la médula espinal fuera sencillamente el con-
junto de todas las raices de los nervios espinales, su 
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división completa practicada en un punto cualquie-
ra de su trayecto sobre un animal vivo debería pro-
ducir un efecto igual al de la sección de todas las 
raices anteriores y posteriores de los nervios situa-
dos por debajo del punto dividido. Las consecuen-
cias necesarias de la operación deberían ser la insen-
sibilidad y la inmovilidad de la parte inferior del 
cuerpo. 
No sucede así. Veamos una rana cuya médula 
espinal ha sido seccionada por la mitad de su longi -
tud. Si no se la escita conserva su posición normal; 
pero espántesela, procúresela una sensación des-
agradable comprimiendo, por ejemplo, uno de los 
dedos de una de sus'' patas anteriores, é inmediata-
mente h a r á el animal esfuerzos por huir , lo que no 
conseguirá por la inmovilidad de su parte posterior; 
está interceptada la vía de trasmisión de los i m p u l -
sos motores que proceden de la mitad anterior del 
cuerpo y llegan á la mitad posterior. Pero ¿cuál es 
el estado de la sensibilidad? Toquemos ligeramente 
una de las patas posteriores y veremos que se retira, 
exactamente igual que ocurrir ía en un animal no 
operado. ¿Habrá sentido contacto el animal? ¿Habrá 
cerrado la sección de la médula espinal la vía moto-
ra dejando abierta la vía sensitiva? No, porque sí 
sujetamos al animal con objeto de impedir ese m o v i -
miento de huida, veremos qué apesar de las mas 
enérgicas escítaciones no manifiesta la rana la mas 
ligera sensibilidad. Parece, pues, que la vía de tras-
misión sensitiva queda también interrumpida; pero 
entonces ¿porqué cuando el animal se halla solamen-
te suspendido en el aire se retira la pata escitada? 
¿Por qué se mueve con fuerza? ¿Por qué la pata que 
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no ha sido tocada se pone también á veces en movi -
miento? 
Este es un fenóméno muy importante, y necesa-
rio es que el lector tenga una idea perfectamente cla-
ra de él. Puede hacerse el experimento del modo s i -
guiente: 
Se suspende una rana sana por las extremida-
des anteriores y se pone el dedo de una de sus extre-
midades posteriores en contacto con una gota de 
ácido. E l animal retira la pata, la roza con fuerza 
contra la otra para l impiarla, se resiste violentamen-
te y manifiesta la intención de sustraerse al ácido 
y al experimento; esforzándose para cunseguir ese 
objeto cierra los ojos, con lo cual expresan las ranas 
una sensación extraordinariamente desagradable. 
Operando del mismo modo en una rana cuya médula 
espinal esté seccionada, veremos que la pata se r e t i -
ra en el momento en que los dedos obtienen con el 
ácido el mas ligero contacto; en este caso, se retira la 
pata con mas prontitud y energía que la de la rana 
sana, acerca de cuya particularidad nos ocuparemos 
mas adelante. La mitad posterior de la rana operada 
responde á la irr i tación exactamente igual que ocur-
r i r ía en una rana normal, pero la mitad anterior no 
responde; las extremidades anteriores no hacen n i n -
g ú n esfuerzo por huir ; los ojos no se cierran; todo lo 
que sucede en la mitad posterior del cuerpo, queda 
ignorado para la mitad anterior; el animal no se 
apercibe de ello. Para demostrar que esos movimien-
tos son en realidad completamente independientes de 
la conciencia del animal, se puede matar la rana se-
parando toda su mitad anterior y dejando únicamen-
te las dos patas posteriores y la mitad inferior de la 
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médula. Si entonces se practica el experimento con 
el ácido se produce el mismo efecto, la pata excitada 
se retira precipitadamente, la no excitada se agita 
también y en ocasiones se rozan una contra otra 
exactamente igual que lo que sucedía en la rana sana. 
Para explicar estos hechos es necesario suponer 
la existencia de una via de comunicación cualquiera 
que conduzca las irritaciones recibidas por las raices 
sensibles de los nervios hasta las raices motoras; y se 
debe admitir la existencia de un vinculo entre las 
raices posteriores y las anteriores. Corresponde á ese 
intermediario el cuidado de recibir las impresiones 
sensitivas experimentadas por la periferia del miem-
bro posterior y trasmitidas por la raiz posterior del 
nervio, y desviar después la excitación recibida h á c i a 
las raices anteriores de los nervios que á su vez res-
ponden á una excitación provocando movimientos. 
Nos es preciso buscar el intermediario por el 
cual se realiza esa reflexión de las impresiones sensi-
tivas y su trasformacion en impulsos motores, pues 
solo después de haberle encontrado nos será posible 
comprender el mecanismo de la actividad nerviosa-
Todo tronco nervioso está compuesto de filetes 
blancos tan ténues , que no pueden distinguirse á 
simple vista, y solamente con el microscopio hemos 
podido llegar á conocer su estructura. Cada ner-
vio es un manojo de esas fibras primitivas y cada 
fibra consiste en un tubo trasparente, lleno de una 
sustancia semi-liquida, blanquecina, á la cual debe el 
nervio su color aparente. Por úl t imo, en el centro de 
la sustancia medular del nervio se encuentra otro 
cuerpo extremadamente delgado, largo, cilindrico y 
trasparente que es el cilindro-eje de la fibra. Este hilo 
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cilindrico no es liso en su superficie; sino que presen-
ta numerosas estrias longitudinales que indican la 
posibilidad de su división ulterior en filamentos mas 
ténues todavía. 
Cuando lleg-an al cordón de la médula corres-
pondiente, las fibras que constituyen cada raiz ner-
viosa dejan de estar reunidas en un manojo común, 
se disocian y divergen irradiándose. Las unas se re-
pleg-an directamente hác i a arriba contribuyendo á 
formar el cordón de la médula y cont inúan su t r a -
yecto hasta el cerebro, y las otras penetran á dife-
sentes alturas en la sustancia medular de que mas 
arriba hemos hablado. Llegadas allí , las fibras ner-
viosas no responden á la descripción que de ellas 
hemos hecho. Pierden el tubo exterior y la sustancia 
blanquecina que rodeaba al cilindro-eje y este es 
el único que completamente desprovisto de envoltu-
ra cont inúa la fibra hasta la profundidad de la sus-
tancia gris. Esta se compone de un número infinito 
de células; pero esas células no son sencillamente 
ovales, sino que de diferentes puntos de su superficie 
emiten prolongaciones que las hacen semejantes á 
estrellas irregulares. Estas prolongaciones constitui-
das por la misma sustancia de la célula van en todas 
direcciones, se ramifican á veces y se unen á las 
otras prolongaciones que proceden de las células 
próximas. Hay también algunas que se reúnen y 
forman un grupo siguiendo un trayecto mas regular, 
y salen de la sustancia gris para penetrar en los 
cordones blancos de la médula espinal. 
Antes de abandonar la sustancia gris, esas pro-
longaciones revisten todos los caractéres del cilindro 
axilar de una fibra nerviosa; llegadas á los cordones 
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adquieren poco á poco todas las apariencias de una 
verdadera fibra primit iva, y por úl t imo abandonan 
la médula formando manojos que según hemos dicbo 
son las raices de los nervios espinales. 
Hemos encontrado en la sustancia gris el inter-
mediario anatómico entre las fibras sensitivas y las 
fibras motoras. En efecto, cuando llegan á la sustan-
cia gris las fibras sensitivas abandonan su envoltura, 
persisten bajo la forma de cilindros axilares y termi-
nan en las células centrales. Las fibras motoras á su 
vez nacen de esas mismas células ó de otras que es tán 
en comunicación con las primeras por medio de sus 
prolongaciones. Asi se establece una via de trasmi-
sión entre unas y otras. Una excitación trasmitida á 
las células por las fibras sensitivas es enviada por 
estas células á las fibras motoras, las escita á su vez 
y produce por consiguiente un movimiento en la re-
gión correspondiente del cuerpo. 
E l conjunto de este fenómeno, es decir, la impre-
sión recibida del esterior, la reflexión de esa impre-
sión sobre los nervios motores y el movimiento espe-
cial ejecutado por los músculos, constituye lo que se 
llama una acción refleja la cual es el mecanismo de 
toda la vida de relación. 
La acción refleja mas elemental es el tipo de la 
más compleja. Es la única actividad que ha descu-
bierto la ciencia tanto en la médu la espinal como 
en el cerebro. En todo movimiento aislado ó coordi-
nado es imposible hallar otra cosa que un efecto 
de la acción refleja; sin impulso sensitivo no hay 
acción posible. Un acto, cualquiera que sea, es inva-
riablemente el resultado de una sensación directa-
mente percibida, y el efecto es siempre proporcional 
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á la intensidad de la causa ó á la resultante de las 
causas si hay mas de una. 
Pero los efectos de la misma excitación no siem-
pre son idéüticos. ¿Cómo conciliar este hecho con la 
afirmación anterior? Las causas de la diversidad de 
los efectos son múl t ip les y complejas pero espermosa 
poder manifestarlas al lector con toda claridad en el 
curso de este estudio. Ahora no haremos mas que 
indicar la razón pr imit iva , la que hace posible la di-
versidad de las respuestas, apesar de la aparente 
identidad de la inci tación; la que ocasiona el des-
acuerdo aparente entre la pregunta y la contestación. 
Las extremidades de un animal decapitado res-
ponden siempre de igual manera después de una 
misma exci tación. ¿Por qué hade suceder de otro 
modo en el animal intacto? Tal es la cuestión redu-
cida á sus té rminos mas sencillos. 
La causa de la variedad de los efectos reside en par-
te en el hecho de que los nervios cerebrales trasmiten 
á los centros nerviosos no tan solo la série de sensa-
ciones comunes á t o d a la superficie del cuerpo (calor, 
frió, contacto, dolor, cosquilleo, etc.,) sino que además 
y por medio de órganos ad Tioc, trasmiten las sensa-
ciones especiales del oido, del gusto, del olfato, y de 
la vista. De esto se deduce que recibiendo el cerebro, 
además de las impresiones de contacto, dolor, calor, 
frió, etc., una série muy variada de impresiones d i -
versas procedentes de todos los sentidos, debe por esta 
causa responder conforme al conjunto de las impre-
siones que le conmueven, y no de un modo uniforme 
como sucede en la médula, sino suscitando en todo el 
organismo una porción de movimientos según las 
circunstancias, los cuales son el resultado del con-
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junto de impresiones percibidas en el mismo instante. 
Asi , por ejemplo, un animal decapitado dá un 
salto cuando se le comprime la cola; en este caso la 
compresión es la única causa de la reacción. Por el 
contrario, el animal sano y completo ve la mano que 
se acerca para tocarle; aqui no es la compresión la 
única causa que provoca la reacción; posible es que 
no salte el animal no decapitado. ¿Se creerá por esto 
que queda suprimida la reacción al menos en lo que 
se refiere á la excitación? De n i n g ú n modo; no hace 
mas que adquirir otra forma: esta puede ser la ma-
yor rapidez de los latidos del corazón, suspendiéndo-
se al mismo tiempo la respiración y contrayéndose 
los capilares periféricos, fenómenos todos que mani -
fiestan el miedo, y entonces, el animal atemorizado, 
en lugar de dar un salto puede permanecer inmóvil. 
La decapitación tiene, pues, por efecto, el suprimir 
la ingerencia de las acciones reflejas cerebrales en 
las acciones reflejas espinales; de esta manera no es 
posible que baya trastorno en las ú l t imas , y por lo 
tanto se producirán con una constancia evidente. La 
presencia del cerebro no hace mas que complicar las 
causas de la reacción, dando acceso á diversas impre-
siones s imul táneas . 
Pero no es esto todo: el cerebro no está constituido 
únicamente por la aposición t ípica y relativamente 
sencilla de los elementos nervios como ocurre en la 
médula espinal, sino que es una masa considerable 
de sustancia blanca (fibras conductoras) y de sustan-
cia gris (cédulas reflejas), extraordinariamente i n -
tricadas. Esta masa se interpone entre los nervios 
sensitivos aferentes y los nervios motores eferentes, 
á la manera de un reostato ó de una bobina de i n -
— 62 — 
duccion en el trayecto de una corriente eléctrica; 
en su seno se encuentran é influyen unas sobre 
otras todas las impresiones recientemente percibi-
das; all í se refuerzan ó se debilitan mú tuamen te y 
al l i se combinan con los vestigios de las impresiones 
pasadas. La masa cerebral hace las veces de una deli-
cadísima balanza mantenida siempre en movimiento 
ó en un estado de equilibrio inestable por la mul t i tud 
de impresiones que la ponen en conmoción y por las 
imágenes que suscitan dichas impresiones. La reac-
ción será producida por la resultante de todas esas 
influencias; t end rá una forma mas compleja aún que 
en el caso anterior, y parecerá que está en mayor des-
acuerdo con la causa primera que provocó toda la 
série de fenómenos. Por ejemplo, al encontrarse un 
perro encerrado dá primero muestras de aburrimien-
to y después husmea y recorre la habitación en to-
dos sentidos; de repente descubre un pedazo de carne 
sobre una mesa y al verle se llena de saliva su boca; 
el olor y la vista de la carne despiertan en él toda 
una série de imágenes que le representan las delicias 
gastronómicas contenidas en aquella carne; se acerca 
para cogerla y abre ya la boca con este objeto, pero 
en ese momento se le represénta la imágen de los 
castigos que ha recibido en otras ocasiones por haber 
cedido á iguales tentaciones. Inmediatamente las 
acciones reflejas que iban á producirse, cambian de 
dirección, el perro se separa de la mosa, se resigna 
con su suerte y solo dirige de cuando en cuando una 
mirada triste y cariñosa á aquella carne tan sucu-
lenta para él si pudiese comerla. 
¿Qué es lo que en este caso determina el resultado 
úl t imo y mecánico, es decir, la acción? La fuerza re-
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lat iva de las diversas sensaciones sufridas; la mas 
enérgica triunfa de todas las demás y produce «m 
reacción. La masa ence fá l i ca^m, pues, las diferentes 
impresiones percibidas, las múlt iples imágenes re-
sucitadas, y según la mayor ó menor intensidad de 
unas ú otras, trasmite la excitación hácia las raices 
de los nervios motores y determina todas las accio-
nes, sean estas las que quieran, desde la más sencilla 
hasta la más complicada. Nosotros tenemos perfecta 
conciencia de esas pesadas que realiza el cerebro, y 
las denominamos pensar, juzgar, reflexionar ó de l i -
berar, según el carácter del pensamiento y la natu-
raleza de lo que se piensa (1). 
«La vida psíquica del hombre y de los animales, 
dice Griesinger (2), empieza en los órganos de los 
sentidos y su corriente perpétua se manifiesta al ex-
terior por el intermedio de los órganos del movimien-
to. E l tipo de metamórfosis de la i rr i tación sensitiva 
en impulso motor, es la acción refleja con ó sin per-
cepción sensitiva. En los animales y los niños se ob-
servan formas simples de esa ponderación psíquica en 
diferentes grados de perfeccionamiento. La reacción 
inmediata por la palabra ó el gesto que sucede á las 
sensaciones rápidas , nos manifiesta por medio de v i -
(1) Prescindiendo del evidente parentesco et imológico que exis-
te entre las palabras pesar y pensar, vemos también que en el len-
guaje escogido se reemplaza precisamente la segundo expresión coa 
un equivalente de la primera; con la palabra PONDERAR. Este es un 
caso de nrevelacion fisiológica inconsciente11 según la frase del pro-
fesor Mantegazza. 
(2) Pathologic und Tkerapie der psychisclien KrankheÜen. Tradu-
cido al francés por el doctor Doumie bajo el t i tuló de Traité des Ma-
ladies mentales. París, 1863. 
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Vas y claras imágenes , la trasformacion casi directa 
y apenas influida de las impresiones sensitivas en 
excitaciones motoras. Pero entre esos dos actos de la 
vida psíquica se interpone siempre y cada vez con 
mas energía , otra cosa, un acto intermediario, el 
cual nace de la sensación á la que se asemeja mucho 
y está ín t imamente unido á ella, pero que no es la 
sensación. Se forma, por decirlo así , un espacio l a -
teral, un recipiente en el que entran las sensaciones 
y del que salen las reacciones, un espacio que agran-
dándose y enriqueciéndose se convierte poco á poco 
en un centro poderoso y múlt iple , que bajo muchos 
conceptos domina á la sensibilidad y á la motilidad 
en cuyo seno se desarrolla la vida mental del hom-
bre. Este campo es el de las representaciones, el de las 
imágenes . Toda actividad mental es una imágen; en 
ella está verdaderamente la energía propia del ó r -
gano del alma, y todos los diferentes hechos del espí-
r i t u considerados án tes como facultades distintas 
( imaginación, voluntad y afectos), no son otra cosa 
que distintas relaciones é n t r e l a imágen , la sensación 
y el movimiento ó mas bien el resultado del conflic-
to que ocurre entre las diversas representaciones ps í -
quicas.» 
¿De qué depende la dirección que toma la exc i -
tación y el que esta se concentre en un punto con 
preferencia á otro? 
«La acción de imaginar como la de sentir, conti-
nua diciendo Griesinger? puede i r acompañada de 
dolor ó de placer; es una especie de juicio confuso, en 
v i r tud del cual el yo se considera unas veces defen-
dido y favorecido y otras perjudicado y lesionado.» 
Tal es el origen de la gran ley de alternativa entre 
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la acción y la inacción, á la cual está sometida toda 
la actividad de los séres vivos. Aumenta poco á poco 
la escitacion eligiendo un camino determinado en-
tre todos los que se la presentan, y poco á poco sur-
ge la tendencia á obrar de una manera con pre-
ferencia á otra; esta tendencia en el momento en que 
se percibe se denomina deseo, necesidad ó voluntad, 
y su objeto es la coordinación de los movimientos 
según las circunstancias. Cuanto mas persistente é 
intensa es una imágen con mas facilidad produce 
una volición; tarde ó temprano, la imágen mas po-
derosa, la mas interesante ó, en una palabra, el mo-
tivo predominante llega á traducirse en acción. Sin 
embargo, este móvil no siempre tiene al principio la 
intensidad necesaria para dominar ó anular á los de-
más móviles y no todos los móviles son susceptibles 
de adquirir ese grado de energía , porque la asocia-
ción de las ideas despierta también las imágenes con-
trarias, estas provocan otras, y asi sucesivamente. 
Esto produce en la conciencia un conflicto de i m á g e -
nes, de ideas y de móviles que se contrar ían ó se ex-
cluyen mú tuamen te . Este es él conflicto que percibi-
do en la conciencia constituye la sensación subjetiva 
de libertad, de libre albedrio, y que, sin embargo, 
termina siempre y de un modo necesario é infalible 
con la victoria de la imágen que por una razón cual-
quiera, momentánea ó persistente, se halla dotada de 
mayor fuerza. 
La sensación de la libertad de obrar (en el senti-
do del libre albedrio), existe tan solo cuando no se 
conoce á p r i o r i y de una manera inmediata cual 
será el motivo victorioso. Depende entonces por una 
parte de la imposibilidad de proveer cual será por ú l -
5 
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timo el móvil victorioso y por otra de la posibili-
dad que tiene cada uno de los motivos rivales para 
vencer á los demás. Pero el órden, la sucesión y l a 
intensidad de las imágenes que surgen no dependen 
en modo alguno del individuo, el cual las sufre pero 
no las produce. «Las imágenes se convierten en ten-
dencias y en voliciones, por efecto de una necesidad 
interna en el fondo de la que, entre las mas intimas 
operaciones de la vida ps íquica , hallamos las leyes 
fundamentales de la acción refleja (1). 
De lo expuesto se deduce que la libre elección, t a n -
to de los motivos que deben producir las voliciones, 
como de la ejecución de las voliciones formadas, es 
una sensación completamente ilusoria. Es tanto ma-
yor cuanto mas numerosos, mas distintos y mas equi-
librados son los móviles que luchan en la conciencia; 
es tanto menor cuanto mas evidente y menos comba-
tido es el móvil determinante, y desaparece en abso-
luto cuando no hay ninguna colisión de móviles ó 
cuando alguno de ellos es bastante poderoso para 
ocupar por completo la actividad cerebral no permi-
tiendo significarse á los demás; en este caso las accio-
nes reflejas del cerebro adquieren el mismo carácter 
que las mas sencillas acciones reflejas de la médu la , 
aun cuando den lugar á las recciones mas compli-
cadas. 
Esta doctrina que será completamente contraria 
al sentido común para todo el que no esté fami-
liarizado con el estudio psicológico, l legará á acep-
tarse con facilidad si se tienen algunas nociones 
del desenvolvimiento filosófico del tema que nos ocu-
í l ) Griesftiger, ¡oc. cit. 
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pa. Los hombres mas ilustres han llegado á acep-
tarla cuando no se han dejado estraviar por ideas 
preconcebidas acerca de la actividad humana ó por 
teorías generales erróneas. Citaremos aqu í á dos 
célebres italianos, Beccaria y Romagnosi. 
E l primero se expresa de la manera sig-uiente: 
«Todo acto de nuestra voluntad es siempre pro-
porcional á la fuerza de la impresión sensible que 
le orig-inó.» 
E l segnndo habla todavía con mas precisión: 
«Las acciones humanas dependen de las voliciones y 
las voliciones de las ideas j las ideas de las impre-
siones producidas por losodjeíos exteriores.» 
Y no se diga que si bien no podemos producir las 
voliciones en cambio nos es posible evocar á nues-
tro antojo las ideas, que después engendran volicio-
nes. Todos sabemos que las ideas no nacen en nos-
otros espontáneamente; no las evocamos sino que 
las percibimos cuando han sido despertadas por una 
asociación de imágenes ; este hecho es reconocido 
por la generalidad. E l mismo San Agus t ín dice: 
«Nom enim miquam in potestaie est quid veniat i n 
mentem.» 
Nuestra conclusión no es nueva, pero hasta estos 
últimos tiempos no era otra cosa que una especula-
ción mas ó menos probable ante las doctrinas teo ló-
gicas y metafísicas, en tanto que hoy ha recibido de 
la exper imentación fisiológica y de la observación 
psicológica y psiquiátrica una brillante confirma-
ción. 
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CAPÍTULO IV 
Irtflixencias Qxve activan y clcprñtneii 
la acción refleja 
Todas las sustancias que penetran en nuestro or-
g-anismo alteran mas ó menos la composición de la 
sangre, y por consiguiente la de los nervios; pero no 
son iguales sus efectos, puesto que hay unas que au-
mentan y otras que disminuyen la actividad del sis--
tema nervioso. 
Dos venenos, de los cuales el uno tiene la propie. 
dad de excitar y activar en su mayor grado la ac-
ción refleja, en tanto que el otro deprime y anula la 
actividad nerviosa, servirán para demostrar sin g é -
nero alguno, de duda lo que hemos dicho. E l primero 
es la estricnina, y el segundo el curare: los dos pro-
ducen l a muerte cuando se les administra á cier-
tas dósis, y aunque su modo de obrar es completa-
mente contrario, causan, sin embargo, la muerte por 
el mismo motivo. La estricnina ejerce su acción sobre 
los centros nerviosos y sobre la sustancia gris, y el 
curare sobre los troncos nerviosos,- aquella, acelera 
las funciones de la sustancia gris, este deprime y 
anula la acción de los troncos nerviosos que consiste 
en la trasmisión de las impresiones sensitivas hasta 
los centros y de los impulsos motores hasta los m ú s c u -
los. Sí se envenena con estrictina á un animal que 
responda normalmente á la influencia de un ruido ó 
de un contacto, veremos que después de la adminis-
t r ac ión del veneno responde con una vivacidad y una 
rapidez extraordinaria; recorre todos los músculos 
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de su cuerpo una contracción momentánea espasmó-
dica y si la dósis de estrictina es suficiente para pro-
ducir un efecto muy considerable, la reacción será 
cada vez mayor, se propag-ará á todos los miembros 
y lleg-ará, por últ imo, hasta los músculos encargados 
de ejecutar los movimientos respiratorios; estos se' 
inmovil izarán, el aire puro dejará de penetrar en los 
pulmones, no se oxig-enará la sangre n i la t i rá el co-
razón y sucumbirá el animal en medio de los espas-
mos de la asfixia. 
E u el animal envenenado con el curare se obser-
van sintomas completamente contrarios, y conforme 
se acentúa la acción del veneno se debilitan los mo -
vimientosj una excitación que antes de la adminis-
tración del veneno provocaba saltos y movimientos 
bruscos, apenas es suficiente después para mover las 
extremidades, y aun cuando la excitación sea bastan-
te poderosa para obligar á huir al animal, este hace 
con tal objeto inúti les tentativas, puesto que por 
muchos esfuerzos que haga apenas puede sostener-
se,, y los movimientos se ejecutan con el mayor 
desórden, quedan localizados y no obedecen á la vo-
luntad. La sensación no llega al centro mas que de 
un modo débil é imperfecto, y aunque dicho centro 
continúe reflejando la excitacionj el impulso no es 
bastante enérgico para llegar hasta los músculos, 
efecto de que los nervios motores pierden la facultad 
de trasmitir las excitaciones. De la misma manera 
quedan paralizados los nervios sensitivos y sensibles 
y no recibiendo la sustancia gris n ingún impulso no 
trasmite tampoco ninguna incitación á los nervios 
motores, y aun cuando lo hiciera, seria completamen-
te inút i l , porque los nervios motores son atacados de 
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parálisis , antes que los nervios sensitivos; por consi-
guiente el animal queda sumergido en un profundo 
letargo. Muy pronto cesan los movimientos respira-
torios, y entonces sobreviene la asfixia de la misma 
manera que en la intoxicación con la estricnina. Ve-
mos, pues, que dos venenos esencialmente opuestos 
causan la muerte en ú l t imo análisis por la misma ra-
zón, es decir, suspendiendo la respiración, y por lo 
tanto los latidos del centro circulatorio. Esto es tan 
positivo, que si cuando se suspende la respiración 
natural, tanto en uno como en otro caso, se suple 
ésta con la respiración artificial obtenida por medio 
de la introducción de un tubo en la t ráquea y del 
movimiento rí tmico de un fuelle, cont inuará pene-
trando el aire puro en los pulmones, la sangre segui-
r á oxigenándose, y el corazón latiendo, la circulación 
se efectuará con regularidad, y durante a lgún t iem-
po permanecerá el animal entre la vida y la muerte. 
. Es indudable que si se interrumpiese la respiración 
artificial, el animal sucumbir ía , pero si se persiste en 
ella con las precauciones convenientes se aminoran 
los síntomas del envenenamiento, el espasmo te táni -
co causado por la estrictina disminuye y se hace i n -
termitente; en los intérvalos de los accesos el animal 
respira con naturalidad y por fin se llega á curar. Si 
se somete á las mismas práct icas al animal envene-
nado por el curare, se ven primero aparecer los mo-
vimientos parciales, y después se manifiestan los sig-
nos que anuncian que las sensaciones son percibidas; 
por úl t imo reaparece la respiración espontánea, y-
entonces está completamente dominada la acción del 
veneno, desaparece todo peligro y la curación es se-
gura. La estricnina y el curare nos ofrecen los polos 
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opuestos de la intoxicación,- las demás sustancias 
que penetran en el cuerpo de un animal con los a l i -
mentos y las bebidas ejercen sobre el sistema nervio-
so una influencia mucho menos notable, pero sin 
embargo, todas detienen ó aceleran la acción refleja. 
Prescindiendo de toda causa ex t r ínseca , la exc i -
tabilidad del sistema nervioso varia mucho bajo la 
influencia de las causas internas. En la médula es-
pinal trasversalmente cortada por el centro, no so-
lamente persisten las reacciones por encima y por 
debajo de la sección, sino que se manifiestan con 
mucha mas rapidez y energía. Asi que, en una rana 
decapitada, las extremidades posteriores se contraen 
con mas prontitud que antes de la muti lación. Se ha 
querido explicar este fenómeno conocido desde hace 
mucho tiempo, por una misteriosa influencia mode-
radora del cerebro sobre la médula espinal, y se ha 
dicho que al cesar esa influencia por la decapitación 
deja sin n i n g ú n freno los movimientos de la médula . . 
Pero no pueden mantenerse tales hipótesis después 
de los experimentos de M . Schiff. Este autor ha de-
mostrado que el cerebro no ejerce ninguna función 
especifica sobre la médula, y que todas las partes 
de los centros nerviosos se influyen entre si de tal 
suerte que todas sus reacciones se equilibran, se de-
tienen ó se aceleran sucesivamente. No citaremos 
mas prueba en apoyo de esta opinión que el hecho 
de la sección trasversal de la médula . "Si se divide 
en un animal la médula hácia la mitad de su long i -
tud se observa desde luego la supresión de todo con-
cierto entre las acciones de la mitad anterior y las 
de la mitad posterior del cuerpo, y además un au-
mento en la rapidez y energía de las reacciones en 
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los dos segmentos. De esto podemos deducir que 
antes de la operación la mitad inferior de la médula 
ejercía sobre la mitad superior y sobre el cerebro la 
misma influencia moderadora que la que el cerebro 
ejercía sobre ella. Normalmente nace el equilibrio de 
modificaciones mú tuas ejercidas por las partes sobre 
el todo y por el todo sobre las partes. Citemos para 
mas detalles, los experimentos fundamentales del 
profesor Scbiff, que en su JPJiysiologie du systéme 
nerveux refiere el caso siguiente: 
«Si se destruyen el cerebro y la médula oblonga-
da de un lagarto, se observan en la cola del animal 
movimientos reflejos de una energía moderada cuan-
do se excitan las extremidades posteriores, las cua-
les se mueven también en algunas ocasiones. Des-
pués de haber observado el fenómeno con deteni-
miento, se practica una sección trasversal de la 
médula al nivel de los nervios braquiales; una pe-
queña irr i tación es entonces suficiente para producir 
en la cola y en las extremidades posteriores movi-
mientos mas enérgicos que los que se realizaban 
antes. Cuanto mas se aproximen las secciones s i -
guientes á la parte posterior, mas rápidos serán los 
movimientos de la cola y de las extremidades pos-
teriores por efecto de la mas ligera irri tación ejerci-
da en estas partes. Si la sección está muy próxima á 
las raices de los nervios del plexo sacro (1) quedarán 
inmóviles las patas, pero en cambio parecerá concen-
trarse toda la energía motora en la cola, cuya ac-
ción refleja se aumenta hasta el punto de no perma-
(1) Entonces se interr umpe la comunicación que es tablee en las 
células entre las fibras anteriores y las posteriores. 
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necer un momento en reposo. Practicando después 
otra sección al nivel del abultamiento lumbar ó por 
debajo de él, la acción refleja de la cola Ueg-a á ser 
tan violenta, que durante alg-un tiempo es imposible 
comprobar un nuevo aumento en dicha energía; pero 
si se aguarda al instante en que el fragmento de mé-
dula empieza á perder su vitalidad, ó sea el momento 
en que la compresión de la extremidad de la cola no 
provoca mas que débiles reacciones, todavía será 
posible reanimarlas considerablemente separando la 
raiz de la cola con la porción de médula que contiene. 
En los casos favorables se puede continuar así obte-
niendo siempre igual resultado, hasta el origen del 
nervio terminal .» 
Puede objetarse que tales movimientos son pro-
ducidos por la irritación inmediata de la médula con-
secutiva á la sección. Pero el siguiente experimento 
deM. Schiff bastará para desvanecer todas las dudas; 
«Si se secciona en dos culebras jóvenes, la m é d u -
la por su parte anterior, y después se excitan sus co-
las, responderán las dos casi de la misma manera. 
Si después de esto se conservan en un sitio fresco, 
a l imentándolas artificialmente, se vé que al cabo 
de algunas semanas responde una con menos ener-
gía que la otra. Se practica otra sección en la mé-
dula de esta últ ima por un punto mas bajo corres-
pondiente á la región del ano, y éntonces se puede 
observar que su cola es asiento de movimientos re-
flejos mucho mas enérgicos que los de la otra cule-
bra, y esto por espacio de semanas enteras; vemos, 
pues, que se continúa por un tiempo mas largo que 
el de la irr i tación local consecutiva á la lesión de la 
médula.» 
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Estos experimentos se refieren únicamente al au-
mento de reacción en la parte posterior, y prueban 
que cada capa sucesiva de médu la espinal procedien-
do de arriba abajo, tiene sobre toda la parte inferior 
una influencia al parecer moderadora, y por consi-
guiente la acción del cerebro sobre la médula no tie-
ne nada de especifica. Faltaba hacer la misma demos-
tración en sentido inverso, es decir, procediendo de 
abajo á arriba. Hé aqu í el experimento que con este 
objeto practicó M . Schiff: 
«Si se sujeta á una rana por sus patas y se com-
prime después ligeramente un dedo de una de sus 
extremidades anteriores, veremos que la extremidad 
comprimida es la que ún icamente se retira y aun al -
gunas veces permanece inmóvil . Después de haber 
observado bien este hecho, repit iéndole para esto d i -
ferentes veces, se secciona la médula por la mitad de 
su longitud y veremos que después que el animal 
vuelve en sí y se repone de la depresión ocasionada 
por el traumatismo, se observa un aumento extraor-
dinario de reacciones, bajo la influencia de la misma 
irr i tación. Este aumento no.es pasageroj le he visto 
persistir meses enteros.» 
Esto nos demuestra que la parte posterior de los 
centros nerviosos tiene sobre su parte anterior la mis-
ma influencia que esta sobre aquella. Por lo tanto, 
no habrá nadie que se atreva á afirmar la existencia 
de un centro moderador en la parte postérior de la 
médula . 
Lo cierto es, que en el estado normal, la ac t iv i -
dad nerviosa despertada en un punto cualquiera, se 
i r radía merced á las fibras y á las células nerviosas, 
distribuyéndose mas ó menos por todo el sistema ner-
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vioso; los centros se encuentran siempre en un esta -
do particular de tensión que los impulsa á obrar, aun 
en los casos en que esa tensión es impotente para 
excitar á los nervios motores. Pero por mas que los 
centros están divididos en dos porciones, cada una de 
esas porciones es ex t r aña á las impresiones de la otra ; 
cada una de ellas es impulsada á obrar con menos 
frecuencia, y tiene, por consiguiente, mas materia-
les y mas fuerza disponibles para responder á las i m -
presiones que la conmueven (1). Tampoco las excita-
ciones pueden comunicarse de una parte á otra; están 
confinadas ya en la reg-ion anterior ya en la poste-
rior, y por esta razón llegan á tener relativamente 
mas energia: lo mismo sucede con las reacciones. 
Para observar bien este fenómeno, es preciso de-
jar trascurrir a l g ú n tiempo entre la operación y el • 
exámen, porque inmediatamente después de practi-
cado el corte, las reacciones se encuentran notable-
mente disminuidas tanto en la región anterior como 
en la posterior. 
Este último hecho ha sido explicado también por 
la influencia de un centro moderador existente en el 
cerebro. Se ha dicho que por lá sección dé la m é d u -
la se i r r i tan directamente las fibras moderadoras des-
cendentes y por acción refleja las ascendentes. Pero 
como ya hemos visto que no existen centros modera-
dores, debemos buscar otra explicación, la cual se 
nos presenta enseguida. 
La actividad nerviosa se puede reducir en úl t imo 
análisis á algunas operaciones físico-químicas que se 
efectúan en el nervio. Doquiera se produce una ac-
(1) Tiene, como diria M. A. Bain, mas espontaneidad. í/ // /rf^ ¿^\\ 
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cion nerviosa se efectúa al mismo tiempo una des-
composición de la sustancia que constituye los nervios 
y esta descomposición es tanto mas notable cuanto 
mas enérg-ica fué la acción que se produjo; de suerte 
que el nervio al obrar se trasforma en su esencia de 
ta l modo que no podría recobrar su actividad si no 
fuera reparado, y, por decirlo asi, rehecho por nuevos 
elementos; de esto está encargada la circulación de 
la sangre, pues la sangre venosa conduce al exterior 
el producto de la descomposición, y l a sangre arterial 
aporta los materiales de, la reconstitución. E l cambio 
de materia que es la condición absoluta de toda ope-
ración vi ta l , tiene lugar en el nervio con arreglo á las 
leyes fisico-quimicas; á esto se debe el que se restau-
re y vuelva de nuevo á ser susceptible de producir 
el movimiento molecular que constituye su actividad. 
Cuando esta actividad es superior á la velocidad ha-
bitual del cambio mater ia l , vemos que nuestras 
fuerzas se agotan y que nuestra aptitud para obrar 
disminuye; á esto es á lo que se llama fatiga. Si la 
actividad del sistema nervioso ha sido tan excesiva 
y la composición de los elementos nerviosos se ha al-
terado hasta el punto de necesitar a lgún tiempo para 
reconstituirse, se manifiesta entonces un enervamien-
to completo y un profundo estado de postración. E l 
sincope no es mas que una especie de extenuación 
momentánea de los centros nerviosos, en cuyo caso 
deja de manifestarse la actividad de los nervios; des-
aparece la sensibilidad, la conciencia, el pensamiento 
y la motilidad: es una muerte temporal de la cual se 
l ibra el individuo merced á que los latidos del corazón 
cont inúan apesar de todo, independientemente de 
los centros nerviosos. Débese á esta circunstancia el 
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que la circulación sanguínea pueda continuar sumi-
nistrando los materiales indispensables para la re-
constitución de los nervios; sin ella la descomposición 
seguir ía su curso; l legaría á ser irreparable y se per-
dería la conciencia para siempre; en una palabra, 
sería la muerte definitiva, que no es otra cosa que 'la 
prolongación de un sincope sin despertar, acompaña -
do de una descomposición que es cada vez mas pro-
funda y mas rápida . 
Merced á la circulación de la sangre, la laxi tud 
y el agotamiento ceden poco á poco á la influencia 
del cambio material; la composición normal del sis-
tema nervioso y sus funciones se restablecen; recor-
dando ahora el experimento practicado en la rana 
diremos que en este momento es en el que se mani-
fiesta el verdadero efecto de la sección, 63 decir, el 
aumento en la energ ía de la acción refleja. 
En una série de experimentos que he practicado 
en 1863, no solamente be podido confirmar en un 
todo las conclusiones del profesor Schiff, sino que 
he hecho aplicación de ellas á los nervios periféricos 
ó por lo menos á sus principales troncos. 
Así, que, al i r r i ta r en una rana el tronco del ner-
vio braquial ó del nervio ciático, obtuve*una nota-
ble disminución de la acción refleja del resto del 
cuerpo. Si los experimentos que hemos descrito no 
bastaran para probar la no existencia de los centros 
moderadores, se podría pretender que la irr i tación del 
tronco se propaga hácia arriba hasla esos centros, los 
excita y provoca la depresión. Esta explicación queda 
destruida por el hecho de que la sección del mismo 
nervio ciático produce un aumento considerable de la 
acción refleja en todo el resto del cuerpo. Este au-
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mentó se observa primeramente en el lado operado y 
después en los dos. Nos vemos, pues, reducidos ó á 
admitir que las ramificaciones periféricas del bra-
quial y del ciático contienen también un centro mo^ 
dorador para todo el resto del sistema nervioso, ó te-
nemos que deducir que la influencia moderadora del 
cerebro no tiene nada de especifica y que solamente 
es mas pronunciada porque el cerebro constituye una 
masa muy considerable de sustancia nerviosa. 
Todo lo que antecede nos demuestra desde luego 
que la i rr i tación de una parte cualquiera de los cen-
tros nerviosos produce una depresión de las acciones 
reflejas, en tanto que !a eliminación de una parte 
cualquiera de los mismos centros es seguida de una 
exal tación de sus acciones. A esto podemos añadir 
que la irr i tación 6 la eliminación de una parte cual-
qi'Áera del sistema nervioso CENTBAL 6 PERIFÉRICO dá 
por resultado la depresión ó la exal tación del acto 
reflejo en todas las demás partes del sistema. Es i n ú -
t i l añadi r que cuanto mas considerable es la parte 
puesta en actividad ó eliminada mas aparente es el 
efecto. En este caso toda nueva exci tación que ven-
ga á herir al sistema nervioso producirá una reac-
ción mayor ó menor según los casos. Nos ocuparemos 
de este asunto con mas extensión á su debido tiempo. 
C A P Í T U L O V 
Formas ele la acción refleja 
Ya hemos indicado las numerosas causas internas 
que influyen sobre las funciones de los centros ner^ 
viosos, y hemos procurado hacerlo con la claridad 
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suficiente para que de ese exámen resulte el conven-
cimiento de que una función que está sometida al 
influjo de agentes tan diversos y tan variables en nú-
mero é intensidad no puede ser determinada n i cons-
tante en sus manifestaciones. Careciendo de estabili-
dad y buscando siempre un equilibrio imposible, la 
acción refleja sigue á cada instante la diagonal entre 
las distintas fuerzas que la solicitan y oscila durante 
toda la vida entre los limites de una actividad, que 
según las circunstancias es mas ó menos intensa. 
Abora nos ocuparemos de las diferentes formas.4e 
acciones reflejas, y para no extraviarnos entre la i n -
finita variedad de sus manifestaciones, empezaremos 
por dividirlas en dos séries. 
En la primera de estas séries examinaremos r á -
pidamente todas las acciones reflejas que nuestro or-
ganismo está en aptitud de ejecutar á partir del na-
cimiento, y cuyo mecanismo es completo y se halla 
en disposición de funcionar desde la vida intrauteri-
na. La red nerviosa, necesaria para la producción de 
estos actos, está determinada con anterioridad y se 
halla en relación con la estructnra general del orga-
nismo; el desarrollo de dicha red está completamen-
te terminado al nacer. En esta série comprenderemos 
todas las acciones reflejas innatas. 
En la segunda série examinaremos con mas mi-
nuciosidad el origen y desarrollo de las acciones re-
flejas que el organismo no puede ejecutar al pr inc i -
piar la vida, y á las cuales no consigue llegar sino 
después de un lento aprendizaje. Estas acciones re-
flejas son posibles únicamente en el recien nacido; 
pero para que se manifiesten es indispensable que las 
vias nerviosas sean practicables sucesivamente, para 
4* 
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que las irritaciones originadas de las impresiones 
externas puedan recorrerlas con rapidez y sin n i n g ú n 
obstáculo, y produzcan sus reacciones respectivas. 
Denominaremos adquiridas á las acciones reflejas 
comprendidas en esta serie. 
E l carácter común á las acciones reflejas innatas, 
es la constancia en su manera de manifestarse; se 
hallan tan ín t imamen te ligadas las condiciones me-
cánicas de su producción á la naturaleza ín t ima del 
organismo, que son inevitables las reacciones y estas 
se efectúan independientemente de la conciencia, 
sin que intervenga para nada lo que se llama vo-
luntad, y hasta hay ocasiones en que se realizan 
apesar de todos los esfuerzos que esta emplea para 
reprimirlas. Teniendo en cuenta que las acciones re-
flejas de esa categoría son muy numerosas, describi-
remos ún icamen te dos ó tres de sus principales for-
mas y solo indicaremos las demás. 
La irr i tación de la mucosa nasal produce en los 
centros nerviososuna sensación especial de cosquilleo 
que cuando llega á cierto grado de intensidad se re-
fleja sobre los nervios motores, presentándose después 
en un órden constante una série mayor ó menor dé 
movimientos reflejos en la cual toman parte á veces 
casi todos los músculos del cuerpo. Los músculos de 
la cara se contraen produciendo ridiculas contorsio-
nes, lá boca se abre, los músculos inspiradores se 
contraen también con energía dando por resultado el 
que penetre una gran cantidad de aire en los pulmo-
nes. La glotis se cierra y todos los músculos expira-
dores quedan tensos en un momento dado; entonces 
vuelve á abrirse la glotis, el aire comprimido sale 
con violencia por la nariz y por la boca, expulsando 
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á la vez las sustancias que i r r i tan la mucosa nasal; 
el cuerpo experimenta al mismo tiempo una sacudi-
da g-eneral, con la cual termina el fenómeno l lama-
do estornudo. Vemos íjue la excitación sensible que 
empieza en la mucosa nasal pone en actividad un 
número considerable de músculos y á esta explosión 
sucede el reposo. 
La irri tación del nervio óptico producida por una 
luz demasiado viva, se refleja primero sobre los ner-
vios motores encargados de contraer la pupila; si la 
irri tación es mayor, se produce la oclusión de los 
párpados y un aumento en la secreción de las l ág r i -
mas debida á la excitación de la g lándula lagrimal; 
si se exagera todavía mas la irr i tación, esta hace 
que entren enjuego los músculos rotadores de la ca-
beza ó los músculos del brazo, y entonces el i n d i v i -
duo coloca la mano delante de los ojos para librarles 
de una desagradable impresión laminosa; este úl t imo 
acto pertenece mas bien á los movimientos reflejos 
adquiridos. 
La sensación producida en la parte posterior de 
la cavidad bucal por el bolo alimenticio, ó mejor d i -
cho, por cualquiera sustancia líquida ó sólida, dá lu -
gar al conjunto de complicados movimientos que 
constituye la deglución. 
(Cuando existe una causa de i r r i tación en la m u -
cosa de la glotis, de la laringe ó de la porción supe-
rior de la traquea, sobrevienen una série de profun-
das inspiraciones y expiraciones interrumpidas, que 
se repiten hasta que desaparece la causa irritante^ 
Este conjunto de fenómenos, constituyela tos. 
La impresión que produce un|contraste y la ale-
gría provocan, de un modo proporcional á su inten-
6 
sidad, otra série de movimientos que van acompaña-
dos de inspiraciones y expiraciones sonoras; t a l es 
la Hsa. 
Una impresión desagradable y dolorosa excita en 
otro grupo de miisculos y de órganos ciertos movi-
mientos reflejos que producen el llanto, manifes tán-
dose este ya solo por suspiros y l ág r imas ó llegando 
hasta las mas violentas convulsiones y á los sollozos 
que son el resultado de inspiraciones espasmódicas. 
La sensación general de fatiga, de tédio ó de sue-
no provoca á veces el lostezo. 
Muchas irritaciones particulares del sistema ner-
vioso, que son engendradas ya por alteraciones q u í -
^ micas de la sangre ó ya por las condiciones locales 
del estómago ó de otras visceras, producen las n á u -
seas. Esta sensación se manifiesta primero en la se-
creción de las g lándulas salivares y en el aparato 
de la deglución; si aumenta la i r r i tación, esta se 
trasmite á un conjunto muy complejo de músculos 
que comprimen los órganos abdominales hasta que 
el contenido del estómago es violentamente arrojado 
por la boca: tal es el mecanismo del vómüo. > 
Otras sensaciones excitan por vía refleja á los 
músculos expiradores y á los de las cuerdas vocales, 
dando origen al grito, cuyo carácter varia según la 
causa que le produce; pues tanto el lamento y el ge-
mido, como la exclamación y el feroz ahullido de 
cólera, dependen siempre de la suma total de impre-
siones recibidas por el organismo. 
. Consideramos inút i l citar mas ejemplos, teniendo 
en cuenta que cada uno puede encontrarlos por sí 
mismo. Es fácil comprender que en el organismo 
tienen lugar otras muchas acciones complejas que se 
— 83 — 
manifiestan en grupos musculares enteros, las cua-
les podemos seguir hasta su punto de partida, es de-
cir, invariailemente hasta una sensación local ó ge-
neral que es la que las origina. 
Los actos reflejos innatos son en general suscep-
tibles de modificaciones mas ó menos grandes; pue-
den retardarse, pero no suprimirse, por la influencia 
de la voluntad, esto es, por otra série de impresio-
nes y de actos reflejos que se cruzan con los primeros 
en los centros nerviosos. Trataremos de este asunto 
á su debido tiempo. 
E l mecanismo de las acciones reflejas innatas es 
mucho mas complicado de lo que á primera vista pa-
rece. Sin pretender describirlas minuciosamente, ha-
remos observar que casi todas exigen para manifes-
tarse la contracción de una porción de músculos en 
un órden preestablecido y con una energia determi-
nada; de suerte que si los eslabones que unen entre 
si á los nervios no hubieran sido formados de ante-
mano por la misma naturaleza, habr ía que vencer 
dificultades casi insuperables para concertar los mo-
vimientos de los diferentes grupos de músculos , los 
cuales vemos, sin embargo, que obran con perfecta ar-
monía desde el nacimiento. Sino sucediera asi, esos 
actos reflejos pasar ían á la categoria de actos adquiri-
dos. Con este motivo se nos presenta ocasión de hacer 
constar que nuestra división de los actos reflejos en 
innatos y adquiridos es ficticia y varia con la natu-
raleza del animal que se examina. En efecto, a lgu-
nos animales poseen en estado innato acciones refle-
jas que otros adquieren poco ápoco en el trascurso de 
su vida. Los hay que al venir al mundo tienen con-
diciones para andar ó nadar, en tanto que otros ne-
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cesitan que trascurra un intervalo de tiempo mas ó 
menos largo hasta aprender á coordinar los movi -
mientos de sus miembros para llegar á una locomo-
ción segura y sólida. Pero siendo nuestro objeto el 
ocuparnos particularmente de la especie humana, 
nos atendremos á la división que hemos indicado en 
lo que tiene de aplicable al hombre. 
Los actos reflejos adquiridos, aunque en el fondo 
se hallan también sometidos á una forma constante, 
presentan una notable diversidad en sus manifesta-
ciones y en los infinitos modos de combinarse los 
grupos musculares que se ponen en actividad por su 
influencia. Esto depende de que los actos reflejos ad-
quiridos no tienen por origen, como los actos reflejos 
innatos, una causa única y bien determinada, sino 
que son originados por la numerosa série de impre-
siones y de influencias que tienen condiciones para 
modificar el organismo, de las cuales las unas pro-
ceden directamente del exterior y las otras son sus-
citadas de un modo indirecto en el seno del orga-
nismo. 
Creemos que el e x á m e n ' d e algunos de estos actos 
será suficiente para manifestar su manera de produ-
cirse y perfeccionarse. F igurémonos un hombre que 
tiene el deseo de aprender á tocar el viol in . Las p r i -
meras veces que coja el instrumento dará á conocer 
su inaptitud por su postura estrana y sus desordena-
dos movimientos. ¿Cómo cogerá el violin? ¿De qué 
modo le pondrá?¿Cómo manejará el arco? Todas estas 
cosas las ignora por completo y por mas que trata de 
seguir el ejemplo de su maestro no consigue imi tar -
le. En vez de di r ig i r el arco, hác ia adelante le dirige 
hácia a t rás ; si su atención se concentra en la mano 
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derecha, la izquierda permanece inmóvil . ¿Cuál es la 
causa de todo ese desórden? Esto depende de que para 
tocar el v iol in es preciso coordinar de un modo de-
terminado las contracciones de muchos músculos que 
aun no están acostumbrados á obrar de tal manera; 
algunos de ellos que hasta ese momento no hablan 
obrado de concierto, deben en esta ocasión contraer-
se á la vez, y por el contrario, otros que siempre fun-
cionaban al mismo tiempo, deben moverse aislada-
mente y unos después de otros. Los dedos de la mano, 
izquierda se hallan en este caso; hasta ese momento 
las acciones reflejas les hablan hecho obrar á todos á. 
la vez y la necesidad varia de un modo brusco, pues 
hace falta que cada dedo se mueva independiente-
mente de los demás. 
Ning-una de las impresiones anteriores habia dado 
lugar á combinaciones de este géne ro ; por este mo-
tivo, la que domina en la actualidad en los centros 
nerviosos no encuentra via preparada para ella, y á 
esto se debe el que la excitación se irradie por todas 
partes y haga contraer muchos músculos que debe-
rían permanecer en reposo; el individuo gesticula, 
sus piernas se agitan de impaciencia y la excitación 
va siempre en aumento hasta que por fin se efectúa 
el movimiento deseado. Desde este instante lo ejecu-
tará .con tanta menos dificultad cuanto que las vias 
nerviosas de comunicación estén recorridas con mas 
frecuencia por la excitación. 
Durante el primer periodo de aprendizaje lo que 
mas preocupa al discípulo es la posición del instru-
mento, la del brazo y la de las manos, cuidándose 
muy poco ó nada de las particularidades de la ejecu-
ción. A l cabo de poco tiempo se ejercitará principal-
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menté en los movimientos de la mano izquierda y no 
se cuidará para nada de la manera de poner el v iol in 
n i de coger el arco, por haberse establecido definit i-
vamente las comunicaciones nerviosas de las cuales 
dependen los movimientos elementales indispensa-
bles. En adelante bas ta rá con que el individuo esté 
sometido á una série de impresiones que le impulsen 
á tocar el viol in , para que sin esfuerzo alg-uno ejecute 
toda la série de movimientos, sin que intervenga para 
nada la atención y sin que la conciencia tome en ello 
la menor parte: la excitación central se desliza, por 
decirlo así, sin ser percibida, á lo largo de todas las 
comunicaciones que terminan en las fibras cuyo jue-
go es necesario. Los movimientos de los dedos son 
los que exigen luego un delicado y minucioso traba-
jo para que se ejecute cada contracción á su debido 
tiempo: las vias nerviosas no están bastante desar-
rolladas, la excitación no puede recorrer su trayecto 
sin encontrar obstáculos que obstruyen el camino y 
sin irradiarse por todas partes; el efecto no corres-
ponde á las exigencias del momento, la excitación se 
acumula y el individuo vuelve á impacientarse. Por 
ú l t imo, la excitación encuentra su camino, los mo-
vimientos se ejecutan como es debido, se repiten m i l 
y m i l veces para acostumbrarse mas á ellos, y para 
desobstruir las vias nerviosas que obran en común, 
con objeto de que en un caso dado una excitación se-
mejante pueda encontrarlas con mas facilidad. Con-
forme van disminuyendo los obstáculos, merced á la 
acción de que hablamos, disminuye t ambién la pre-
ocupación y por fin desaparece del todo. Cuando se ha 
llegado á conseguir esto, se ejecuta el acto casi ma-
quinalmente y constituye un hábi to arraigado. 
— 87 — 
Lleg-a, por úl t imo, el discípulo á reproducir los 
diferentes sonidos que se pueden obtener del instru-
mento, y á reproducirlos ya aisladamente bajo la 
forma de escalas, ya combinados constituyendo acor-
des; conoce las maneras típicas de sucederse y com-
binarse las notas, y está, por lo tanto, en condicio-
nes de expresar los sonidos que al combinarse de m i l 
maneras diversas constituyen los diferentes trozos 
musicales. Desde este momento no hay para él posi-
ción completamente nueva, n i movimientos to ta l -
mente desconocidos; la diferencia consistirá en el 
modo de sucederse los mismos movimientos, así como 
en la combinación de las distintas posiciones que han. 
sido aprendidas de una manera aislada. 
Siempre es la misma série de hechos. Cuando se 
presenta alguna cosa nueva que ofrece dif icul ta-
des, el discípulo hace ana pausa, vacila y la ensaya 
y repite hasta que los movimientos llegan á. ejecu-
tarse como por sí solos. Para que el discípulo pueda 
considerar como sabida una pieza musical, es nece-
sario que desaparezca toda vacilación para dar l u -
gar á una seguridad que se parece á la de una m á -
. quina; y hasta que los movimientos se efectúen sin 
obstáculo alguno y con la precisión de un reloj, no 
puede el músico estar seguro de lo que hace. Cuando 
llega este caso puede considerar á la pieza musical 
como un todo único é indivisible y descuidando las 
particularides mecánicas de la ejecución, modificará 
la expresión y el acento de las notas y frases, con-
forme á las impresiones que produzcan en él. Enton-
ces comunicará á la ejecución el sello de su carácter 
individual , dándola la mayor expresión posible. 
Pero conviene no pasar en silencio otras acciones 
reflejas, que son muy necesarias para la ejecución 
musical y que tienen su punto de partida en el né r -
vio óptico; su manera de adquirirse es muy semejan-
te á la de las anteriores. A l principio el discípulo no 
tiene la menor idea de lo que pueden sig-nificar los 
puntos negros colocadas sobre lineas horizontales y 
paralelas; poco á poco se le va enseñando que cada 
uno de dichos puntos sirve para representar un so-
nido del instrumento y que cada sonido correspon-
da á una posición determinada del cuerpo y á cier-
tos movimientos de la mano y de los dedos. E l alumno 
se aplica entonce^en el estudio de las contracciones 
musculares que son necesarias para reproducir por 
sonidos la muda imág'en que tiene ante sus ojos; la 
vista recibe nuevas impresiones á las cuales es preci-
so responder con una série de movimientos que el 
nervio óptico no ha originado nunca. Es necesario 
tiempo, mucho tiempo, para que esas comunicacio-
nes se realicen con pronti tud y regularidad en los 
centros nerviosos. 
Este género de acciones reflejas no es indispen-
sable, como lo prueban los ciegos y otros muchos 
individuos qué llegan á tener gran habilidad para 
tocar un instrumento sin necesidad de la simboliza-
ción musical. En ellos no existen esas comunicaciones 
nerviosas de que acabamos de hablar, en tanto que 
en el individuo que dispone para perfeccionarse de 
todos los recursos del hombre sano se establecen mu-
chas comunicaciones que se graban profundamente en 
la sustancia gvm del cerebro, de lo cual resulta que 
puede ejecutar las mas difíciles piezas musicales sin 
mas que una ojeada. Pero para que ninguna combi-
nación de notas parezca nueva, para que la vista de 
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las notas produzca inmediatamente una acción refle-
ja sobre los músculos que deben contraerse, es preci-
so trabajar con infatigable perseverancia, y es muy 
poco frecuente llegar á superar desde luego todas las 
dificultades que presenta un trozo de música que no 
se conoce, pues solo cuando se ha llegado á adquirir 
el grado de habilidad en que basta una mirada para 
dominar el conjunto, es cuando se puede ejecutar una 
pieza de música sin alterar en lo mas minimo la 
idea original, y antes al contrario, expresándola de 
modo que hace suscitar en los que la escuchan todas 
las sensaciones que produce en el que la ejecuta. 
Debemos hacer observar en los ejemplos anterio-
res, el hecho mas importante de la historia de las ac-
ciones reflejas adquiridas, cual es el de que losceutros 
adquieren la facultad de saltar por los intermediarios 
dé la trasmisión nerviosa y producir inmediatamente 
el efecto que resulta de la impresión pr imi t iva . Este 
fenómeno se produce en realidad con gran rapidez, de 
lo cual resulta con frecuencia que en la mayor parte 
de las operaciones que ejecutamos todos los días que-
da olvidado por completo de el trabajo intermediario, 
al que somos deudores de la perfección actual. Esta es 
la razón que casi siempre nos impide referir el efecto 
de una impresión exterior á su verdadero origen; á 
esto se debe el que la causa primera pase desaperci-
bida, y el que la conciencia no conserve el recuerdo 
de ella, permaneciendo de tal modo olvidada, que no 
podemos relacionarla con su efecto final sin que que-
demos maravillados y estupefactos. ¿Qué es lo que 
hacemos en ese caso? At r ibu i r los efectos de la verda-
dera causa, la cual es eliminada como insuficiente, á 
una vir tud espontánea del organismo, ó sea á lo que se 
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llama libre albedrío. ¿De qué depende esto? Si nos 
consag-ramos á esludiar de buena fé nuestros actos y 
procuramos descomponerlos en sus elementos fisio-
lóg-icos, conseguiremos sin mucho trabajo indicar 
los estados intermediarios por los que evidentemente 
han pasado para ser olvidados después. La verdadera 
causa, el verdadero punto de partida se nos manifiesta 
con tal precisión, que podemos convencernos de que 
todas nuestras, acciones son formas particulares de 
actos reflejos nerviosos que se desarrollan con el tras-
curso de los años, que tienden á perfeccionarse y que 
acaban por ser inconscientes en el adulto, e jecután-
dose maquinalmente á la manera de los actos reflejos 
innatos de la primera infancia. De esto son ejemplos: 
la acción de leer, la de andar, de hablar, etc. 
• Consideremos un adulto que desea aprender á 
leer y á escribir. No existe diferencia alguna entre 
él y el que quiere aprender música. Le será preciso 
someterse á prolongadas fatigas para grabar en su 
memoria los veinte ó treinta sonidos típicos de que se 
componen el alfabeto y sus mas sencillas combina-
ciones; para conseguir el que la vista de las letras de-
termine en los músculos de la lengua y de la laringe 
la reproducción de los sonidos deseados, es preciso 
que el discípulo los repita muchas veces. Le deten-
drá cada nueva combinación, y en sus vacilaciones 
pract icará también muchos movimientos inúti les: 
abr i rá los ojos, fruncirá las cejas, y su rostro h a r á 
gestos grotescos; sucederá esto hasta que la excita-
ción haya consegído fraguarse un camino fácil á t ra-
vés de las vías nerviosas. Cuando el individuo llega 
á familiarizarse con las mas ex t r añas combinaciones 
de letras, y cuando los actos reflejos provocados por 
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las percepciones visuales, se ejecutan con prontitud 
y facilidad, entonces las palabras nacen casi espon-
táneamente de las silabas escritas y las frases se pro-
nuncian como es debido; queda con esto terminado 
el mecanismo primero de la lectura. Pero todavia 
puede apreciarse la imperfección, porque la ojeada 
del conjunto no es suficiente para suscitar directa-
mente los movimientos necesarios con la rapidez ape-
tecida sin la atención que intervenga de un modo es-
pecial. Para cerciorarse de la exactitud de su vista, 
el alumno tiene necesidad de leer siempre en alta voz; 
de otro modo no quedarla satisfecho n i entenderla qui-
zás lo que lee, porque no habiendo sido hasta enton-
ces despertadas sus ideas sino por sonidos proceden-
tes del exterior, la vista de las palabras impresas no 
es suficiente por si sola para producirlas, y le es pre-
ciso pronunciar las frases en alta voz para poder 
entenderlas. Después de alg-una p rác t i c a , bas ta rá 
con que dirija una mirada sobre la palabra escrita 
para que el oido reproduzca swdjetivamente la misma 
sensación que ocasionaban antes las ondas sonoras 
producidas por la voz. Todos hab rán tenido ocasión 
de observar que leyendo para si se oye interiormente 
el sonido de las palabras que se ven. 
A estas sensaciones que se producen por trasmi-
sión interna de un centro, sensitivo á otro, las deno-
minaremos sensaciones reflejas indirectas ó subjetivas 
ó mejor aun imágenes^ ó representaciones, es decir, 
ideas. 
Desde luego se comprende que el fenómeno de las 
sensaciones reflejas no deja de contribuir á hacernos 
olvidar el verdadero consorcio que existe entre la ex -
citación primit iva y el efecto mecánico que de ella se 
— 92 — 
deriva. Desde el momento en que una impresión v i -
sual, en vez de reflejarse sóbre los músculos puede 
propagarse hasta los centros auditivos y producir en 
ellos una sensación subjetiva, esta ú l t ima constituye 
en ese caso una verdadera exci tación de dichos centros 
de la misma manera que si emanara del exterior; es 
susceptible, por lo tanto, de despertar los movimien-
tos que la son propios, y en este caso, si no se tiene 
mucha costumbre de observarse á si mismo, difícil-
mente se éonsig-ue dist inguir el punto de partida p r i -
mitivo, que en el ejemplo que hemos elegido es una 
sensación visual. Es inút i l decir que esta observa-
ción puede aplicarse á todos los sentidos, y que al 
interpolarse s imul táneamente en ellos las sensacio-
nes, llegan después de m i l vueltas y revueltas á sus-
citar séries enteras de hechos complejos ó represen-
taciones, de los cuales se derivan después séries de 
movimientos coordinados ó acciones, permaneciendo 
ignorada y pasando desapercibida la causa primera 
que produjo la conmoción; no es percibida por la con-
ciencia ó es olvidada, y no queda n i n g ú n rastro de 
e!la entre las ideas que ha originado. Este es también 
el carácter oscilante y variable de la función refleja 
que favorece mucho la ilusión de la espontaneidad de 
nuestras acciones. 
Indiquemos el desarrollo de alguna otra série de 
actos reflejos adquiridos, que se manifiestan en la 
vida ordinaria. 
Lo que hemos dicho del estudio del violin puede 
aplicarse también á la adquisición de la palabra. E l 
niño nace con el acto reflejo innato que llamamos va-
gido, que al modificarse como hemos indicado, pro-
duce según los casos la queja ó el gemido, el grito de 
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alegría ó el ahullido de cólera: puede decirse que el 
lenguaje en sus principios es comparable con los pr i -
meros ensayos del que pretende tocar el v io l in . Des-
pués viene la ejecución minuciosa, para la cual es i n -
dispensable la prolongada y frecuente repetición de 
los actos que tienen por objeto el desobstruir las vias 
nerviosas; la única diferencia que existe, es la de que 
en este caso es un niño el que obra sin saberlo bajo la 
impulsión de la naturaleza. No tiene, por lo tanto, 
nada de ex t raño el que mas adelante considere esos 
movimientos aprendidos sin ning'una conciencia, 
como una prerogativa particular de su especie, como 
un don de la naturaleza ó de la Providencia. E l n iño 
tiene la facultad de proferir los elementos de los so-
nidos que combinados constituyen el lenguaje del 
adulto; lo que le falta únicamente es la facultad de 
asociarlos de la manera adecuada para despertar 
en los demás hombres la sensación subjetiva que re-
presentan. Pero como el padre, la madre y todas las 
demás personas que le rodean repiten sin cesar los 
sonidos y le señalan la relación que tienen esos soni-
dos con los objetos, va llenándose poco á poco el va-
cio de que hablábamos. A l principio el n iño no o b -
serva ning'una relación entre el nombre y el objeto; 
pero á fuerza de ver, por ejemplo, una cuchara y de 
oir siempre al mismo tiempo la palabra cuchara, se 
establece en su espíri tu la correspondencia que hay 
entre el objeto y la palabra. En lo sucesivo la vista 
de una cuchara desper tará en él la sensación subje-
t iva, es decir, la representación de la palabra que 
sirve para desig-nar la cuchara, y á la inversa, al 
oir la palabra surgirá en él la idea del objeto. Queda 
por realizar un úl t imo acto que es la pronunciación 
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de la palabra. E n este caso el niño empieza también 
por balbucearla con mucho trabajo antes de pro-
nunciarla bien, como hace el violinista inhábi l 
cuando trata de combinar los movimientos necesarios 
para obtener un acorde. Llega por fin el dia en que 
consig-ue triunfar del obstáculo y pronuncia con cla-
ridad. Entonces la familia colmándole de caricias le 
excita á repetir la palabra y no se le dá el objeto 
si no le nombra muchas veces. ¿No se vé en esto un 
plan combinado, una estratag-ema urdida para fra-
guar convenientemente las vias nerviosas y hacer-
las practicables? 
Es evidente que para aprender cada palabra y 
grabarla en su cerebro realiza el niño la operación 
que acabamos de describir. Antes de aprender á ha-
blar, es preciso que conozca las relaciones de los ob- ' 
jetos con los diferentes sonidos, y es indispensable 
que se hayan fraguado en su cerebro un número 
suficiente de comunicaciones nerviosas. Para que 
su lenguaje adquiera la claridad, la propiedad y la 
precisión, le es necesario un aprendizag-e tan largo 
como el que emplea el violinista para dominar las 
delicadezas de su arte. La única diferencia que hay 
consiste en que el niño aprende á tocar un ins t ru-
mento que forma parte de su propio cuerpo. E l arte 
de expresarse bien no se obtiene casi nunca antes de 
la edad adulta, y su mayor ó menor perfección 
depende siempre de las circunstancias en que se ha 
deslizado la vida, y de la educación y la capacidad 
del individuo. 
U n ejemplo mas. Se refiere á una série de funcio-
nes muy sencillas en la apariencia, porque las apren-
demos en una éposa de la cual no conservamos n i n -
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g-un recuerdo. Trá tase de los actos de la prehensión 
y de la locomoción. Los miembros del n iño están i n -
cesantemente agitados por m i l movimientos desorde-
nados, pero es incapaz de adaptarlos á las circuns-
tancias. No carece de la facultad de ejecutar cada 
movimiento aislado, pero si de la idea-imágen del 
conjunto de contracciones; para que esa idea se des-
arrolle son necesarias experiencias reiteradas y nue-
vos esfuerzos que suceden siempre á nuevas obser-
vaciones. Vamos á explicar en pocas palabras la 
manera de realizarse esos actos. 
Cuando el recien nacido se ve afectado por sensa-
ciones desagradables, gr i ta y llora agitando los bra-
zos y las piernas; obra del mismo modo cuando espe-
rimenta sensaciones agradables, pues se agita rien-
do y gritando de alegría. Estos son los únicos actos 
reflejos innatos de que son susceptibles sus miembros. 
Pero cuando los sentidos llegan á adquirir mayor 
desarrollo, trasmiten al cerebro las impresiones de 
color y de luz, las cuales afectan agradablemente al 
niño, y haciendo que fije en ellas sus miradas y su 
atención, producen una série de movimientos que tie-
nen por objeto el apoderarse de lo que ha conseguido 
despertar su atención. Poco á poco se le enseña á es-
tender el brazo en dirección del objeto, pero la i r re -
gularidad y poca firmeza de sus movimientos le i m -
piden conseguir sus deseos. La mano que habitual-
mente está cerrada, no sabe abrirse n i cerrarse á 
tiempo. Para que el niño llegue á coger los objetos 
que desea, es necesario que se le haya puesto en la 
mano algo que le agrade, y que después de ensayos 
reiterados consiga cerrar y abrir los dedos á su debi-
do tiempo. Desde este instante, siempre que en él se 
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despierte un deseo, se producirán los actos reflejos 
por si solos, el brazo se estenderá, la mano se abr i rá 
y se cerrará en el momento oportuno casi sin el con-
curso de la conciencia, la cual influirá tan solo en el 
conjunto del acto, y en la dirección particular de 
ese conjunto según las circunstancias. En lo sucesivo 
el niño estenderá su mano á veces hácia objetos que no 
le sean agradables; pero es porque ya se ha formado 
en su cerebro todo un sistema de esperimentos prac-
ticados, de reminiscencias, de motivos y de imágenes 
que al coaligarse triunfan de cualquier repugnancia 
y deciden al niño á coger el objeto que sin esa i n -
fluencia hubiera abandonado. Volviendo á nuestra 
exposición, y para no invert i r el órden de las ideas, 
diremos que al niño no le basta con saber tener el 
objeto que se le pone en la mano, sino que desea 
i r á buscarle cuando le necesita y se halla fuera del 
alcance de su brazo. ¿Qué es lo que hará en este 
caso?... «Ese deseo es un sentimiento penoso del cual 
procura verse libre el sér que lo experimenta, y en el 
momento en que conoce el medio de satisfacerlo se 
apresura á ponerlo en práct ica . La idea de ese medio 
se asocia entonces á la del deseo. Después de haber 
descubierto el procedimiento, al renacer el apetito, 
indica la memoria el medio de satisfacerlo. La idea 
del objeto llega á ser entonces muy interesante, 
porque produce un movimiento capaz de aminorar 
el sentimiento del deseo; esto es un goce ideal y 
una satisfacción imaginaria, porque ese movimien-
to es demasiado débil para borrar el del apetito. 
•Este continúa aguijoneando .al individuo, y por con-
siguiente el alma se ve impulsada á buscar la sensa-
ción efectiva ó el objeto real susceptible de producir 
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la sensación que procurará la tranquilidad. Tal es el 
deseo y tal la investigación que va seguida de todos 
los actos del poder ejecutivo humano necesarios para 
la adquisición del objeto deseado (1).» A fuerza de 
girar y revolverse en todos sentidos y de variar de 
posición y de lugar siempre que desea un objeto 
cualquiera, llega el niño á conocer la relación que 
existe entre sus movimientos y la dirección y dis-
tancia del objeto que ansia. Los diferentes modos 
de d i r ig i r los miembros y el cuerpo en un sentido 
determinado se imprimen en su memoria, y con esto 
queremos decir que las comunicaciones nerviosas 
entre el centro visual y los centros motores de las 
extremidades van siendo cada vez mas fáciles y aca-
ban por establecerse definitivamente. Desde este mo-
mento, los movimientos reflejos de la pierna y del 
brazo se realizan de la manera conveniente para 
producir el movimiento general necesario para a l -
canzar el objeto deseado. Por eso vemos que para 
trasladarse de un punto á otro, el niño se sirve p r i -
mero de sus cuatro miembros y luego de las piernas 
solas; y como cont inúa desarrollándose y haciéndo-
se cada vez mtas perfecta la coordinación de los mo-
vimientos, el mismo niño que ayer apenas podia an-
dar, está hoy en disposición de correr; su paso ad-
quiere seguridad; y al combinarse, separarse ó 
mezclarse las impresiones que provocan la acción 
refleja, no hacen otra cosa que d i r ig i r , contener ó 
acelerar la realización del acto provocado. 
Conociendo ya el mecanismo de la acción refleja, 
(1) ROÍUGJÍOSI, Introducción al estudio del derecho universal, 
par. 414. 
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los accidentes á que están sujetas sus manifestacio-
nes, y algunos de sus principales tipos, tenemos por 
decirlo así, el lienzo sobre el que cada uno de nos-
otros pasa su vida en pintar la viva imágen de su 
personalidad que es el tema común que cada i n d i v i -
duo hace variar hasta lo infinito. Examinemos las 
causas de esa variedad. 
CAPÍTULO V I . 
O o 11 (11 c i o n o s cjixe d o t o ir* m i n a n la 
foi'ina y energía el© las reacolones 
en los casos particnlar*es 
Es evidente que la organización de un sér es la 
condición fundamental que determina la especie de 
reacción que manifiesta dicho sér ante las impresio-
nes externas. Todo el reino animal viene á confir-
mar esta teoría, y la historia natural nos enseña 
que cada individuo responde á las impresiones que 
proceden del exterior de una manera que está en re-
lación con su org'anismo, ó mejor dicho que el orga-
nismo especial de cada uno de los seres vivos encier-
ra en sí una forma particular de reacción. Alg'unas 
veces podemos observar que una diferencia de es-
tructura que es insignificante en la apariencia, pro-
duce una gran diversidad en las reacciones y hasta 
llega á crear otras totalmente opuestas. Consideremos 
dos animales de la misma clase, dos aves, la ga-
l l ina y el ánade. Procuremos que cada uno de estos 
animales incube huevos del otro; en este caso, cada 
uno de los polluelos que nazcan tendrá su organiza-
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cion especial,- pero la marcha ó locomoción es una 
combinación innata de movimientos reflejos comunes 
á todos. 
La gallina será seguida por los anadinos y no 
tardará en impacientarse por su lenta marclia; el 
ánade acompañará á los polluelos y quedará admira-
da de su agilidad. Y ¿cuál no será el espanto de la 
gallina cuando vea á sus hijuelos arrojarse al agua 
y alejarse de ella á nado manifestando la mayor ale-
gría? Es indudable que esta ave no se imaginaba n i 
podia esperar que su prole tuviera semejante idea 
innata. Afligida y anhelante corre de un lado para 
otro llamando á sus polluelos á su manera sin obte-
ner resultado alguno: la acción refleja es inexora-
ble como la de los planetas. Por otra parte, el ánade, 
creyendo proporcionar á sus pequeñuelos el mayor 
placer del mundo, los conduce á un estanque y allí, 
inflando su pecho, no sin orgullo, les dá el ejemplo 
arrojándose al agua la primera; pero son inúti les 
todas las vueltas y revueltas que dá, y en vano eje-
cuta las mayores habilidades natatorias, los falsos 
anadinos permanecen acobardados y no comprenden 
nada de lo que su madre hace: indignada de su falta 
de valor vuelve el ánade escitándoles á ejecutar lo 
que han visto, castigando con su pico á los mas rea-
cios. ¡Tiempo perdido! ¡Pobre ánade , por mas es-
fuerzos que hagas no l legarás nunca á modificar la 
organización de tus polluelos y no conseguirás crear 
comunicaciones nerviosas ex t rañas á su naturaleza! 
¡Qué enseñanza para las madres de familia! 
Es tan típico este fenómeno, que considero inúti l 
insistir mas sobre él. Sin embargo, teniendo en 
cuenta que cuando faltaban los conocimientos fisio-
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lógicos esta diferencia de costumbres ha dado origen 
á una doctrina metafísica engañosa y funesta, cual 
es la creencia en el instinto, que es una entidad tan 
ficticia é ilusoria como el pretendido libre albedrio, 
no creemos inút i l el reducir esta idea á su mas sen-
cilla expresión y expresarla en lenguaje fisiológi-
co. Diremos, pues, que la desemejanza entre el ins-
tinto de los anadinos y el de los pollos de gallina 
consiste ún icamente en la diferencia de su estructu-
ra orgánica , de lo cual resulta que la impresión v i -
sual del agua atrae y seduce á los unos, en tanto 
que hace alejarse á los otros; de ahi la diversidad 
de movimientos reflejos y aun de reacciones opues-
tas.^ E l anadino posee un acto reflejo innato que no 
l legará nunca á existir en el pollo de gallina. 
Podemos citar otro ejemplo suministrado por una 
clase animal mas elevada, la de los mamíferos, á la 
cual pertenece el hombre. Consideremos un herbívo-
ro y un carnívoro, un cordero y un lobo; dejemos 
que permanezcan ambos sin comer por espacio de 
algunos dias y veremos que en uno y en otro la sen-
sación del hambre produci rá el gri to, que es uno de 
los actos reflejos innatos; pero ese gri to revestirá no 
solamente la forma propia de la espacie de animal, 
sino también la del género de sensación que expre-
sa. E l lobo lanzará feroces ahullidos, y el cordero 
lastimeros balidos. Ofrézcase carne al cordero y 
yerba al lobo y no se conseguirá nada, porque en el 
lobo la yerba no despierta la representación de nada 
comestible. En efecto, la organización del lobo es 
ta l , que la impresión visual y olfatoria de la yerba 
al ser percibida en su cerebro no produce en él nin-
g ú n movimiento afectivo interesante, no encuentra 
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n i despierta allí ninguna tendencia á obrar en un 
sentido determinado y por consiguiente no se refleja 
de n i n g ú n modo sobre los músculos que presiden á 
la manducación. E l mismo efecto produce la carne 
en el cordero, el cual apenas se d igna rá mirarla. 
Cada uno de los dos animales se dejará morir de ina-
nición antes que hacer uso de los alimentos del otro. 
Dejemos á estos animales en libertad y en presencia 
uno de otro, é inmediatamente los movimientos re-
flejos excitados en el cordero revelarán su espanto y 
su abatimiento; sus órganos motores h a r á n tentati-
vas para huir; en tanto que en la actitud del lobo se 
re t r a t a rán la a legr ía y la ferocidad,- las consecuen-
cias mecánicas de las sensaciones despertadas en él 
serán arrojarse sobre el cordero, destrozarle y devo-
rarle. 
Acaso se dirá que por ser los ojos del lobo muy di-
ferentes á los del cordero; porque en el cerebro de 
aquel son también muy distintas las comunicaciones 
nerviosas y las imágenes; porque su tubo intestinal 
és especialmente apto para la digestión de la carne, 
y por otras muchas razones exclusivamente ana tó -
micas y material-es, el lobo no podía obrar de otro 
modo, y tuvo por necesidad que obrar de la manera 
que lo hizo. Estas son efectivamente las causas de la 
diversidad de costumbres entre el lobo y el cordero. 
Guardémonos, pues, de emplear la palabra instinto 
para designar una cosa independiente de la organi-
zación ó una entidad que gobierna y rige el orga-
nismo. Esta expresión ha nacido de una perífrasis é 
indica el conjunto especial de reacciones ó de efectos 
mecánicos producidos por las impresiones exteriores 
de una organización determinada. 
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Existe una relación tan constante entre cada par-
te de un animal y todo el conjunto de su organismo, 
que para tener una idea bastante exacta de las re-
acciones de un animal, bien de las reacciones innatas 
ó bien de las adquiridas, no es necesario conocerle 
por completo. E l estudio minucioso de cada una de 
sus partes nos permite proveer cómo se conduciria el 
animal ante una serie determinada de impresiones. 
Los dientes, por ejemplo, manifiestan si pertenece 
á los carnívoros ó á los herbívoros, porque hay una 
relación constante entre la forma, el número y la 
disposición de los dientes y la conformación del es-
tómag-o, de los intestinos, de las extremidades, de 
los órg-anos de los sentidos y de los centros ner-
viosos. Conociendo el número y la disposición de los 
dientes, se puede presumir no solamente que el ani-
mal es herbívoro, sino también que es rumiante, y te-
teniendo entonces la seguridad de conocer la estruc-
tura particular de su estómago y de sus diferentes 
órganos, será posible trazar el cuadro de sus costum-
bres. Si el animal es carnívoro, una forma especial 
de sus dientes bas tará para indicarnos el tipo canino; 
deduciremos de esto que no es posible que posea uñas 
retráctiles, y podemos tener la seguridad de que será 
cazador, se defenderá de un modo especial y será me-
nos valeroso y menos feroz, mas sociable y polígamo. 
Otra forma dentaria servirá para indicarnos el tipo 
felino, y por ella podemos deducir todas las propie-
dades inherentes á ese tipo, tales como las uñas agu-
das, el valor indomable, las costumbres solitarias y 
la fidelidad conyugal. 
Los ejemplos anteriores son suficientes para ma-
nifestar la influencia que ejerce la organización en 
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la manera de obrar el animal en las diferentes c i r -
cunstancias en que puede encontrarse. Pero entre 
estos casos extremos existen muchos intermediarios 
y cuanto mas delicados son los términos medios mas 
difícil es poderlos apreciar convenientemente. Por 
esto nos parece que los efectos no son proporcionales 
á las causas. Empero si observamos que cuanto 
mayor es el número de factores que concurren á la 
formación de un producto, mas importante será la 
diferencia que haya en el mas pequeño de dichos 
factores, nos convenceremos de que en la acción re-
fleja, que es entre todos los fenómenos el que exige 
mayor número de acciones concomitantes, una dife-
rencia al parecer insignificante en alguna de las con-
diciones, por ejemplo, en la organización, hace va-
riar toda la marcha ulterior del fenómeno, i m p r i -
miéndole un carácter tan especial, y conduciéndole 
á un resultado mecánico tan distinto, que á primera 
vista parece imposible descubrir la relación que hay 
entre la causa y el efecto. En muchos casos la part i -
cularidad de estructura que sirve de punto de partida 
á una diferencia, en ocasiones muy radical, en toda 
la série de efectos mecánicos, no puede descubrir-
se sino con mucha dificultad y á veces .es completa-
mente inaccesible á nuestras investigaciones. Como 
nos cuesta gran trabajo confesar nuestra ignoran-
cia respecto á esas causas y nuestra absoluta impo-
tencia para descubrirlas, recurrimos de nuevo á la 
gran panacea contra los obstáculos que encuentra l a 
observación y la experimentación, al expediente me-
tafísico de la iniciativa individual, es decir, al l ibre 
albedrío, al cual atribuimos lo que en realidad de-
pende de modificaciones particulares que son las que 
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imprimen á las reacciones de los séres vivos las con-
diciones especiales de su organización. 
En vez de exponer ejemplos que son en un todo 
de semejantes y elegidos indistintamente, que es lo 
que hasta ahora hemos practicado, vamos á citar 
uno conocido por todo el mundo y que es muy á pro-
pósito para demostrar la gran influencia que ejercen 
las diferencias mas pequeñas; ta l es el ejemplo que 
nos ofrece el perro. 
Por muy numerosas que sean las diversas razas 
caninas, no las separan mas que pequeñís imas dife-
rencias anatómicas: casi siempre el aspecto general, 
la fisonomía del conjunto ó ta l ó cual forma mas 
acentuada en una ú otra parte del cuerpo, es lo que 
sirve, para caracterizar la raza. Y sin embargo ¡cuán 
grande es la diferencia que existe entre las inclina-
ciones y las aptitudes intelectuales de un perro de 
Terranova y uno de ganado, y entre las de un falde-
ro y un perro de muestra! Ninguno se atreverá á po-
ner en duda que esas desemejanzas están ín t ima y 
necesariamente relacionadas con las particularida-
des de estructura que son propias á cada raza, por 
mas que sea imposible determinar cuál de esas par-
ticularidades es la esencial, la pr imi t iva y la que 
da origen á todas las demás. En efecto, ¿cuál es el ca-
rác ter especial y propio del perro de aguas? Su pelo 
es largo y rizado, su hocico es mas corto que el del 
galgo, su olfato menos delicado que el del perro de 
caza, sus patas mas largas que las del perro de pre-
sa, sus dedos menos planos que los del de Terrano-
va, etc.; y apesar de eso, no puede precisarse cuál 
de las modificaciones mencionadas es la que i m p r i -
me su carácter especial á todas las partes del cuerpo 
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á los órganos abdominales, torácicos y cefálicos. U n 
verdadero perro de aguas, debe tener todas esas par-
ticularidades, pues ninguna por si sola bas tar ía para 
caracterizarle y todas las demás serian insuficientes 
si faltara alguna de ellas. Solamente el conjunto es 
el que puede caracterizar á la especie, á la variedad 
y al individuo, y tan solo del conjunto pende la dife-
rencia de hábitos y de costumbres ó sea de lo que se 
llama instinto. 
Con objeto de que el lector quede plenamente 
convencido de que la mas insignificante diferencia 
en un órgano es suficiente para producir una modi-
ficación mayor ó menor en todos los demás, al mis-
mo tiempo que en las funciones que desempeñan, c i -
taremos un ejemplo de variación anormal. En los 
gatos existe una relación muy ex t r aña entre el co-
lor del pelo y de los ojos y las propiedades del 
oído; los gatos completamente blancos y que tienen 
los ojos azules son sordos; el oculista Sichel y el pro-
fesor Schiff han confirmado el hecho después de n u -
merosas observaciones entre las cuales no han encon-
trado una sola escepcion. Pues á p r i o r i no hay nada 
mas paradógico que esas relaciones mutuas entre el 
color del pelo, el iris y el oído. Si el hecho no hubie-
se sido descubierto por casualidad ¿quién lo hubiera 
podido sospechar? Y ¿quién sabe cuántos hechos aná^ 
logos son todavía desconocidos para nosotros? Es 
evidente que no existe una sola conformación espe-
cial del organismo que no imprima á todo el ser un 
carácter particular. U n gato sordo casi deja de ser 
gato: ¡qué suerte para los ratones! Entre tanto, el 
pobre gato, que en lugar de la presa, de costumbre 
se ve reducido á contentarse con la escasa pitanza 
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que puede procurarse con la vista y el olfato, se con-
vierte en un ladrón incorregible, ó mejor dicho, en 
un ser inmoral y al mismo tiempo desgraciado, i n -
capaz de proveer á las necesidades de la vida sin ex-
ponerse á peligros tanto mas temibles cuanto que 
tiene menos medios de evitarlos. Si no fuera un ani-
mal doméstico, si tuviera por único alimento lo que 
él pudiera procurarse, es seguro que su sordera le 
reducirla muy pronto á morir de hambre; esta es la 
razón de que esas anomal ías sean mucho mas fre-
cuentes en los animales domésticos que en los anima-
les salvages: ta l es el resultado de la gran ley de se-
lección natural. 
Este, como vemos, es un caso extremo. Pero ¿no 
es lógico admitir que tales fenómenos se producen y 
ejercen notable influencia por mas que revistan for-
mas menos visibles? ¿Seria absurdo suponer que un 
gato que tenga el pelo menos claro y los ojos menos 
azules, por mas que no sea completamente sordo, ten-
drá el oído duro? Las gradaciones de esta especie en 
apariencia insignificantes pueden ejercer, y ejercen 
en efecto, una influencia notable sobre el resultado 
final. Es muy curioso el ejemplo siguiente: 
Habiendo seccionado el profesor Schiff los nervios 
olfatorios de cuatro perros recien nacidos, observó 
después su desarrollo por espacio áe muchos meses. 
A l principio, no sabían encontrar las mamas de las 
madre; era necesario introducirles el pezón en la 
boca; de este modo y efecto de su hambre, chupa-
ban con ta l fuerza, que concluían por abandonar la 
mama volviendo á buscar por uno y otro lado, i n -
tentando mamar las orejas y las patas maternas; por 
esta causa se alimentaban muy mal, viéndose obl i -
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g-ado el profesor á alimentarlos artificialmente. H a -
biendo aprendido mas adelante á beber solos leche 
en una vasija llanca, cuando se les presentaba dicha 
vasija vacía y á su lado otra de color oscuro que con-
tenia leche, se dirig-ian desde luego á la vasija blan-
ca y metian en ella el hocico, buscando y gruñendo 
por no encontrar nada, pero sin acercarse por eso á 
la vasija de color oscuro. Preferían la leche á cual-
quiera otro alimento durante mucho mas tiempo de 
lo que acontece en la generalidad de los perros. F u é 
necesario enseñarles poco á poco á comer pan y 
carne por medio de caldos cada vez mas consisten-
tes. No comían nunca los alimentos fríos y secos, y 
era tal su predilección por los cuerpos húmedos y 
calientes que lamían su orina y comían sus escre-
mentos siempre que tenían ocasión para ello. Des-
pués de haber consignado muchas particularidades 
interesantes, el profesor termina así su relación: 
« P a r a qué se pueda apreciar la importancia del 
olfato en la economía del perro, diré que el cuarto 
perrillo que conservé por espacio de mucho tiempo, 
seguía de buen grado al hombre en general, sin que 
manifestara, sin embargo, preferencia alguna por 
mas que le hubiese dado yo siempre el alimento por 
mi propia mano. Me pareció que apreciaba á los^ 
hombres por su estatura y que mostraba predilec-
ción hácia los de poca talla.» 
¿Qué se ha hecho en este caso del cariño del perro 
hácia su amo, y qué de la fidelidad del compañero 
del hombre? ¿Qué queda de todos los atributos i n -
telectuales del perro y de sus bellas cualidades mora-
les, etc? Todo esto ha quedado destruido por la sección 
de un nervio, ó mejor dicho, no se ha desarrollado 
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* después de la operación. Pues si las propiedades inte-
lectuales y morales fueran de esencia inmaterial, 
¿no seria una ex t r aña docilidad por parte süya el que 
dependiera por completo su desarrollo y sus mani -
festaciones del estado material del cuerpo y el que 
quedaran anulados sus caractéres distintivos, es 
decir, su propia existencia, por un trastorno imper-
ceptible ocurrido en una parte de ese mismo cuerpo? 
Seria esta una independencia muy poco envidiable. 
Pero importa poco que esa falta de olfato resulte 
ó no de una operación; puede depender muy bien de 
una deformidad cong-énita; tampoco tiene importan-
cia el que sea ó no completa; basta con que el olfato 
sea menos delicado que de ordinario. Es evidente 
desde luego que los caractéres principales de los h á -
bitos y de las costumbres caninas se desarrollan pre-
cisamente en razón de su mayor ó menor delicadeza 
de olfato. En el hombre como en los demás anima-
les deben existir t ambién muchas relaciones que no 
son conocidas aún entre las diferentes partes del 
organismo. ¿Quién se a t reverá á afirmar que esas i g -
noradas particularidades de estructura no son la 
verdadera causa de los hábi tos generales de los i nd i -
viduos, asi como de su temperamento, de sus i n c l i -
naciones, de su sensibilidad, de su impresionabili-
dad, y por consiguiente de su manera de pensar, de 
querer y de obrar? Es indudable que si los hilos que 
ponen en comunicación á los órganos, fueran mas 
visibles, estaríamos mas adelantados en psicología, y 
acaso la sola inspección de un organismo fuera sufi-
ciente para proveer sus tendencias; esto es lo que en 
realidad hacemos en muchos casos sencillos que los 
animales presentan á nuestra consideración. 
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En resúmen, podemos declarar de un modo abso-
luto, que la primera condición de la que depende la 
manera de obrar de un animal ó de un hombre con-
siste en su organización individual (1). Acaso se ar-
guya que no basta tener ig-ual estructura para res-
ponder de la misma manera á impresiones eviden-
temente idént icas; pero esta objeción se apoya en 
un error. Aun cuando hubiera dos individuos que 
tuviesen una organización igua l , seria muy d i f i -
ci l la demostración del hecho, pues diferencias i n -
apreciables son suficientes para producir resulta-
dos muy distintos. Si uno de ellos posee órganos de 
los sentidos mas sensibles que el otro, si su olfato es 
mas íino y su vista mas penetrante, es natural que 
las impresiones que reciba obrarán en él de muy dis-
tinta manera y le ha rán responder de un modo dife-
rente á como respondería el otro individuo. Las con-
diciones que parecían idénticas no lo son, puesto que 
los dos individuos perciben de una manera muy dis-
t inta. Asi, pues, por iguales que sean al parecer las 
organizaciones de dos individuos, en realidad no 
serán nunca lo bastante para determinar la identi-
dad de sus actos reflejos ante la misma causa de ex-
citación. 
Pero apesar del evidente error en que se apoya, 
la anterior objeción tiene a l g ú n fundamento. E n 
efecto, ¿d« qué depende el hecho de que el mismo in -
(1) Las primeras circunstancias que imprimen una direcciou 
determinada al corazón humano, son aquellas que dependen del ser 
físico-moral. Los deseos, los placeres, los dolores y los apetitos de-
terminados por la organización del hombre, son las condiciones p r i -
meras, las cuales engendran los afectos de su corazón,—(ROHAGNOSI, 
Genesi del dir i t to penal, párrafo S i 4 ) 
— 110 — 
divíduo responda en cada momento con reacciones 
diferentes ante la misma impresión? No habiendo en 
este caso diferencia algrma de organización, es ne-
cesario invocar otra causa que explique la diversi-
dad de acciones en un individuo determinado. Los 
actos reñejos que hace posibles el organismo, y de 
los cuales es motora la sensación, directa ó indirec-
tamente producida por las impresiones exteriores, 
son modificados por otras condiciones que conviene 
conocer. 
Continuando en el estudio de aquellos casos en 
que hay diversidad de reacciones con aparente 
identidad de impresiones encontramos otra condición 
que influye en la manera de obrar un individuo; y 
es el estado en que un excitante externo halla al diste-
ma nervioso en el instante en que le impresiona. En 
efecto, ¿no hemos visto que la actividad del sistema 
nervioso depende de un modo esencial de su compo-
sición química, hasta el punto de que el cambio mas 
pequeño en su composición nerviosa produce conse-
cutiva y necesariamente una diferencia notable en la 
manera de trasmitir los nervios y en la exci tabi l i -
dad é impresionabilidad de los centros y por lo tanto 
en los efectos mecánicos de su actividad? He descri-
to dos casos extremos, los cuales demuestran la i n -
fluencia que ejerce una alteración en la composición 
química del sistema nervioso, debida á la introduc-
ción de sustancias ex t r añas en el org-anismo. E l cu-
rare y la estrig-nina manifiestan su acción en el mo-
mento en que se mezclan con la sangre en cantidad 
suficiente para alterar la composición química del 
sistema nervioso, y hemos indicado además, que to -
das las sustancias que penetran en el organismo, 
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ejercen sobre el sistema nervioso influencias pareci-
das aunque menos pronunciadas. Hé aquí una de 
esas séries de intermediarios que difícilmente se pue-
den evaluar con exactitud. 
No hab rá nadie que ponga en duda la influencia 
que sobre nuestro modo de pensar y obrar ejercen 
sustancias tales como el ópio y el vino. E l ópio, asi 
como algunos otros narcóticos y en ocasiones el mis-
mo curare, cuando se administran á pequeñas dósis 
obran como excitantes, ó lo que es To mismo, hacen 
al sistema nervioso mas impresionable, de lo que re-
sulta, que en este primer grado de intoxicación se 
perciben las impresiones con mas intensidad. Las sen, 
saciónos directas y reflejas producidas por esas i m -
presiones son mas numerosas y mas rápidas ; forman 
m i l combinaciones nuevas, por cuya razón predomi-
nan las sensaciones subjetivas sobre las impresiones 
reales, resultando de esto grupos de representaciones 
denominadas ilusiones y alucinaciones. Su efecto, 
es una série de acciones reflejas (palabras y actos) 
mas ó menos incoherentes; t a l es el resultado me-
cánico del desórden interno, pues para el observador 
esas acciones no tienen relación alguna con las c i r -
cunstancias que rodean al individuo intoxicado; es-
tos son también los efectos del vino, del alcohol y 
del aguardiente empleados á las dósis ordinarias, 
Pero cuando esa dósis es excesiva, los narcóticos, 
así como los espirituosos alteran la composición del 
sistema nervioso hasta el punto de hacer que d ismi-
nuya la excitabilidad y que sus funciones se ejecu-
ten de una manera incompleta y sean mas lentas. 
A medida que se va aumentando la dósis, el i n -
dividuo va cayendo poco á poco en un estado de 
0 
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insensibilidad, de pesadez y de postración completas; 
y mientras dura este estado, los fenómenos fisico-
quimicos del cambio material eliminan las sustancias 
ex t rañas , ya excretándolas sencillamente ó ya so-
metiéndolas á una descomposición preliminar. Con-
forme va la sangre recobrando su composición nor-
mal , el sistema nervioso vuelve también á la suya y 
poco á poco van restableciéndose sus funciones. Aque-
llas sustancias cuyo uso es muy frecuente como ocur-
re con el café, ejercen asimismo un influencia mas ó 
menos notable sobre el sistema nervioso, y por con-
siguiente sobre la sensibilidad, el pensamiento y las 
acciones; hasta el caldo y el agua fria toman parte 
en esas influencias múlt iples. M . Rambasson dice á 
propósito del café, que para estudiar bien sus efectos 
se colocó en las .condiciones mejores, renunciando á 
la al imentación ordinaria y reduciéndose al uso de 
la menor cantidad posible de alimentos muy senci-
llos. 
«Algunas veces, dice , he permanecido cuarenta 
horas sin tomar alimento alguno sólido n i liquido y 
sin mas que algunas pildoras gomosas, con objeto de 
que el estómago estuviera completamente vacio para 
que ninguna influencia contraria pudiera neutral i -
zar el efecto de la sustancia que me proponía experi-
mentar. 
»Si entonces tomaba poco á poco cierta cantidad 
de café muy cargado, sentia inmediatamente operar-
se en m i un cambio notabilísimo: disminuía la del i -
cadeza de mis sentidos y m i inteligencia adquir ía 
un desarrollo insólito: dejaba de ser comunicativo, 
tornándome grave y áspero; en una palabra, manifes-
taba carácter é instintos completamente contrarios á 
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ios míos. En cambio m i inteligencia trabajaba sin 
sentir fatiga alguna y casi á pesar mió. 
»Si permanecía mucho tiempo en ese estado, m i 
espíritu llegaba á ser incapaz de producir nada, pero 
permanecía como mi cuerpo, en un estado de perpé-
tua agi tac ión. Cuando deseaba dormir, no me era 
posible conciliar el sueño y únicamente conseguía 
llegar á un estado de somnolencia en el que no per-
día la conciencia de m i mismo. En resúmen, yo no 
era sino movimiento é inteligencia por mas que mis 
pulsaciones fuesen muy débiles y hubiera disminuido 
mucho su número. Si tomaba un poco de alimento 
y de buen vino, renacía la calma; bajo su influen-
cia sentía que todas mis fuerzas tomaban una.nueva 
dirección transformándose en sensibilidad y senti-
mientos; si entonces lela lo que habia escrito ó recor-
daba lo qué habia pensado bajo la influencia del café, 
quedábame sorprendido de haber tenido pensamien-
tos de un carácter tan especial; y sin embargo, a l 
escribirlos ó pensarlos me hablan parecidos perfec-
tamente naturales. 
»Bajo la influencia del vino, el efecto es comple-
tamente contrario. Produce sueño y deseos de reposo, 
la inteligencia deja de trabajar, y en una palabra, 
en el individuo sometido á su acción no hay mas 
que sensibilidad y sentimiento.» 
Seria completamente inút i l continuar citando 
ejemplos, y por lo tanto vamos á examinar ahora las 
alteraciones que pueden tener lugar en el seno del 
organismo y de las cuales ya hemos descrito a lgu-
nos tipos; me refiero al estado en que se encuentra 
el sistema nervioso por efecto de una nutr ición mas 
ó menos perfecta consecutiva á una fatiga ó á una 
8 
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estenuacion mayor ó menor. Hemos visto que la se-
paración de una parte cualquiera del sistema ner-
vioso implica un acrecentamiento de la acción refle-
ja . Por consiguiente, para obtener reacciones mas 
enérgicas, basta con que por una causa cualquiera 
una parte del s is temé nervioso ordinariamente act i-
va quede inactiva; y hasta es suficiente con que dis-
minuya su actividad, pues no recibiendo los centros 
nerviosos en este caso las irritaciones que les trasmi-
tía esa parte, decrece su trabajo y tienen por consi-
guiente mas materiales disponibles. Sea cualquiera 
el excitante que entonces los conmueva, se encuen-
tra en un campo de actividad mas extenso y produ-
ce una mul t i tud de sensaciones directas y reflejas, 
seguidas de una série de reacciones que sin esa c i r -
cunstancia no hubieran sido determinadas. ¿Qué es 
lo que hacemos cuando queremos pensar en una cosa 
cualquiera, es decir, dar l ibre curso á las sensacio-
nes subjetivas que en nosotros produce el movimien-
to molecular de la masa encefálica? Desviar nuestras 
miradas de ios objetos que nos rodean, principal-
mente cuando por sus colores ó por su forma son 
susceptibles de llamar nuestra atención; si no nos 
basta con fijar deliberadamente nuestra vista sobre 
un punto determinado, cerramos los ojos por com-
pleto; si en este estado nos importuna todavía el ru i -
do de la calle, cerramos lo balcones, y sí todo esto 
es insuficiente, no& tapamos los oídos. ¿Para qué son 
todas estas precauciones? Es evidente que son para que 
en lo posible no trabajen el nervio óptico n i el ner-
vio auditivo, para l ibrar por ese medio á los centros 
nerviosos de las excitaciones externas que estos ner-
vios les hubieran trasmitido, y para concentrar así 
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toda la actividad de los centros sobre las excitacio-
nes subjetivas. Las ideas que hemos expuesto en-
cuentran en el sueño una confirmación que no deja 
lugar á dudas. E l sueño hace sucesivamente inact i-
vos á todos los sentidos, y conforme van disminuyén-
dolas impresiones esternas prevalecen las sensaciones 
subjetivas, las cuales evocan grupos de imágenes 
mas ó menos relacionadas con las impresiones reci-
bidas anteriormente: la imaginación ejerce su poder 
anárquico, sin freno alguno porque faltan las verda-
deras impresiones externas cuya misión es d i r ig i r 
la actividad cerebral, á la manera que los rails con-
ducen el tren. Durante el sueño profundo y completo 
suspende también su trabajo la sustancia gris de los 
hemisferios cerebrales; cesan todos los actos reflejos, 
de cualquier especie que sean, y cuando decimos que 
nuestro sueño ha sido completo, indicamos que ha 
pasado como un re lámpago , sin el menor ensueño, 
desde el momento en que la conciencia se desva-
neció hasta el en que volvió á despertar, á la vez 
que se restablecieron las funciones de los sentidos. 
Cuando uno se halla despierto, las impresiones rea-
les y concretas dispersan á las impresiones subjeti-
vas, y por úl t imo consiguen hacerlas desaparecer. 
Los mismos fenómenos que ocurren durante el sueño 
tienen lugar en el estado de vigi l ia ; cuanto menor 
es el número de impresiones externas, mas ené rg i -
camente se manifiestan las sensaciones internas. 
Pero para obtener una disminución en la sensibi-
lidad y en la energía de las reacciones, es completa-
mente inút i l el que ia irr i tación de una parte del sis-
tema nervioso llegue á su úl t imo l imite hasta el pun-
to de producir un abatimiento completo. Cuando una 
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irr i tación es bastante intensa para ser percibida, 
ocupa i^so fado una parte de la actividad del sistema 
nervioso, y le hace menos accesible á cualquiera otra 
irr i tación mientras subsiste la primera. As i , por 
ejemplo, cuando nos preocupa la vista de un objeto, 
hay menos facilidad de que seamos distraídos por una 
impresión auditiva; cuando nuestra atención está 
ocupada en escuchar una lectura ó una pieza musi-
cal, apenas observamos lo que ocurre á nuestro alre-
dedor, y se puede pasar á nuestro lado sin que nos 
apercibamos de ello. La fórmula fisiológica de todos 
estos fenómenos se puede espresar de la manera s i -
guiente: cuando una impresión cualquiera es perci-
cibida y conmueve al sistema nervioso, hay menos 
facilidad para que dicho sistema sea conmovido por 
las impresiones que sobrevengan después. 
Podemos citar en apoyo de esta ley muchos ejem-
plos conocidos por todo el mundo: cuando un i n d i v i -
duo se halla muy preocupado y absorto, es preciso 
llamarle en alta voz repetidas veces para que con-
teste, y una palabra, una injuria ó una noticia que 
en cualquier otro momento le hubieran conmovido 
profundamente pasan desapercibidas entonces. Para 
producir un efecto conveniente, es necesario que la 
nueva impresión"sea mucho mas enérgica que de or-
dinario; debe ser bastante intensa para detener el 
movimiento molecular que ha invadido á los centros 
nerviosos, y para impulsarle en otra dirección. 
Cuando nos encontramos bajo el imperio de una 
impresión cualquiera, directa ó subjetiva, soportamos 
ciertas presiones y ciertas molestias que en el estado 
normal nos hubieran producido una gran inquietud 
é impulsado á obrar en su consecuencia. E l hombre 
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que se pelea y lleg-a al paroxismo de la cólera apenas 
se apercibe de los g-olpes que llueven sobre él y que 
seguramente le hubieran parecido muy dolorosos si 
se hallara en su estado habitual de tranquilidad. Sea 
cualquiera la causa de la preocupación, los fenóme-
nos son siempre iguales y también aquí se trata de 
medias tintas fugaces, de variaciones que en si mis-
mas parecen insignificantes y que á pesar de eso 
y merced á los numerosos factores que entran en 
juego, conducen á una desviación completa del efec-
to mecánico final. 
Nos hallamos, sin embargo, muy distantes de 
haber enumerado todas las circunstancias que de una 
manera continua concurren á modificar las condicio-
nes del sistema nervioso y á impr imir en sus reac-
ciones una tendencia particular. Pero á fin de no 
traspasar los limites que hemos señalado á esta obra, 
nos limitaremos á dar á conocer con la mayor breve-
dad posible un solo punto que, teniendo en cuenta su 
muchaimportancia, deberla ser expuebto con mas mi-
nuciosidad. Las impresiones externas recibidas por 
los sentidos son mas ó menos violentas, profundas y 
duraderas con arreglo al carácter del individuo que 
las experimenta. No siempre es fugaz el efecto que 
produce toda impres iónen los centros nerviosos, sino 
que en muchas ocasiones dura mas que la sensación, 
y persiste mas ó menos tiempo ó bien queda en ellos 
de un modo indeleble. Esto no significa que persistan 
también las imágenes suscitadas en un principio. Si 
fuera posible que en un momento dado el sistema 
nervioso dejara de recibir las impresiones externas y 
á pesar de esto continuase ejerciendo su actividad, se-
gu i r í a probablemente bajo la perpé tua dominación 
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de las ú l t imas impresiones recibidas, las cuales m u l -
tiplicarian sus combinaciones hasta lo infinito; pero 
no es esto lo que tiene lugar en el estado normal; el 
sistema nervioso cont inúa siendo conmovido por una 
série no interrumpida de impresiones, de las que cada 
una impulsa á dicho sistema en diverso sentido, de lo 
que resulta que se borra el movimiento molecular 
orig-inado por una impresión anterior, y solo reapa-
rece cuando las vías nerviosas vuelven á estar expe-
ditas, ó .bien cuando disminuye el peso que gravita 
sobre los nervios, ó por ú l t imo, cuando una de las 
impresiones actuales provoca una al teración seme-
jante á la que se habia borrado. Siempre que una 
imágen dura a lgún tiempo, engendra otra semejante 
ó desemejante, de lo cual resulta ya una série de 
imágenes completamente nuevas^ ya el retorno á la 
imágen pr imit iva si esta ha conservado su predomi-
nio. A este propósito dice Griesinger: «Esto es muy 
evidente en aquellos casos en los cuales entre imágenes 
tristes que tienen una causa externa, surgen de pron-
to otras que son completamente opuestas y hasta 
ridiculas. E l hecho del origen subjetivo de las i m á -
genes, es por otra parte uno de los mas generales en 
la vidá intelectual. La observación de este hecho es 
la que ha conducido á las llamadas leyes de la aso-
ciación de las ideas.» Cuando la 'asociación de las 
ideas no produce nuevas imágenes , sino que se l i m i -
ta á recordar ó á producir otras extraidas del tesoro 
de las imágenes pasadas, se la denomina memoria. 
Un niño al ver un escorpión, no conociendo el pe-
ligro á que se expone, coge atrevidamente al animal, y 
este le pica; entonces el niño grita y se lamenta; des-
pués de disipado el dolor piensa en otra cosa y olvida 
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por completo al escorpión. Pero si su cerebro vuelve 
á ser excitado de una manera análoga; si vuelve á 
ver otro escorpión, las mismas regiones del cerebro 
excitadas de un modo casi idéntico, reproducirán 
subjetivamente la antigua sensación, ó por lo menos 
un recuerdo confuso de los accidentes que acompaña-
ron á la vista del primer escorpión. E l niño sentirá 
entonces en si mismo la captura del animal, la pica-
dura y el dolor; esta reminiscencia al combinarse con 
la nueva impresión le ha rá obrar de un modo muy 
distinto á como obró la primera vez, y en lugar de 
coger al animal retrocederá lleno de miedo. 
¿Qué facultad es esta, absolutamente pasiva, y que 
sin embargo contribuye mucho á dar á nuestras ac^ 
cienes la apariencia de la expontaneidad? La memo-
ria es sencillamente una al teración mas ó menos pro-
funda de los centros nerviosos y solo difiere de las 
alteraciones producidas por una impresión cualquie-
ra en que es mucho mas persistente. Mientras dura 
esta alteración continuamos acordándonos de la i m -
presión á la cual se refiere, y cuando aquella des-
aparece se produce el olvido. Esa al teración perma-
nente, á la que debe el cerebro el poder reproducir 
subjetivamente una sensación que tuvo su origen en 
el exterior, no es indispensable que resulte de i m -
presiones directas n i que se derive de la experiencia 
propiamente dicha. Por ejemplo, basta con que el 
niño haya visto sufrir á otro por efecto de la picadu-
ra de un escorpión, para que la vista de sus sufri-
mientos despierte en él la idea del dolor; esta idea, 
exagerada por la imaginación, permanecerá impre-
sa en su cerebro y en t#nto que no se borre para 
siempre, la vista de un escorpión reproducirá toda la 
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série de imágenes gravadas en la memoria, y ha rá 
que el niño sea muy circunspecto. Si el niño sabe 
servirse de la palabra, será suficiente el relato del 
hecho para que, aunque de un modo mas confuso, se 
produzcan en él las mismas imágenes,- la lectura por 
si sola puede tener iguales resultados. De suerte, que 
para completar el cuadro de las condiciones que con-
curren á modificar particularmente al sistema ner-
vioso, será preciso incluir en ellas todo lo que se re-
fiere á la memoria, ó sea la experiencia individual 
del hombre, la experiencia colectiva de una genera-
ción, y por últ imo, toda la experiencia tradicional 
del género humano, comunicada de uno en otro indi-
viduo, y de una en otra generación ya de viva voz ya 
por medio de la escritura. Pero para demostrar la 
manera por cuyo medio el estudio, la enseñanza, y 
en una palabra, la eclucacioiiy suministran al cerebro 
una suma de alteraciones mas ó menos permanentes, 
no bastar ía un párrafo n i un capítulo, sino que seria 
preciso un volumen entero. Nos referimos á las alte-
raciones permanentes, cuyo conjunto constituye el 
saber individual que tanto í n ñ u y é sobre las sensacio-
nes y reacciones provocadas por las nuevas impre-
siones.-En efecto, el salvaje obra de una manera muy 
distinta á Ja del hombre civilizado,- con la mayor 
tranquilidad y hasta creyendo hacer un bien, comete 
aquel acciones, que este considera deshonrosas y que 
repugnan á su conciencia. Esto depende de que el 
salvaje no ha tenido ocasión de acumular en su ce-
rebro el número de alteraciones necesarias para que 
en él se produzca la idea del mal próximo ó remoto, 
personal ó social, fugaz ó duradero que puede resul-
tar de sus acciones. 
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«E] perfeccionamiento del espíri tu humano re-
quiere una asociación especial de las ideas, así como 
Ja adquisición de una cantidad y una variedad de las 
mismas que sea suficiente para alcanzar el objeto de 
la conservación con el m á x i m u m de felicidad posible. 
Para asociar las ideas, formar juicios y hacer razo-
namientos, es indispensable el concurso de la me-
moria. 
»Pero antes de haber aprendido á asociar las ideas 
según los preceptos del arte, es preciso hacerlo de un 
modo conforme con la naturaleza. Se conseguirá, 
pues, ta l resultado en v i r tud de las leyes naturales de 
la memoria. Esas leyes se reducen á la reproducción 
de las ideas, ya por la analogía que exista entre dos de 
ellas, ya por su coexistencia en el espíri tu humano. 
A la analogía corresponden la semejanza y la iden-
tidad del movimiento de un mismo órgano ; á la s i -
multaneidad corresponden dos movimientos ejecuta-
dos en el mismo instante, y una disposición física para 
reproducirlos en el órden en que se ejecutaron la 
primera vez. La memoria está en ín t ima relación 
con'la parte física de la organización humana como 
lo demuestran muchos hechos. Por lo tanto, las le -
yes de la memoria así como las formas primitivas 
del desarrollo moral están determinadas en un todo 
por la parte física de la organización humana, y por 
consiguiente, están también regidas por ella (Romag-
ttosi).» 
Sucede algunas veces que hombres muy ins t ru í -
dos ño retroceden ante los crímenes mas horrorosos, 
y esto ocurre porque entonces predomina en ellos la 
pasión de un modo tan imperioso que no dá lugar á 
que se interpongan las impresiones anteriores hacien-
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do que se incline la balanza. Entre los pueblos c i v i -
lizados, el hombre instruido obra de un modo dife-
rente que el rudo é ignorante; pero respecto á este 
particular encontramos tantos intermediarios, que 
nos es imposible hacer un estudio detenido de ellos 
en una obra de esta naturaleza. Bástenos por ahora 
con haber dirigido una mirada furtiva al puente, al 
otro lado del cual se halla el laberinto de la sociolo-
gia; prosigamos, entre tanto, nuestro camino por la 
ribera fisiológica y si mas adelante nos encontramos 
con fuerzas para ello, trataremos de pasar ese puente. 
Hemos indicado dos condiciones esenciales de las 
que depende la manera de responder los séres vivos 
ante los agentes que les afectan; esas condiciones 
son: 1.a la organizac ión individual; 2.a el estado en 
que la impresión encuentra al sistema nervioso. Nos 
falta examinar la tercera y ú l t ima que determina el 
resultado final y mecánico de todo movimiento i n -
terno, ó sea la manera de obrar el individuo. Consis-
te en el conjunto de impresiones exteriores recibidas 
en un momento dado. 
Para que el lector tenga una idea exacta del modo 
que se influyen entre si las impresiones, empezare-
mos por dar á conocer un ejemplo muy sencillo. 
Ofrézcase á un mono una fruta que le sea desconoci-
da; como este animal no es exclusivamente carnívo-
ro, la vista de la fruta le será agradable porque des-
per ta rá en él la i m á g e n de otras frutas que ha comido, 
las cuales no solo libraron al animal de la sensación 
del hambre, sino que al mismo tiempo le procuraron 
un sabor agradable. La acción refleja que resulta del 
movimiento molecular producido en el cerebro, con-
siste en una série de movimientos generales que t ie-
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nen por objeto acercar el cuerpo al fruto deseado, y 
en otros movimientos particulares destinados á coger 
ese mismo objeto. Pero si á la primera palpación le 
parece la fruta muy dura, muy fría, muy caliente ó 
muy espinosa, bas ta rá esta nueva impresión para que 
se detengan los actos reflejos que se hablan produci-
do: el animal se aleja y abandona la fruta. Pero si, 
por el contrario, tiene este todas las condiciones 
necesarias para agradarle, le coge y le lleva á la 
boca. Si la fruta exhala un olor repugnante, esta 
nueva impresión neutral izará el efecto de las dos 
primeras; los actos reflejos en vias de ejecución se 
detienen provocando una série de movimientos y una 
impresión de disgusto que se retratan en su fisono-
mía ; por ejemplo, extiende súbi tamente el brazo para 
arrojar el objeto lejos de sí. Si, por el contrario, el 
olor dé la fruta produce en el mono una impresión tan 
agradable como .las que le han suministrado el tacto 
y la vista, se apresura á llevarla á la boca y á mor-
derla. Si el gusto es tal como puede convenir á un 
cuadrumano, continúa la masticación, llega el bolo 
alimenticio á la cámara posterior de la boca, y es 
tragado por ú l t imo; pero basta con que el gusto no 
responda á las demás condiciones, para que la mas-
ticación se interrumpa, se abra la boca, la fruta sea 
escupida y se vuelva el mono furioso é indignado 
contra el pérfido que se divirtió con su confianza. 
En este ejemplo hemos hecho intervenir á los 
cinco sentido por medio de impresiones externas; 
pero no es indispensable que ocurra siempre así . E l 
movimiendo molecular cerebral, que empieza por 
una impresión directa, puede hacerse mas lento, i n -
terrumpirse ó deslruirse por una sensación subjetiva 
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despertada en la memoria, y en este caso se halla el 
ejemplo que hemos citado del niño que se encuentra 
por segunda vez ante un escorpión. Sin insistir mas 
particularmente sobre este género de pruebas, no es 
difícil comprénder que cuando recibimos s imul tá-
neamente diversas impresiones, cada una de ellas 
influye sobre las demás y contribuye á modificar las 
reacciones que hubieran producido aisladamente. 
En muchas ocasiones una pequeña circunstancia que 
casi siempre pasa desapercibida, basta .p,1 ra hacer-
nos reponder de un modo distinto y modifica por com-
pleto todos nuestros planes. 
Después de lo que antecede, creemos haber ma-
nifestado todas las condiciones que determinan la 
dirección g-eneral y la forma particular de las reac-
ciones en los séres vivos, incluso el hombre, ante las 
impresiones externas recibidas por medio de los c in -
co sentidos. 
Podemos, pues, declarar sin g-énero alguno de 
duda, que todas nuestras acciones desde la mas sen-
cilla á la mas complicada y desde la mas noble á la 
mas abyecta, dependen única , exclusiva y necesa-
riamente de estas tres condiciones: 1.a la organiza-
ción individual; 2.a el estado del sistema nervioso en 
el momento en que recibe la impresión que despier-
ta su actividad; y 3.51 el conjunto de las sensaciones 
recibidas ó despertadas en el momento de obrar. 
Tales son los elementos á los cuales queda redu-
cida, por el análisis fisico, la entidad imaginaria con 
que nos gusta engalanarnos y que se llama libre a l -
iedrio (1). 
(1) En la Genése du droit pénale dice Romagnosi: 
"Pár. M i . Las primeras circunstancias que comunican una d i -
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«Pero acaso se me dirá, si eso es cierto ¿qué sig1-
nifica la frase movimiento voluntario? Puesto que se-
g-un esas ideas, cada uno de nuestros actos es el pro-
ducto de tres factores independientes de nosotros 
mismos, de tres factores sobre los cuales no ejerce-
mos dominio alguno, sino que, antes al contrario, 
nos dominan, ei predicado voluntario no tiene n i n -
g'una sig-nificacion.» 
E l predicado libre pierde la significación absolu-
ta que impropiamente le ha sido atribuida: pero sub-
siste el predicado voluntario porque corresponde á 
una cosa que es real y verdadera. La equivocación 
depende de que algunas veces se han confundido las 
ideas de libertad y de voluntad; pero es inmensa la 
diferencia que hay entre los dos conceptos: el con-
cepto de libertad se refiere al poder ejecutivo de la ac-
reccion determinada al corazón humano, resultan de la constitu-
ción fisico-moral del hombre: las necesidades, los placeres, los do-
lores y los apetitos determinados por su organización, son las p r i -
meras ocasiones de las que se originan los afectos de su corazón.» 
Nuestra segunda y tercera condición se reconoce en los pasajes 
siguientes: 
«Pár. 72 i . La falta de voluntad ó la falta de poder son las únicas 
causas que pueden impedir el principio ó detener el progreso de un 
acto voluntario cualquiera exterior al hombre, y por lo tanto, la 
ejecución de un delito.» 
»Pár. 727. La falta de voluntad depende ó de la fuerza de los 
motivos que se hacen presentes por las reflexiones internas excita-
das en el hombre por un orden de ideas íntimo, ó bien de esos mis-
mos motivos, pero puestos en juego por la acción accidental de los 
objetos externos. 
>En el primer caso, el hombre se abstiene de perpetrar el crimen 
por causas morales completamente internas, y en el segundo por 
efecto de causas morales externas.» 
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tividad humana (1), y el concepto de voluntad al 
poder legislatüo. Querer una cosa es la ley y hacer-
la es la ejecución. Es evidente que cuando queremos 
una cosa podemos hacerla, siempre que no haya im-
pedimento físico ó moral para la realización del 
acto (2). La libertad de ohrar es, pues, una cosa esen-
cialmente relativa, y hasta neg-ativa, pues su único 
í undamento es la falta de obstáculos; la voluntad de 
obrar, es, por el contrario, una cosa positiva, que 
expresa un hecho y una manera de ser psíquica. 
Una vez establecida esta distinción, t rá tase de 
saber si somos libres no solo para hacer lo que desea-
mos, sino si también lo somos para desearlo (\ue que-
ramos. Hemos examinado las condiciones que produ-
cen en nosotros la voluntad de obrar, y hemos visto 
que ninguna de ellas depende de nosotros: somos ac-
tivos solamente cuando se trata de ejecutar una vo-
lición, pero somos pasivos siempre que se trata de 
producirla. 
Cuando se ha formado una volición por el engra-
naje de imágenes que hemos descrito, el movimiento 
á que da lugar se llama voluntario; es evidente que 
un movimiento para ser voluntario debe ser la con-
secuencia de una voluntad preformada y siempre que 
llene esta condición será voluntario cualquiera que 
sea el mecanismo de formación de la voluntad, ya sea 
(1) La actividad humana ó sea la facultad ejecutora de las voli-
ciones humanas á que algunos llaman libertad.—ROMAGNOSI, Intro-
ducción, par. 567. 
(2) Hay además, para la ejecución de muchos malos designios, 
una imposibilidad moral que depende de la diversidad de condicio-
nes políticas, de las de fortuna, de la diferencia en el género y gra-
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que esta voluntad se forme bajo el imperio universal 
de la ley de causalidad, como hemos procurado de-
mostrar, ó ya se forme sin causa ninguna, por casua-
lidad como dicen los defensores del l ibre albedrío. 
Contestamos, pues, á las anteriores dudas, d i -
ciendo que la libertad de querer es una ilusión, un 
error y un contra sentido; pero que la, voluntad de 
odrar es Un hecho, y la acción que es su efecto mecá -
nico es voluntario, por lo cual este predicado tiene un 
sentido perfecto. Pero si todas nuestras acciones son 
movimientos reflejos, ¿qué diferencia hay entre los 
movimientos voluntarios y los involuntarios? 
La diferencia que nos atrevemos á exponer en 
pocas palabras es la siguiente: cuando un movimien-
to sigue inmediatamente á la impresión exterior, ó 
mejor dicho, periférica que lo produjo, y cuando es 
evidentemente el efecto mecánico directo de la i r r i -
tac ión percibida ó no percibida, entonces es involun-
tario, como por ejemplo, la tos, el estornudo, el salto 
provocado por un cosquilleo y la expresión que ad-
quiere la fisonomía con arreglo á las percepciones del 
momento (1). 
Por el contrario, cuando la impresión externa, 
percibida ó no percibida, no produce un movimiento 
y sí una sensación refleja, la cual despierta una sér ie 
do de posiciones, de los caractéres, de las preocupaciones de edu-
cación, de los hábitos, de los temperamentos, etc.—ROMAGNOSI, 
Genessi, par. 640. 
(1) A esta forma de reacción inmediata, y sin la intervención de 
los hemisferios cerebrales es á la que l imitan el significado de «mo-
vimiento reflejo» los fisiólogos que permanecen anclados en el l imo 
teológico y que están abrumados por el lastre metafísico. 
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de imág-enes, de deseos, de tendencias y de necesida-
des, yendo acompañado todo esto por pálidas y silen-
ciosas imágenes 'que nos representan los movimientos 
necesarios para su realización; cuando en la concien-
ciase produce una lucha entre dichas imágenes , lucha 
en la cual se ignora el resultado, ó por lo menos es 
muy dudoso, y llega, por úl t imo, á ser predominan-
te una de esas imágenes , la acción que de esto resul-
ta no es la°consecuencia directa de la sensación pr imi-
t iva, sino que es el resultado d é l a sensación objetiva 
victoriosa, y en este caso el movimiento se llama vo-
luntario. 
«Las imágenes , dice el célebre Griesinger, llegan 
á ser tendencias y voliciones por efecto de una nece-
sidad interna, en la cual, entre las operaciones mas 
intimas de la vida^psiquica, hallamos las leyes fun-
damentales de la acción refleja.» 
Por consiguiente, los movimientos voluntarios 
son reacciones tan necesarias como los movimientos 
reflejos simples; solo que estos úl t imos son las reac-
ciones inmediatas de las impresiones periféricas d i -
rectas y los otros son las reacciones inmediatas de 
las sensaciones centrales indirectas, ó sea, de las 
imágenes ó ideas entre las cuales debe hallarse ne-
cesariamente la del movimiento; pues es indudable 
que no se nos puede ocurrir el ejecutar un mov i -
miento cuya concepción sea imposible para nosotros. 
La aparición de la i m á g e n del movimiento adecuado 
para satisfacer el deseo actual (fenómeno que se halla 
comprendido en las leyes de la asociación de las 
ideas), y el papel activo de esta imágen como factor 
efectivo en el conjunto de imágenes predominantes, 
imprimen á este conjunto una tendencia motora, y 
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cuando esta tendencia es apercibida por la concien-
cia, se llama voluntad. 
Tal es la definición de M . Schiff {Physiologie des 
Nervensystem), definición que ha disgustado mucho 
á M . Tommaseo y le ha hecho cometer un error muy 
grande debido á su ignorancia respecto á lo que 
científicamente significa la frase «acción refleja;» 
dicha definición es la sig-uiente: 
«Todo movimiento voluntario es un acto reflejo, 
producido necesariamente por el mecanismo de los 
centros nerviosos, á consecuencia de una combina-
ción de sensaciones que percibe la conciencia, en 
cuya combinación entra como factor la i m á g e n del 
movimiento.» Pudiera decirse de una manera mas 
breve: se llama voluntario todo movimiento refle-
jo , cuya ejecución va precedida de su imágen cons-
ciente. 
Como ya hemos dicho, la naturaleza, la intensi-
dad y la sucésion de las imágenes evocadas por la 
asociación de las ideas, no dependen en modo alguno 
del hombre; pero el conflicto de los motivos, unido á 
la ignorancia del resultado final, es lo que engendra 
en la conciencia la ilusión de la libertad, ilusión que 
se desarrolla en razón inversa del conocimiento exac-
to de los motivos y de la previsión del resultado ú l t i -
mo, y que se desvanece por completo cuando son evi -
dentes estas dos cosas. Exista ó no exista esta ilusión, 
la volición esla que decide la acción ó la inacción y no 
por eso deja de ser el producto necesario del conflicto 
de los motivos. La misma acción, que no es otra cosa 
que el efecto mecánico de la ú l t ima volición, es asi-
mismo necesaria. Toda operación interna es necesa-
ria, ó lo que es igual , determinada por causas sufi-
9 
— 130 — 
cientemente eficaces, y se produce siempre por efecto 
de una necesidad tan absoluta como la que hace dos-
cender á la lltívia, correr á los ríos y rodar á los pla-
netas. , 
«No hay nada que proceda de si mismo, dice To-
m á s Hobbes (1), sino que todo procede de la acción de 
a l g ú n agente inmediato que existe fuera de él. Por 
lo tanto, cuando nace en un hombre el deseo ó la vo-
luntad de algo que un momento antes no deseaba n i 
quería, la causa de su volición no está en su volun-
tad, sino en alguna otra cosa que no depende de él. 
De suerte, que como se halla fuera de duda que la vo-
luntad es la causa necesaria de las acciones volun-
tarias y resulta de lo que procede que la voluntad es 
necesariametite causada por otras cosas que no depen-
den de ella, se deduce que todas las acciones volun-r-
tarias tienen causas necesarias, y por consiguiente, 
son necesitadas. Considero como causa suficiente la que 
reúne todas las condiciones indispensables para la 
producción de un efecto. 
»Dicha causa es t ambién necesaria; porque si fue-
ra posible que una causa suficiente no produjese efec-
to, indicarla que carece de algo que es indispensable 
para dicha producción, y en ese caso seria insuficien-
te- Pero si es imposible que una causa suficiente no 
produzca efecto, entonces una causa suficiente es ne-
cesaria, de lo que resulta que todo se produce nece-
sariamente. En efecto, toda causa producida ha teni-
do una causa suficiente para su realización, pues de 
otro modo no se hubiera producido; de lo cual se de-
(1) Moral and polUical worlis. 
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duce que las mismas acciones voluntarias son nece-
sitadas. 
»La definición habitual de un agente libre, ó sea 
de un ag-ente que en presencia de todas las condicio-
nes necesarias para producir un efecto, pueda no pro-
ducirle, implica una contradicción y un contrasenti-
do; porque equivale á decir que la causa puede ser 
suficiente, es decir, necesaria, y que á pesar de eso 
puede no realizarse el efecto. 
»E1 cambio mas insig-nificante, por accidental que 
parezca y por voluntario que sea, se produce necesa-
r iamente .» 
«Es, pues, indudable, dice Hume (1), que el vincu-
lo éntre los motivos yllos actos voluntariosos tan.re-
gular y uniforme como el que relaciona á la causa 
con el efecto en cualquiera de los fenómenos de la na-
turaleza 
»Por esto parece casi imposible emprender algo 
científico n i ninguna otra cosa, sin reconocer la doc-
tr ina de la necesidad y el encadenamiento que existe 
entre los motivos y los actos y entre el carácter y la 
conducta.» 
«En m i concepto, dice Priestley (2), no hay ab-
surdo mas manifiesto que la noción de la libertad fi-
losófica A menos de un milagro, ó de la ingeren-
cia de una causa estraña, no hay ninguna volición, 
n i ninguna acción humana que pueda ser de un modo 
distinto á 'como es Por mas que una inclinación ó 
una afección del espíritu no sea igual á la pesantez, 
influye sobre mí con la misma seguridad y tan ne-
(1) Essaij on liherty and nexessily. 
(2) The doctrine of philosphical necessity. 
— 132 — 
cesariamente como la fuerza que atrae á una pie-
dra Decir que la voluntad se determina por si 
misma, equivale á no expresar idea alguna y hasta es 
un absurdo porque significa que una determinación 
que es un efecto, ha tenido lugar sin ninguna causa, 
jsff »Si se excluye todo lo que es motivo, no queda 
absolutamente "nada para producir la determina-
ción En el lenguaje filosófico el motivo debería 
denominarse la verdadera causa de la acción; es 
causa de ella del mismo modo que una cosa cual-
quiera de la naturaleza es la causado otra cosa...,. 
No nos seria posible elegir entre dos cosas si todas 
las circunstancias anteriores fueran en ellas exacta-
mente iguales..... En efecto, cuando un individuo 
se dirige reproches respecto á una acción particular 
de su conducta pasada, se figura que si se encontra-
ra en igual situación obrarla de distinta manera, 
pero esto no es mas que una ilusión, porque si hace 
un exámen detenido, y tiene en cuenta todas las 
circunstancias, se convencerá de que con la misma 
disposición de espír i tu, apreciando las cosas exacta-
mente igual que entonces y excluyendo cualquier 
otro elemento que haya podido adquirir después por 
la reflexión, le seria imposible obrar de otro modo.» 
Por consiguiente, el hombre que obra de un modo 
determinado no pudo obrar de otra manera, y debió 
necesariamente obrar del modo que lo hizo. 
Para que el resultado fuese distinto, seria preciso 
que también lo hubieran sido ya las condiciones re-
lativas al agente, ya las de las circunstancias que 
concurrieron á dicho resultado. Es, pues, un error 
muy grande el decir que ese hombre hubiera podido 
abstenerse de obrar ó adoptar otra línea de conducta. 
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Sin embargo, puede decirse que MMera sido posible 
otra acción, teniendo en cuenta que esta posibilidad es 
puramente teórica, abstracta ó metafísica, como diria 
Romag-nosi. Esto no significa mas que si el agente se 
hubiera encontrado en otras circunstancias, hubiera 
obrado de diferente modo, ó bien, que en las mismas 
circunstancias, otro individuo hubiera obrado de 
distinta manera. 
Diremos al mismo tiempo, que esto no modifica en 
nada al valor de la acción. A l calificar ó juzgar una 
acción no se averigua el origen que ha tenido, sino 
los efectos de ella; al calificar ó juzgar al agente no 
se pregunta si obró en vi r tud del libre albedrio, sino 
que se averigua la intención que tuvo al obrar, ó lo 
que es lo mismo, el motivo interno que le impulsó. 
E l méri to ó el demérito recae, pues, en úl t imo aná-
lisis sobre la organización del ind iv iduo , porque 
esta organización es la que, después de la impresión 
recibida, imprime á toda la asociación de las ideas 
su carácter particular é individual. 
«Nuestra vida, dice el barón de Holbach, es una 
línea que la naturaleza nos ordena seguir en la super-
ficie de la tierra, s inqüe podamos separarnos de ella 
ni siquiera por un momento. Nacemos sin que en ello 
tome parte nuestra voluntad; nuestra organización no 
depende de nosotros; adquirimos las ideas involunta-
riamente; nuestros hábitos dependen de los que nos 
los hacen contraer, y somos modificados sin cesar 
por causas ya visibles, ya ocultas, las cuales gobier-
nan nuestra manera de ser, de pensar y de obrar-
Somos buenos ó malos, dichosos ó desgraciados, s á -
bios ó ignorantes, razonables ó insensatos, sin que 
nuestra voluntad tome la menor parte en estos dife-
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rentes estados. Apesar de estas continuas ligaduras 
que nos sujetan, preténdese que somos libres, ó que 
determinamos nuestras acciones y nuestra suerte i n -
dependientemente de las causas que nos mueven. 
No obstante el poco fundamento que tiene esta opi -
nión, respecto á la cual todo nos indica que es e r ró -
nea, todavia pasa hoy en concepto de muchas per-
sonas, alg-unas muy instruidas, por una verdad 
incontestable. Es indudable que la vanidad humana 
se acomoda bien con una hipótesis que aparentemen-
te disting-ue al hombre de todos los demás séres físi-
cos, asignando á nuestra especie la posesión exclusi-
va de una independencia total de las demás causas, 
lo cual, con muy poco que se reflexione, se verá que 
es imposible (1).» 
«Con poco que se reflexione», es verdad, Pero hay 
además otra razón admitida por Lichtenherg-, el 
cual tiene muy pocas esperanzas de que llegue á des-
arraigarse esa fatal preocupación del l ibre albedrio. 
«Es muy cierto, dice, (2) que el hombre no es l i -
bre; pero es preciso un estudio profundo de la filoso-
fía para no dejarnos extraviar por la ilusión de la l i -
bertad, estudio que probablemente no podrá hacer mas 
que un hombre de cada m i l , y de cada ciento aca-
so no haya mas que uno que tenga inteligencia sufi-
ciente para ello. La libertad es la manera mas cómo-
da de representarse las cosas y por lo tanto será 
siempre la forma aceptada por los m á s , debiéndose 
esto principalmente á que tiene en favor suyo m u -
chas, apariencias de verdad .» 
(1) Systéme de la nature (cap. XI.) 
(2) Vermischte Schriften, vol. H , pág. 30. 
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Y apesar de esto ¡cuántos siglos hace que se 
comprende ó por lo menos se siente la falsedad de esa 
opinión! 
E l que ha dicho: Sine me nfhi l potestis faceré et 
nemo potest ad me venire, n is i Pater, qui misi t me, 
traxerit e%m..., ¿afirmaba la existencia del l ibre a l -
bedrio? Y el que dijo: «¡Oh Señor! yo se que la vida 
del hombre no depende de él, y que. el hombre no 
puede d i r ig i r sus pasos,» ¿afirmaba 1-a existencia 
del libre albedrio? 
Pero dejemos en paz las Escrituras. 
Valleius Paterculus, hablando de Catón, dice: 
Homo v i r t u t i consimilUmus; q%i mmquam rede fecit 
%t faceré videretur, SED QUIA ALTTER FACERÉ NON PO-
TERAT. 
Incontri , el moralista teólogo, contra el que Ro-
magnosi se revuelve con tanto ardor (1), deja esca-
par la frase siguiente: 
«La voluntad no puede seguir lo que la parece 
bueno, n i el entendimiento lo que le parece verda-
dero.» 
Cousin, el gran defensor de la libertad i n d i v i -
(1) Me refiero al pár. 336 de la Introduz-ione alio studio del d i r i t -
to publico universale. Ignoro si Romagnosi se dirige en efecto á I n -
contri; pero de todos modos habla de una escuela de la cual es I n -
contri encarnación completa. Recomiendo el libro en cuest ión 
titulado Trattato dello azioni umane, á todo el que desee conocer 
todo lo a h s u r d o á q u e ha podido llegar un cerebro que se ha desarro-
llado entre la malaria teológica. La tésis principal de Incontri es 
que el hombre posee el libre albedrio únicamente para hacer el mal, 
y no puede practicar el bien sin estar predispuesto á él por la gra-
cia parcial y sin ser determinado á ello por la gracia completa.— 
¡Sánela simplicitasl 
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dual, dice: «Es un hecho indudable que á consecuen-
cia de todo acto injusto el hombre piensa, y no pue-
de dejar de pensar, que ha desmerecido.» 
Setschenow, en su excelente trabajo sobre lev 
ación refleja del cerebro, se expresa así: 
«Los hombres virtuosos, por el hecho de serlo, no 
pueden variar; su actividad es la consecuencia fatal 
de su desenvolvimiento. Esta idea es muy consola-
dora, porque sin ella seria imposible tener confianza 
en la solidez de la vir tud.» (1) 
Pero si esto es así ¿en qué consiste que la ilusión 
del libre albedrío tenga tan profundas raices y que 
nos sea tan difícil renunciar á ella? 
Examinaremos este problema en el siguiente ca-
pí tu lo . 
CAPÍTULO V I I 
Lo QLIXO causa la ilusión, del litore 
allbocirío 
Desgraciadamente, la verdad q u é se desprende 
de todo lo que antecede viene á chocar contra una de 
nuestras preocupaciones mas arraigadas, la cual e& 
tanto mas difícil de destruir cuanto que está mante-
(1) Dice Michelet en una de sus obras: «La libertad consiste en 
seguir la voz de la conciencia que nunca es caprichosa, sino que es 
el in té rp re te interior del derecho y de la razón. ¡Hermosas palabras 
que resumen la quinta esencia de la cuestión! Sí, la libertad consiste 
en seguir los impulsos de la conciencia; pero precisamente porque 
la conciencia no es mas que una intérprete, no debe n i puede i m -
provisar; por esta razón no existe el libre albedrío. 
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nida por la perpé tua ilusión de nuestra libertad i n -
dividual; sin embargo, es muy fácil demostrar no 
solo que esta creencia es una ilusión que se halla 
muy distante de la realidad de los hechos, sino que 
también podemos averiguar el origen de esa ilusión. 
Lo que nos impide seguir el desarrollo de una 
acción por todas las fases que recorre desde las sen-
saciones hasta el movimiento, es que las circunstan-
cias que ponen el punto sobre la ¿, son casi siempre tan 
sutiles é impalpables, que pasan completamente des-
apercibidas, siendo en este caso absoluta la ilusión de 
una determinación debida á la libertad del i n d i v i -
duo. Esto es lo que ocurre sobre todo en las acciones 
ordinarias é insignificantes. En efecto, cuando una 
acción tiene cierta importancia, todos es tán confor-
mes en decir que el individuo se ha determinado á 
ejecutarla en v i r tud de su temperamento, de su edu-
cación, de su edad, de las circunstancias, etc., y con-
forme crece la importancia del acto, mas dificultad 
hay para admitir la libre decisión del individuo; en 
estos casos se reconoce mejor la eficacia de los moti-
vos exteriores, y esto es muy natural, porque se vé 
que la reacción es proporcional á la suma de las ex-
citaciones, de suerte que para que se produzca una 
acción importante es necesario que exista una causa 
poderosa y evidente. En los casos extremos ó sea en 
aquellos actos producidos bajo la influencia de las 
grandes pasiones, queda completamente excluido el 
pretendido libre albedrio y se deja de considerar a l 
ijidividuo como responsable, no solo en la vida práct i -
ca, sino t ambién en las ciencias jur íd icas . En el ex-
tremo opuesto, ó sea cuando un acto insignificante es 
determinado por un motivo cualquiera, se cree que no 
— 138 — 
existe ta l motivo, y en efecto, precisamente en las 
acciones de poca importancia es en las que los pa r t i -
darios del libre albedrio, revindican este con mas te-
nacidad. 
Por ejemplo, cuando un marido al encontrar á su 
mujer acompañada de un amante mata á este ú l -
timo, nadie pone en duda que al cometer esta ac-
ción obra bajo el imperio de una pasión dominante 
la cual excluye toda deliberación; cuando alguno 
se suicida por amor ó por desesperación, no habrá 
nadie que crea que ese individuo gozaba de su libre 
albedrio. Cuando Winkel r ied dir igía contra su pro-
pio pecho las lanzas enemigas, todos convendrán 
en que estaba dominado por un patriotismo tan ar-
diente, que sacrificaba su vida por sus compatrio-
tas y desaparecía toda consideración ante su patr io-
tismo. Nos seria sumamente fácil exponer una larga 
lista de ejemplos, en cada uno de los cuales los mis-
mos defensores del libre albedrio, se verían obliga-
dos á reconocer la falta de esa libertad ó por lo menos 
su impotencia temporal ante el motivo determinante. 
Pero al considerar acciones menos importantes, se 
manifiesta una gran resistencia para admitir la idea 
de la determinación necesaria que resulta del con-
flicto de los motivos. 
Supongamos que hemos entablado una discusión 
sobre el libre albedrio, y nuestro adversario, deseoso 
de confundirnos con un argumento sin réplica, dice: 
—Es inút i l que cont inúe V . exponiendo sofismas, 
porque es indudable que en este momento soy libre 
para abrir ó cerrar la mano, para permanecer quie-
to ó andar, para arrojarme por esa ventana ó que-
darme aquí hablando con V . 
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—Lo niego. 
—¿Es posible que lo neguéis? 
—Seguramente. Déme V. una prueba de su liber-
tad. 
—¿Qué prueba desea V? 
—La inmediata ejecución de una de las cosas que 
ha dicho. 
—No tengo n i n g ú n inconveniente. ¿Qué es lo que 
quiere V . que haga? 
—Que se arroje V. por esa ventana. 
—¡Oh! Eso no es posible. 
—¿Por qué no? 
—Pero ¿cree V . que el deseo de salir triunfante en 
esta discasion sea motivo suficiente para que un 
hombre que tiene mujer é hijos, y aun no ten iéndo-
los, se arroje por la ventana exponiéndose á romperse 
la cabeza? 
—No, amigo mio,[eso no me parece motivo sufi-
ciente^ y porque ese motivo no es suficiente n i aun 
á vuestros ojos, es por lo que no se arroja V . por 
la ventana. DebeV. convenir en que el arrojarse ó 
no por la ventana no depende de V. sino de los mo-
tivos que se ofrecen á su entendimiento. Por lo tan-
to, no es V . libre para realizar ese acto, ó mejor dicho 
para desearle, pues aun cuando lo desease V . su ejecu-
ción dependería de circunstancias exteriores, como 
por ejemplo, de que hubiera ó no una reja, de m i 
asentimiento ó de m i oposición y de otras m i l cosas. 
En resúmen, en esto no existe libre albedrio. ¿Qué es 
lo que contesta V . á esto? 
—Digo que he elegido mal el ejemplo y que no 
deben considerarse actos de tanta importancia. 
—Perfectamente. Es decir, que reviudica V . e L l i - " 
. ' - 4 . / • \ 
— 140 — 
bre albedrío tan solo para cosas de poca importancia. 
Pero ¿vale la pena de que se defienda con tamo ca-
lor una facultad que desaparece en toda acción im-
portante y que solo se manifiesta en los actos insig-
nificantes? Y aun en estos actos ¿tiene V . la seguridad 
de obrar ó abstenerse de ello independientemente de 
los motivos? 
—Esto es tan evidente que no debe discutirse. En~ 
este instante puedo dirigirme á la derecha ó á la iz-
quierda. 
—¿Hácia qué lado quiere V . dirigirse en este mo-
mento? 
— A la derecha. 
—Pues yo estoy seguro de que si quiere V. dir igir-
se á la derecha no podrá dirigirse á la izquierda. 
—Pues vea V. como voy M c i a la izquierda. 
—Eso es lo que yo preveia; es evidente que no,de-
pendia de V. el dirigirse á la derecha, pues mis pa-
labras han bastado para que se dirija V. hácia la 
izquierda. En este caso creo que el motivo era sufi-
ciente. 
—Protesto, dice m i adversario algo incomodado; 
esto no es razonar sino chancearse ó burlarse de uno. 
—Calma, amigo mió, porque si se encoleriza V. 
me suminis t rará alguna otra prueba que confirme 
m i opinión. Ya el hecho de haber levantado un poco 
la voz y de haber gesticulado con mas vivacidad, es 
por su parte una reacción pura y simple provocada 
por una broma. Si ahora quiere V . escucharme, le 
diré de qué modo me explico la equivocación que 
produce la ilusión de la libertad. Del incesante t ra-
bajo de nuestro cerebro resulta una série no inter-
rumpida de imágenes y de tendencias activas, por 
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decirlo así, puesto que todas podr ían realizarse y 
trasformarse en acciones ó no realizarse y ser susti-
tuidas por otras tendencias. Sentimos á cada momento 
la dirección que toma la tendencia motora, pero no 
nos apercibimos de la dirección definitiva quede ella 
resultará. Puede muy bien ser evidente la probabil i-
dad en favor de tal ó cual l ínea de conducta, pero 
mientras no se hayan eliminado todas las probabilida-
des, es decir, en tanto que no se hayan'realizado todas 
las condiciones productoras del acto, creemos que 
existe libertad de elección. Disminuye el círculo de 
las posibilidades á medida que la tendencia á obrar 
en un sentido determinado elaborada en las repre-
sentaciones del cerebro, deprime y borra todas las de-
rmis. Entonces observamos que nuestras reflexiones 
tomón una dirección mas determinada y decimos: 
«Empiezo á querer obrar en'este sentido con preferen-
cia á otro cualquiera.» Finalmente, las causas deter-
minantes se completan, y lo que primero fué una po-
sibilidad y después una probabilidad, se convierte en 
una realidad. En estas diversas fases nosotros senti-
mos la manera de formarse el acto, y según el senti-
miento que se experimenta decimos «quiero», y enton-
ces se realiza el movimierto. Puede compararse esto, 
á lo queocurre en una balanza cuyos dosplatillos con-
tienen pesos ig-uales, la cual puede inclinarse hácia 
uno ú otro lado; es Ulre de inclinarse á la derecha ó 
á la izquierda pero no lo hace porque los dos pesos 
se equilibran. Pero añádase en uno de los dos plat i -
nos el peso mas pequeño, un átomo de polvo, y esto 
bastará para decidir el movimiento. En tanto que 
falté este exceso de peso, la balanza será libre para 
ejecutar uno ú otro movimiento, pero cuando ha sido 
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añadido aquel, pierde esa libertad y se convierte en 
esclava de las circunstancias. Ksta libertad consiste, 
por lo tanto, en la posibilidad de ta l ó cual aconteci-
miento, y si la balanza tuviera conciencia de sí mis-
ma, se juzg-aria l ibre á la manera que nos considera-
mos nosotros; si no se apercibiera de que un átomo 
de polvo la hace oscilar creería también en lo libre 
de su albedrio. 
—¿Conque apesar de lo que dice M . Puccianti en la 
Nuova antología, os atrevéis todavía á comparar la 
actividad humana con una balanza que oscila? De-
beríais avergonzaros de hacer uso de tales compara-
ciones en una discusión sér ia . 
—De n i n g ú n modo; y voy á convenceros de que los 
hombres mas eminentes han empleado la misma 
comparación. 
«Sea cualquiera el lenguaje que se emplee, es i m -
posible concebir de qué manera podríamos ser deter-
minados unas vecéis por motivos y otras sin ellos, á 
la manera que si el plati l lo de una balanza pudie-
ra inclinarse lo mismo por un peso que por una sus-
tancia imponderable que sea cualquiera su natura-
leza, para la balanza no equivale á nada.» Así seex-
presa Priestley, 
—Pero es absurda la suposición de una balanza 
consciente de sus movimientos. 
—Si queréis que os cite una autoridad para esta 
suposición puedo recordaros la de Spinosa. «Todo está 
determinado á existir y á obrar por una causa exter-
na y con arreglo á una razón evidente y determi-
nada; por ejemplo, una piedra recibe de una causa 
externa que la impulsa una cantidad de movimiento, 
y por lo tanto cont inúa moviéndose. 
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»Suponed ahora que esta piedra en tanto que se 
mueve, piense y sepa que procura con todas sus 
fuerzas continuar ese movimiento. 
»Es indudable que teniendo esta piedra concien-
cia de su movimiento y no siendo indiferente á él 
creerá que es libre para moverse por sola su volun-
tad. Igual es esa libertad humana conque todos se 
enorgullecen y que no consiste mas que en el hecho 
de que los hombres son conscientes de sus propios 
apetitos y al mismo tiempo ignoran las causas que 
los de terminan.» 
Hebert Spencer hace una comparación aná loga 
es su célebre obra titulada Principies o f psychology. 
«Un cuerpo libre en el espacio y sometido á la 
atracción de otro cuerpo único, se moverá en un sen-
tido que puede ser determinado y conocido con gran 
exactitud; cuando es atraido por dos cuerpos, no 
podrá calcularse su dirección mas que aproximada-
mente; si es atraido por tres se calculará aquella con 
menos precisión; y por úl t imo, si suponemos que el 
cuerpo en cuestión se encuentra rodeado de cuerpos 
de todos tamaños y situados á diferentes distancias, 
su movimiento nos parecerá independiente de la i n -
fluencia de cada uno de ellos; se moverá siguiendo 
una linea indefinida y oscilante que a l parecer se 
determinaria de un modo espontáneo; en una pala-
bra nos parecerá l i i r e . As i t ambién , á medida que 
son mas numerosas y varian de grado las relaciones 
de cualquier estado psíquico con los demás , las mo-
dificaciones psíquicas que resultan se hacen mas i n -
calculables, y en la apariencia independientes de 
toda ley.» 
Pues según os decía antes, de lo incalculable y 
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lo imprevisto que existe en todos nuestros actos, es 
de donde nace la ilusión de la libertad. 
—Pero ¿es posible que lleguemos alg-una vez á pre-
veer las acciones y ilas palabras de los hombres de la 
misma manera que proveemos las fases de los cuer-
pos celestes? 
—Confieso que no lo creo así, por mas que Kant 
haya dicho en su Critica de la razón pura: «Si pudié-
semos escudriñar ín t imamente toda manifestación 
libre de la actividad humana, no habr ía una sola 
acción que no pudiese ser predicha con cert idumbre.» 
Y en su Critica de la razan práct ica: «Se puede admi-
t i r que si fuera posible penetrar en el fondo de la 
manera de pensar de cada hombre, y si fueran co-
nocidos los mas pequeños móviles y todas las c i r -
cunstancias que influyen sobre el individuo, enton-
ces se l legar ía á calcular cOn exactitud la manera 
de obrar de un hombre en el porvenir, del mismo 
modo que se calcula un eclipse de sol ó de luna .» 
De todos modos me concederéis que si pudiésemos 
proveer con seguridad cada una de- nuestras pala-
bras y cada uno de nuestros actos en todas sus par-
ticularidades, así como proveemos el movimiento de 
los cuerpos celestes, se desvanecería como un vano 
fantasma la creencia de que existe en nosotros una 
voluntad libre é independiente y creeríamos en ella 
lo mismo que creemos en los poderes sobrenaturales 
que producen los eclipses y dirigen los cometas. E n -
tonces nos parecería tan sencillo suponer que nues-
tras acciones se suceden y se relacionan entre sí obe-
deciendo siempre á las ineludibles leyes de la natu-
raleza, como hoy nos lo parece respecto á los astros 
cuyos movimientos se conforman con las inmutables 
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leyes de la gravi tac ión universal. Pero para proveer 
todos los fenómenos, es necesario conocer antes todas 
las circunstancias qué concurren á su formación, y 
este conocimiento es el que precisamente nos falta 
respecto á los fenómenos vitales, y sobre todo res-
pecto á los nerviosos. Cuanto mas numerosas y com-
plejas son las circunstancias que dan lugar al fenó-
meno, mas difícil es conocerlas todas lo suficiente-
mente bien para poder predecir la combinación que 
tendrá lugar y el resultado final de ella. 
Para proveer los actos de los hombres seria preci-
so conocer perfectamente, no solo las relaciones que 
existen entre todas las particularidades del orga-
nismo humano y las del cerebro, sino t ambién todas 
las influencias que han contribuido al desenvolvi-
miento del hombre, las que pueden modificar mas ó 
menos sus disposiciones innatas y las circunstancias 
precisas que le rodean. Según vemos esta es una ta-
rea muy superior á nuestras fuerzas. De las circuns-
tancias que determinan nuestros actos no conocemos 
mas que una pequeña parte y casi siempre la mas in-
significante. Pero si basta el conocimiento de estas 
condiciones para preveer la marcha general del he-
cho, no sucede lo mismo cuando queremos tener co-
nocimiento particularizado, preciso y exacto de la 
forma definitiva, por cuya razón no podemos co-
nocer nuestras acciones futuras sino de un modo 
muy imperfecto. Nos encontramos, pues, ante lo i n -
calculable y lo imprevisto. Pero aun cuando no l l e -
guemos nunca á tener un conocimiento exacto y 
completo de fenómenos tan variables y fugaces ¿dis-
minui rá por eso el valor de nuestra conclusión? Son 
muy numerosos los fenómenos complicados que tene-
10 
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mos ocasión de observar, en los cuales reconocemos 
sin género alguno de duda el concurso de circunstan-
cias múltiples y diversas, mas ó menos calculables, sin 
que de tal conocimiento resulte la previsión de los fe-
nómenos que se han de producir. ¿No se tiene el con-
vencimiento absoluto de que cada gota de agua que 
se precipita por la catarata del N i á g a r a obedece ne-
cesariamente á numerosas fuerzas que la solicitan al 
mismo tiempo? ¿No existe t amb ién el convencimien-
to de que cada gota de agua cae en el punto preciso 
en que debe caer siu que sea posible la menor des-
viación? Y sin embargo ¿qué matemát ico se a t reverá 
á calcular el punto preciso á que va á parar en su 
enorme caida cada una de las gotas de agua que con-
tiene el rio? 
Hay fenómenos de la misma naturaleza, que des-
pués de haber permanecido por espacio de muchos 
siglos inaccesibles al cálculo, empiezan hoy á entrar 
en un círculo regular, que permite referirlos á los 
efectos necesarios é inevitables de leyes constantes. 
Tales son los fenómenos meteorológisos. En tan- ' 
to que las observaciones practicadas para averiguar 
el bueno ó mal tiempo se han limitado á algunas co-
marcas situadas en la zona templada, en la cual tie-
ne lugar el encuentro y choque de las influencias 
polares y ecuatoriales, no se ha llegado á n i n g ú n re-
sultado positivo,- los cambios atmosféricos parecían 
arbitrarips, y para obtener del cielo el sol ó la l l u -
via se recurr ía casi siempre á plegarias, procesiones, 
rogativas y otras puerilidades semejantes que toda-
via no han desaparecido por completo de la idolatría 
moderna. La misma superstición que reinaba en la 
meteorología dominaba de mas antiguo aun respec-
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to á los eclipses y los cometas, que atormentaban 
mucho á los sacerdotes de todas las religiones, sin 
exceptuar los de la verdadera. Pero cuando las ob-
servaciones se extendieron hasta las zonas polares y 
ecuatoriales, se empezó á entrever que los cam-
bios atmosféricos de nuestra zona es tán sometidos á 
un órden regular. Entre las diversas circunstancias 
que acompañan ó preceden á esos cambios, descubrié-
ronse relaciones y conexiones que no se habían ima-
ginado nunca, y hoy se ha llegado á conseguir 
anunciar en muchas ocasiones por medio del te lé -
grafo la proximidad de un huracán y de un viento 
caliente y húmedo , ó la probabilidad de una a tmós-
fera pura y serena. Si se considera la mul t i tud de 
observaciones necesarias y el corto espacio de t iem-
po en que se han realizado, no se podrá por menos 
de reconocer que este es uno de los resultados mas 
admirables que se conocen. 
La psicología fisiológica actual, puede ser consi-
derada como en un estado transitorio semejante al 
de la meteorologia, pues así como esta posee ya un 
número de observaciones suficiente para determinar 
las variaciones anuales del tiempo en todos los países 
del globo, de la misma manera, la historia, la esta-
dística y la jurisprudencia, disponen de bastantes 
datos para reconocer en las vicisitudes porque atra-
viesan los diversos pueblos en conjunto, la acción de 
leyes constantes , que dirigen el desenvolvimiento 
de la humanidad á la manera que las leyes astro-
nómicas dirigen el curso de los planetas. Y así como 
la meteorología es todavía impotente para indicar 
con anterioridad el tiempo que debe reinar en cada 
uno de los días, del mismo modo la psicológica no 
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no ha conseguido llegar aun al conocimiento de la 
relación constante que hay entre la organización es-
pecial de cada individuo, las influencias que les ha-
cen obrar y las reacciones que de ello resultan (1). 
( I ) El n ú m e r o , el peso y la medida, son las bases de loda cien-
cia exacta; ningún ramo de los conocimientos humanos puede con-
siderarse fuera de su infancia si, de una manera ó de otra, no esta-
blece sus teorías y no las corrige por medio de esos elementos. Lo 
que son los datos astronómicos 6 los registros meteorológicos para 
una explicación ratonada de los movimientos de los planetas ó de la 
atmósfera, son los documentos estadísticos para la filosofía social y 
política. Estos datos asignan para límites determinados ios valores 
numéricos de las variables á que puede llegar la observación direc-
ta, y entonces solo se necesitará una buena teoría para analizar 
estas variables ó sus funciones, y para combinarlas de tal modo 
quesea posible obtener de ellas los elementos menos accesibles que 
entren en la expres;on de ia leyes generales. Nos hallamos aun muy 
lejos de haber alcanzado ese conocimiento, pero algunas circuns-
tancias favorables y satisfactorias nos hacen concebir la esperanza de 
llegar á conseguirlo. 
«La primera de estas circunstancias es la excesiva regularidad 
que prevaleceen la marcha anual de loshechos estadísticos y la cons-
tancia de las relaciones que esos hechos indican en aquellos si t i :-s en 
que es posible observar grandes masas de población, en los cuales los 
rasgos mas principales de la naturaleza humana, son los que consti-
tuyen los elementos mas influyentes, donde los resultados observa-
dos pueden relacionarse, y por úl t imo, donde no se interponen cau-
sas perturbadoras (realmente tales), temporales ó periódicas. Como 
ejemplo de esto se puede citar la proporción relativa en los naci-
mientos de los dos sexos; la relación éntre los nacimientos ilegítimos 
y los legítimos en el mismo país y en la misma clase de población; el 
número diferente de nacimientos y de defunciones entre las ciudades 
y los pueblos pequeños, número que es tan uniforme en Bélgica que 
de un total de 6,000 casos, M. Quételet no ha observado mas que una 
desviación por esceso ó defec;odel,04del término medio, la relación 
dé los matrimonios con la población entera, la de los matrimonios en 
segundas nupcias con el número total de matrimonios anuales, y, mas 
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Así como la meteorología puede afirmar que las 
variaciones del tiempo son las manifestaciones nece-
sarias é infalibles de leyes constantes sin que haya 
conseguido todavía formular esas leyes, así t ambién 
la psicología fisiológica puede declarar con toda se-
guridad que las variaciones individuales de la act i -
vidad humana son la expresión exterior de leyes 
constantes, las cuales determinan la relación que 
existe entre el organismo, los motivos y el acto. 
¿Se hallan sometidos á leyes los actos del hombre 
moral é intelectual? M. Quételet (l) ha contestado á 
esta pregunta en los siguientes términos: 
«Ser ia completamente imposible resolver esta 
cuestión ájpriori. Si queremos proceder de una ma-
nera segura, es necesario que busquemos la solución 
en la experiencia..... 
minuciosamente aun, los matrimonios entre viudos y viudas, entre 
viudas y solteros, entre viudos y solteras, y otra porción de parti-
cularidades, las cuales nos indican que siendo los individuos libres 
como el aire cuando se observan los casos aislados, cuando se con-
sideran las masas, parecen hallarse reguladas con tal precisión, que 
se vé claramente que entre las causas que actúan existen relacio-
nes bastante determinadas, para que la sola complicación de su 
manera de obrar, impida que se las sujete á un cálculo y se las com-
pruebe por medio de hechos. Considerada en conjunto y con relación 
á las leyes físicas as í como á las leyes morales de su existencia LA LI-
BERTAD DE QUE EL HOMBRE SE MDESTRA ORGÜLLOSO desaparece, y ape-
nas podr ía citarse una sola de sus acciones que no parezca estar 
prescrita como inevitable por las costumbres, las conveniencias ó 
las necesidades sérias de la vida, y de ninguna manera abandonada 
á la libre determinación de su albedrío." (Sir John Herschel, en un 
artículo de la Revue d'Edimbourg, 1850, núm. 485. Reproducido 
como Introducción á la nueva edición de la Physique sociale de 
A. Quétele t , 1869.) 
(1) Physique sociale. 
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» En todo lo que se refiere á los crímenes., se 
reproducen los mismos números con una constancia 
tal, que es imposible dejar de reconocerla, aun res-
pecto á aquellos cr ímenes que parecen ser superiores 
á la previsión humana, como son los asesinatos 
» Sin embargo, la experiencia nos ensena que 
no solamente se produce cada ano casi el mismo nú -
mero de asesinatos, sino t ambién que los instrumen-
tos que sirven para cometerlos se emplean en las 
mismas proporciones. ¿Qué diremos en este caso de 
los crímenes que prepara la reñexion? 
»La constancia con que se producen anualmente 
los mismos crímenes, en el mismo órden, atrayendo 
sobre los culpables penas semejantes en iguales pro-
porciones, es uno de los heclios mas curiosos que nos 
ensenan las estadísticas de los tribunales Hay 
un presupuesto que se paga con espantosa regulari-
dad, y es el de las cárceles, los presidios y los cadal-
sos Todos los años han venido los números á con-
firmar mis previsiones, hasta el punto de que huhiera 
podido decir con mucha exactitud: ¡Hay un tributo 
que el hombre satisface con mas regularidad que el 
que debe á la naturaleza ó al tesoro del Estado, y 
ese tributo es el que paga al crimen!—¡Triste condi-
ción la de la especie humana! Podemos señalar con 
anterioridad el número de individuos que se man-
charán las manos con la sangre de sus semejantes, 
el de los que serán falsarios y el de los que serán en-
venenadores, casi con la misma seguridad con que 
podemos señalar de antemano los nacimientos y de-
funciones que deben ocurrir! 
»La sociedad contiene los gérmenes de todos los 
crímenes que se han de cometer. E l la es en cierto 
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modo la que los prepara y el culpable no es mas que 
el instrumento que los ejecuta. Todo estado social 
supone por lo tanto cierto número de crímenes que 
resultan siempre como consecuencia necesaria de su 
organización. Esta observación que á primera vista 
puede parecer desconsoladora, es por el contrario 
muy satisfactoria cuando se la examina con deteni-
miento, pues demuestra la posibilidad de mejorar á 
los hombres modificando sus instituciones, sus cos-
tumbres, el estado de sus conocimientos, y en una 
palabra, todo lo que influye sobre su manera de ser. 
Esa observación no hace mas que presentar ante 
nosotros la ley bien conocida de todos los filósofos 
que se han ocupado de la sociedad bajo el punto 
de vista físico: mientras subsisten las mismas cau-
sas se debe esperar que se repitan iguales efectos. 
Lo que podía hacernos creer que no sucedía así res-
pecto á los fenómenos morales, es la demasiada i n -
fluencia que se había concedido al hombre sobre todo 
lo que se refiere á sus acciones.» 
Según se vé, no somos nosotros los inmorales fi-
siólogos los únicos que deseamos que el estudio del 
hombre intelectual y moral sea considerado como 
una ciencia de observación que tenga por objeto des-
cubrir las leyes constantes de la actividad humana. 
Cuando se trata de casos relativamente sencillos, 
todos nos hallamos dispuestos á admitir una perfec-
ta regularidad en las manifestaciones vitales del or-
ganismo. Los animales ricos en actos reflejos innatos 
y cuyo organismo no se presta mas que á la adquisi-
ción de un pequeño número de aquellos actos, los ani-
males casi exclusivamente reducidos á su experien-
cia individual tienen un círculo de actividad mucho 
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mas restringido y carecen de lo que imprime á las 
acciones humanas su infinita diversidad. Por lo tan-
to, en ellos es menos variable la manera de respon-
der ante las influencias exteriores y son menos pro-
nunciadas las diferencias individuales; en cambio 
son mucho mas importantes las influencias genéri-
cas, y por esta razón descubrimos con mas facilidad 
las relaciones que hay entre su organismo, las condi-
ciones en que este se encuentra y las reacciones que 
en él se producen. Verdad es que en el hombre, la 
cuestión se complica infinitamente; pero sin embar-
go, una vez conocidos el carácter, el temperamento y 
la educación de un individuo, podemos proveer hasta 
cierto punto la l ínea de conducta que adoptará ese 
individuo en un caso dado, lo cual seria completa-
mente imposible si fuera libre y arbitraria la deter-
minación de la voluntad; en éste caso, toda tentativa 
para llegar á semejante previsión seria completa-
mente absurda y es tar ía en contradicción manifiesta 
con la premisa; pero lo que ocurre en realidad es 
que si no nos apercibimos de las particularidades, 
es porque ignoramos la mayor parte de las causas 
determinantes. Apesar de esta ignorancia, en la 
práct ica sabemos imaginar m i l artificios para dispo-
ner á los demás individuos según nuestros deseos; 
sabemos inclinarles en uno ú otro sentido ó hacer-
les abandonar una resolución adoptada, para cuyo 
efecto no hacemos otra cosa que presentar de cierto 
modo el caso en que estamos interesados, despertan-
do en el cerebro del individuo en cuestión una série 
de imágenes las cuales en t ra rán en el concepto de 
nuevos elementos en los actos reflejos y modificarán 
la reacción definitiva. 
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«Suplicar, aconsejar y persuadir á alguno que 
ejecute un acto ó se absteng-a de él, no es mas que 
presentar ante su espíritu la idea de las ventajas ó 
desventajas físicas ó morales de la bondad ó torpeza 
de la acción de la cual debe abstenerse, ó ejecutar. 
»¿Se recurr i r ía á estas prácticas sí no hubiera el 
convencimiento y no nos hubiera persuadido la ex-' 
periencia de que la consideración del bien ó del mal 
puede producir una impresión eficaz sobre la sensi-
bilidad humana, y que esa impresión tiene segura^ 
mente poder para determinar á la voluntad á realizar 
ó á abstenerse de una acción determinada? 
»Las relaciones ordinarias de los hombres, el 
rumbo de todos los negocios y hasla el arte de hablar, 
son una confirmación evidente y perpé tua de esta 
verdad (1).» ' 
Seria completamente supérfluo descr ib i r ías m ú l -
tiples y diversas maneras de predisponer los ánimos: 
unas veces son palabras, otras caricias y besos, ya 
un vaso de vino ó una taza de café ofrecida á t iem-
po; y obsérvese bien que sabemos perfectamente 
espiar el momento favorable ó sea aquel en que la 
persona se halla mejor dispuesta ya para obrar i n -
mediatamente ó para decidirse en el porvenir con-
forme á nuestras intenciones, y hacemos esto porque' 
sabemos por experiencia que sus resoluciones no de-
penden solo de las circunstancias exteriores y de 
nuestra inñuenc ia , sino también del estado casi 
siempre muy poco duradero en que las impresiones 
encuentran al sistema nervioso. Pues sea cualquiera 
la resolución adoptada, esta no tendrá nada de común 
(1) ROMAGXOSI, Genesi, etc. 
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COD una emanación espontánea de la voluntad, sino 
que será la resultante necesaria é inevitable de las 
tres condiciones indicadas, de la misma manera que 
las perturbaciones de los cuerpos celestes no son ca-
prichos arbitrarios, sino desviaciones debidas á la in -
tensidad de la atracción de los cuerpos próximos. 
«La voluntad no se dirige ciegamente en un sen-
tido ó en otro; no son la razon^ ni el deseo, n i el 
estado del individuo, lo que la decide, sino las imá-
genes aisladas ó agrupadas que por su naturaleza ó 
su estructura en t r añan diferentes motivos, al mis-
mo tiempo que una inclinación múlt iple y variada, 
persistente ó fugaz, peor ó mejor; estas i m á g e -
nes son las que se ponen en contacto con la impre-
sión ú l t imamente recibida y según su formación, su 
calidad ó su energ ía se mezclan con ella, 'la modifi-
can y tienden á traducirla en acción. Las fuerzas y 
las combinaciones de imágenes son las que ac túan 
en todas las ocasiones, obedeciendo de un modo ab-
soluto á leyes constantes; esto es lo que determina la 
acción y no la l ibertad.» Así se expresa Wiebeck (1). 
Lo que ha contribuido extraordinariamente 4 
complicar estas cuestiones en lo que se refiere al 
hombre, es el haberse reunido en un solo organismo 
un cerebro susceptible de admirable desarrollo y ó r -
ganos del lenguaje no menos maravillosamente des-
arrollados. 
«El número , la variedad y la especie de modifi-
caciones morales, necesarias para influir en las ac-
ciones humanas, determinan el grado de perfección 
(1) Ueberpsychische Freiheit. {Zeiíschrift fü r Sprachwissenschaft 
und Volker psychologie.) 
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activa del alma. Por esta razón, el lenguaje que m u l -
t iplica los movimientos y las combinaciones de mo-
vimientos sujetándolos á un órden determinado, es 
una causa poderosa y muy principal del perfeccio-
namiento humano; por consiguiente, el número , la 
variedad y la especie de movimientos humanos serán 
una condición indispensable del desenvolvimiento 
del hombre.» (ROMAGNOSI, Introducción, etc.) 
Es evidente que en este concepto no hay diferen-
cia esencial entre el hombre y los animales. E l deista 
Agassiz, al ocuparse de la inteligencia de los brutos 
dice lo siguiente (1): 
«¿Cuál es el observador que después de haberse 
convencido de la ana logía que existe entre algunas 
facultades del hombre y algunas facultades de los 
animales superiores puede creerse capaz, en el estado 
actual de nuestros conocimientos, de señalar el l i m i -
te en que termina lo que hay de naturalmente co-
m ú n entre aquel y estos? Es indudable que para l l e -
gar á determinar el verdadero carácter de todas esas 
facultades no hay mas que un medio: el estudio de 
las costumbres de los animales, y la comparación 
entre estos seres y el hombre, en las primeras fases de 
su desarrollo. Confieso que no encuentro diferencia 
alguna entre las facultades mentales de un niño y las 
de un jóven chimpancé. 
»Cuando los animales pelean, cuando se asocian 
para un objeto común, cuando se avisan mútuamen-
te, cuando manifiestan tristeza ó alegría, emplean en 
cada uno de estos casos movimientos de la misma 
especie que los que se incluyen entre el número de los 
(i) Essay on clasifícation. 
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atributos morales del hombre. Sus pasiones son tan 
violentas y tan numerosas como las del alma huma-
na y considero imposible hallar la mas mínima d i -
ferencia entre la naturaleza de unas y la de otras, 
aun cuando puedan diferir mucho en cuanto á su 
grado y su expresión. La gradación de las facul-
tades morales desde los animales superiores al hom-
bre es tan imperceptible, que para negar en los p r i -
meros la existencia del sentido de responsabilidad y 
de conciencia, es preciso exagerar extraordinaria-
mente la diferencia que hay entre ellos y el hombre. 
»Todo el que observe al perro con atención se 
convencerá de que los impulsos á los cuales cede este 
animal, son análogos á aquellos á que obedece el 
hombre. Estos impulsos están ordenados de tal modo, 
que hacen evidente el que las facultades psíquicas 
del perro, son, bajo todos conceptos, de la misma 
naturaleza que las del hombre. E l perro expresa sus 
emociones y sus sentimientos por medio de la voz; y 
lo hace con ta l precisión, que son tan inteligibles 
para el hombre, como el lenguaje articulado de uno 
de sus semejantes. Su memoria tiene un poder de re-
tención muy superior al de la memoria humana. Es 
indudable que todas estas facultades no s^n suficien-
tes para hacer del perro un filósofo; pero sí lo son 
para ponerle al nivel de una parte considerable de 
la pobre humanidad. E l que la voz de los animales 
sea suficiente para que estos se entiendan entre sí, y 
el que todas sus acciones se relacionen ín t imamente 
con estos llamamientos, son poderosos argumentos 
en favor dé sus facultades de percepción y de su ap-
t i tud para obrar espontánea y lógicamente en con-
formidad con dichas percepciones. Hay un vastísimo 
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campo abierto para el estudio de las relaciones que 
existen entre la voz y las acciones de los animales; 
hay también motivo para investigaciones muy inte-
resantes respecto á lo que tienen de común los ciclos 
particulares de entonación que cada especie animal 
de una misma familia es capaz de emitir. A mi j u i -
cio, entre estos ciclos existen las mismas relaciones 
que las que hay entre las diferentes familias de len-
guas .» 
Veamos ahora cómo se expresa M . de Quatrefa-
ges, de cuya autoridad en esta materia no puede 
dudar nadie, como nos ha manifestado er senador 
Lambruschini: 
«¿Encontramos los caractéres del reino, humano 
en las facultades del espíritu? No procuraré identifi-
car el desenvolvimiento intelectual del hombre con 
la rudimentaria inteligencia de los animales aun de 
los que se hallan mejor dotados. Es tan grande la 
diferencia que existe entre estos y aquel, que ha lle-
gado á creerse en una desemejanza completa; pero 
esta idea es errónea. El animal disfruta de su parte 
de inteligencia; sus facultades fundamentales, no 
por estar menos desarrolladas que las nuestras dejan 
de ser las mismas en el fondo. E l animal siente, 
quiere, recuerda, razona, y la exactitud y seguridad 
d e s ú s juicios tienen en algunas ocasiones algo de 
maravilloso, á la vez que los errores que se les vé co-
meter demuestran que sus juicios no son el resulta-
do de una fuerza ciega y fatal. Por otra parte, entre 
los distintos grupos y entre los diversos animales de 
un mismo grupo, se manifiestan desigualdades muy 
notables. Concretándonos á los vertebrados, vemos, 
que las aves, muy superiores en este conceptqi06^ 
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reptiles, son manifiestamente inferiores á algunos 
^mamíferos. No nos debe es t rañar el que sobre estos 
úl t imos haya otro animal de una inteligencia muy 
superior. En esto no hay sino una diferencia de mas 
ó de menos; pero no un fenómeno radicalmente 
nuevo. 
>>Lo que hemos indicado respecto á la inteligencia 
en general, puede aplicarse igualmente á su manifes-
tación mas elevada que es la del lenguaje. Verdad 
es que solamente el hombre posee la palaira ó sea la 
voz articulada, pero hay dos clases de animales que 
tienen voz. En ellos, del mismo modo que en nos-
otros, hay producción de sonidos que traducen sus 
impresiones y sus ideas, cuyos sonidos son suscepti-
bles de ser comprendidos no solamente por los i n d i v i -
duos de la misma especie, sino también por el mismo 
hombre.... 
»Es cierto que este lenguaje es muy rudimenta-
rio; puede decirse que se compone únicamente de i n -
terjecciones (1), pero es suficiente para satisfacer 
las necesidades de los séres que le poseen y para sus 
reciprocas relaciones. ¿Difiere en el fondo del l en -
guaje humano, n i por el mecanismo de la producción, 
n i por el objeto, n i por los resultados? La ana tomía , 
la fisiología y la experiencia nos demuestran que no. 
Vemos que también en esto hay un progreso, un 
perfeccionamiento inmenso, pero nada esencialmen-
te nuevo.» 
(1) Debemos indicar que en una série de eruditas memorias ha 
demostrado el célebre filólogo Steinthal que todos los idiomas hu-
manos no son mas que un desenvolvimiento de interjecciones (Véase 
ZeitscJirift fu r Spracliwissenscliaft und Volkerpsychologie, t. I I . 
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Haced una hipótesis por muy estrana que os pa-
rezca: imaginad que un papagayo uniese á la facul-
tad de producir una gran variedad de sonidos un 
cerebro capaz de percibir tantas impresiones y de 
alojar tantas imágenes como el cerebro de un perro, 
6 mejor aun, figuraos un animal en el cual se encon-
trasen reunidos un cerebro superior al del perro y 
una lengua y una laringe mejor construidas que la» 
del papagayo; de este modo quedar ía constituido un 
animal parlante. A estas particularidades de organi-
zación deberia el poder comunicar con sus semejan-
tes; la experiencia de un individuo de la misma 
especie no quedaría ignorada, sino que se i r ia tras-
mitiendo de uno en otro individuo, de generación en 
generación y asi sucesivamente y sin interrumpirse 
nunca de una en otra época; se desenvolverían y 
perfeccionarían el lenguaje y las abstracciones, su-
tilizándose y diversificándose hasta lo infinito. De la 
simple sensación del placer y del dolor, estos anima-
les, después de una larga série de siglos y á fuerza 
de acumular los experimentos, l legar ían á apercibir-
se de que frecuentemente un placer actual tiene con-
secuencias funestas, y de que la pena puede al cabo 
de a lgún tiempo ser fecunda en efectos benéficos. De 
este modo l legar ían á la noción abstracta de lo út i l 
y de lo perjudicial, perjuicio y uti l idad limitadas 
primeramente al individuo y extendiéndose luego ó 
toda la sociedad. Desde este momento, estos anima-
les empezarla á formular reglas de conducta que ha-
r í an aprender á sus hijos; denominar ían buenas las 
acciones útiles al cuerpo social y malas las que per-
judicaran al mismo; l l amar ían morales á las prime-
ras é inmorales á las segundas; aquellas serian 
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aplaudidas y recompensadas, éstas merecerian v i t u -
perios y castig-os,- y como consecuencia de todo esto 
los tribunales, los g-obiernos, las leyes y las r e l i -
giones. 
Pero se nos dirá: ¿á qué extraviarse en hipótesis 
tan estrana? Poco á poco: la hipótesis no es acaso tan 
singular como á primera vista parece, y si la conside-
ramos con detenimiento veremos que es la expresión 
exacta de un hecho, la imágen de la evolución de 
una especie, que Alfiere llamaba, como sabéis, la 
planta-homire. 
Tal es en realidad el cuadro del perfeccionamien-
to del género humano, perfeccionamiento que á fuer-
za de ensanchar y refinar las concepciones por espa-
cio de muchos siglos, ha conseguido levantar un 
majestuoso edificio, cuyas columnas, arcos, chapite-
les y cúpulas son tan imponentes, que con templán-
dolas se llega á olvidar por un momento la humilde 
arcilla de que está formado. Sin la feliz combinación 
de los órganos que poseemos no exist i r ía nuestra c i -
vilización y cada uno de nosotros se veria reducido 
exclusivamente á su experiencia personal; no h u -
biera podido producirse nunca todo eso que l lama-
mos educac ión , instrucción y enseñanza ; nuestra 
actividad estaría condenada á girar en el reducido 
círculo de las acciones instintivas de los mamíferos, 
ea decir, que en nosotros habr ía gran número de 
acciones reflejas innatas y directas, y un corto n ú -
mero de acciones reflejas adquiridas é indirectas. 
Reducido á una actividad tan rudimentaria, no h u -
biera alcanzado nunca nuestro cerebro su actual 
desarrollo, n i hubiera llegado á conseguir siquiera el 
del cerebro encerrado en el cráneo de Néander tha l ; 
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en resúmen, el hombre seria solamente un gorila, un 
o rangu tán , un chimpancé ó cualquiera otro mono 
de cuerpo velloso,- mejor dicho, no existir ía, porque 
provisto de manos impropias para la carrera y la 
estación cuadrúpeda , y de piés poco á propósito ' 
para trepar á l a manera que lo hacen los cuadruma-
nos, hubiera sucumbido muy pronto en la ruda bata-
l la por la vida. ¡Quién sabe, en efecto, cuántas for-
mas intermediarias, incapaces de subsistir y de mul -
tiplicarse, hab rán desaparecido antes de que saliera 
del gran laboratorio de la naturaleza aquella que 
llegó á reunir todas las condiciones para perpetuarse, 
prosperar y ser conducida por una grandiosa evolu-
ción al perfeccionamiento actual! 
CAPÍTULO V I I I 
Oonseoixenclas y aplicaciones 
Resumiremos, por úl t imo, en pocas palabras las 
conclusiones que se deducen de todo lo expuesto an-
teriormente. 
1.a No existe la EXPONTANEIDAD de las acciones en 
los séres vivos, asi como tampoco existe en ninguno 
dé los fenómenos del universo; todo cambio es el 
efecto necesario de un cambio anterior, porque no 
puede haber efecto alguno que se manifieste de una 
manera expontánea. Los actos realizados por un sér 
cualquiera, no son sino reacciones suscitadas por las 
inñuencias y las impresiones que sufre ese sér por 
parte del mundo exterior. Se conoce con el nombre 
de mflue?icia cuando es inconsciente, y se denomina 
11 
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impresión cuando nos apercibimos de ella por medio 
de los órganos de los sentidos. Si faltan los motivos, 
ya procedan estos del exterior impresionando por lo 
tanto directamente los órganos de los sentidos, ya 
sean suscitados indirectamente en los centros nervio-
sos constituyendo las sensaciones subjetivas, las re-
presentaciones, las imágenes y las ideas, cuando no 
hay motivos, repetimos, no existe actividad de n in -
guna clase. 
2. a La V O L U N T A D es la conciencia del motivo de-
terminante, combinada con la de la imagen del acto 
ó de la série de actos que han de ejecutarse como 
efecto del triunfo del motivo determinante sobre 
todos los demás. En otros términos , la voluntad no 
es otra cosa que la percepción de la tendencia á obrar 
ó á abstenerse de obrar de una manera ó de otra, que 
depende de la combinación particular de todas aque-
llas causas cuya resultante constituye la acción. 
3. a La L I B E R T A D I N D I V I D Ü A L (QI l i i r e aliedHo) es 
una sensación subjetiva ilusoria que tiene su origen 
en lo incalculable y lo imprevisto que siempre acom-
pañan á todos nuestros actos, efecto de la imposibi-
lidad de preveer todas las circunstancias que pueden 
añadirse á la determinación final para influir sobre 
ella. Por lo tanto, el sentimiento de la libertad de 
decisión, no es otra cosa que la conciencia de la po-
sihil i l idad de un cambio en la tendencia á ejecutar un 
acto con preferencia á otro cualquiera, obedeciendo 
siempre esté cambio á una modificación en los moti-
vos internos ó externos que pueden surgir y que ejer-
cen su influencia sobre la acción final. La ilusión de 
la expontaneidad de una acción pasada, persiste tan 
solo cuando el agente no tuvo conciencia del motivo 
— 163 — 
determinante, esto es, cuando ignoró que tal motivo 
existiera, no le observó con detenimiento ó le olvidó 
á causa de su poca importancia. La ilusión de la ex-
pontaneidad de una acción fu tura subsiste hasta el 
instante en que el motivo victorioso deja sentir su 
omnipotencia. Cuando sabemos lo que liaremos, sabe-
mos también qué lo haremos y conocemos por lo 
tanto el motivo determinante del acto que debemos 
ejecutar. Pero antes de saberlo hay un momento 
de equilibrio indeciso entre los diferentes motivos, 
durante el cual ig-noramos el resultado final, presen-
tándosenos la imág-en de los distintos resultados f o -
silles. Este momento produce en el individuo la i l u -
sión de la Uiertad, He, la facultad de elegir libremente, 
del libre albedrio, en una palabra. 
4. a La DETERMINACÍON FÍNAL de la voluntad es el 
producto infalible, necesario y exclusivo de los tres 
factores siguientes: 
1. —La organización individual, es decir, la cons-
titución física y moral innata, las disposiciones, las 
tendencias, las pasiones, el talento, el carácter, etc. 
2. — E l estado del sistema nervioso en el momento 
de recibir la impresión que despierta su actividad, y. 
eti esto va comprendido el estado moral de ios cen-
tros nerviosos producto de la educación en el senti-
do mas lato de esta palabra. 
3. — E l conjunto de impresiones percibidas en el 
momento de obrar, bien sea su oríg-en directamente 
externo, bien sean despertadas por acción reñeja ó 
por asociación en la trama interior de los centros 
nerviosos. 
5. a—La INDIVIDUALIDAD es el concepto positivo y 
exacto que debe sustituir al concepto metafísico de la 
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libertad. La palabra libertad, aplicada á la actividad 
individual, debe sig-nificar precisamente \K f a l t a de 
odstáctilos externos ó internos, físicos ó inórales, los 
cuales se opondrían á que el individuo obrara en ple-
na conformidad con las tendencias inherentes á su 
constitución física ó moral, ó lo que es lo mismo, con 
el producto de las condiciones en que se ha desarro-
llado el hombre. En otros términos, la libertad del 
individuo consiste en la facultad de responder á sn 
manera y sin impedimento alguno á las voliciones y 
deseos despertados en él por el concurso de circuns-
tancias que le rodean. 
E l individuo es, pues, ¿ibre para ejecutar lo q%e 
desee, siempre que sea posible la práct ica de su v o l i -
ción, pero no es libre para desear lo que quiere, porque 
sus voliciones son el producto de las condiciones que 
hemos enumerado, las cuales no dependen en modo 
alg-uno del individuo. Teniendo en cuenta que la or-
g-anizacion es uno de los tres factores que inñuyen 
en las voliciones y que precisamente es la que las 
reviste de un carác ter individual, es indudable que 
elyconcepto positivo de la individualidad es mas claro 
y mas satisfactorio que el concepto negativo de la l i -
bertad. 
Tales son las conclusiones que siempre han dado 
origen á acerbas censuras por parte de muchos au-
tores. Efecto de una singular perversión lógica se han 
querido deducir de ellas las consecuencias mas terri-
bles; se ha supuesto que son el punto de partida de 
la inmoralidad y la bomba infernal que contiene 
todos los elementos de la disolución social. Expondré 
en las siguientes observaciones los principales arg'u-
mentos en que se apoyan «estos hombres de muy 
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buen sentido, pero que están lastimosamente extra-
. viados y que manifiestan deseos de extraviar á los 
demás.» 
Dicen: 
1.0 Que fraccionamos y destmimon la un idad del yo. 
Con el mismo fundamento podria decirse que las 
conclusiones de la fisologia moderna, destrujen la 
individualidad corporal, puesto que según ellas, el 
organismo vivo debe considerarse como un foco de 
trasformaciones materiales y dinámicas, que man-
tiene su constitución física y su composición qu ími -
ca por el incesante comercio de materia y de fuerza 
que sostiene con el mundo exterior. Sin embargo, á 
nadie se le ha ocurrido lanzar esta acusación, la cual 
seria el mayor de los absurdos. 
Pero'no tiene mejores fundamentos la objeción 
cuando se refiere únicamente á la parte psíquica de 
nuestro ser. 
Si admitimos sin ninguna dificultad que la no i n -
terrumpida descomposición de cada una de las par-
tes del cuerpo, el perpétuo añujo de materiales pro-
cedentes del medio ambiente, la toasformacion, la 
asimilación y la susti tución incesantes entre los an-
tiguos y los nuevos materiales no alteran n i modi -
fican de un modo notable la individualidad corporal, 
¿nos será mas difícil concebir la inalterabilidad psí-
quica á pesar de la continua difusión al exterior de 
las diversas fuerzas orgánicas , á pesar de la incesan-
te llegada de nuevas impulsiones externas y de la 
t rasmutac ión de estas impulsiones en energías orgá-
nicas que obran á su vez sobre el mundo exteiior? 
Para demostrar lo fútil de esta objeción, bas tará 
tener una idea muy exacta y pudiéramos decir muy 
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algelráica de las condiciones necesarias á la act iv i -
dad de los centros nerviosos. 
Para representar el esquema del sistema nervio-
so son indispensables tres partes: una fibra cen t r í -
peta encargada de conducir al centro nervioso las 
impresiones externas; una célula central en cuyo 
seno se trasforma la impresión percibida en impul-
sión motora, y por ú l t imo, una fibra centrífuga que 
trasmita á los músculos las impulsiones motoras ela-
boradas en el centro. Pero los nervios son simples 
conductores, elementos basta cierto punto secunda-
rios y destinados solamente á ampliar el campo de 
actividad de la célula central. Esta ú l t ima es, por 
el contrario, el órgano importante; es el que recibe 
las sensaciones y de donde parten los movimientos; 
es el vínculo que une al debe y al haber en la vida 
psíquica. 
E l impulso recibido del exterior por la fibra cen-
t r ípeta se llama excitación; su reflexión en la célula 
central, su retorno á lo largo de la fibra centrífuga 
se denomina acción refleja; por ú l t imo, la contrac-
ción muscular que resulta, constituye un movimiento 
reflejo. Hé aquí en pocas palabras, un ligero bosque-
jo del complicado conjunto de fenómenos que cons-
t i tuyen la vida de relación, es decir, la vida psíquica 
en el sentido pías lato de esta palabra. 
. Pero la evolución orgánica no se detiene en grado 
tan ínfimo; en su incesante progreso, subdivide y di-
ferencia los elementos ya elaborados, para m u l t i p l i -
carlos y elaborarlos de nuevo. Primeramente, la célu-
la central se divide en dos células unidas por un fila-
mento central. Cada una de estas células, recibe una 
fibra centr ípeta y emite una fibra centr í fuga. Esta 
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sencilla subdivisión diversifica mucho el campo de 
la actividad nerviosa. Las impresiones externas, tie-
nen de este modo, dos vías de entrada y dos de sali-
da. La célula que recibe directamente la impresión 
externa puede ser á la vez influida y modificada por 
una impresión'procedente de otra célula; esta seg-un-
da impresión influirá en su manera de obrar y ésta 
será, por lo tanto, la resultante, la diagonal entre 
dos impulsiones s imultáneas . E l vinculo etiológico 
será ya mas complejo, menos evidente, y puede dar 
lugar á que se invoque la espontaneidad. 
Pero después se asocia una tercera célula á las 
anteriores. Esta se halla también provista de una 
fibra aferente y otra eferente; además está en rela-
ción con las otras dos por medio de un filamento es-
pecial. Esta nueva célula es el esquema del cerebro; 
es el órgano de la conciencia, del sentimiento, de la 
voluntad, de la vida psíquica en su acepción mas l i -
mitada. La acción refleja tiene aquí un carác ter mas 
elevado; hay sensaciones reflejas que en ocasiones 
toman el nombre de imágenes, de representaciones ó 
de ideas. ¡Cuán grande es la complicación que se i n -
troduce en la série de efectos posibles por la agreg-a-
cion de este nuevo elemento! De este modo hay una 
triple vía de entrada y de salida; excitaciones va-
riadas pueden producir efectos idénticos, y una mis-
ma excitación determinar efectos variados. La rela-
ción étiológica entre el antecedente y el consecuen-
te llega á ser muy confusa; de esto resultan efectos 
que no sabemos atribuir á ninguna causa, y surge 
por lo tanto la ilusión de la libertad. 
¡Pero qué distancia tan enorme hay entre el sen-
cillísimo esquema que hemos procurado bosquejar y 
la realidad! La médula espinal del hombre contiene 
millones de células que todas comunican entre s í ; 
todas reciben millones de fibras sensibles procedentes 
de la superficie del cuerpo, y todas envían á los 
músculos millones de fibras motoras. Añadamos á 
esto que todas están en comunicación con millones 
de células cerebrales, que á su vez comunican entre 
si, y comprenderemos la infinita complicación en la 
actividad que resulta de esta admirable complexidad 
orgánica, las innumerables vueltas y revueltas que 
ha de dar en este laberinto cada impresión externa 
antes de que vuelva á manifestarse al exterior bajo 
la forma de contracción muscular, y de resolverse por 
úl t imo en actos ó en palabras. 
Pues el laberinto de que hablamos, es la esfera 
especial de la vida psíquica, y esta esfera se interpo-
ne entre la acción del mundo exterior sobre el i n d i -
viduo y la reacción del individuo sobre el mundo 
exterior. En este laberinto las impresiones externas 
se extravian vacilando entre los m i l caminos que 
pueden elegir, de los cuales algunos no tienen salida 
alguna, y se lanzan por el que menos obstáculos pre-
senta; en su rapidísimo curso van seguidas por otras 
impresiones, con las cuales chocan, y evocan y ponen 
en conmoción un mundo de imágenes que hacen á la 
nueva impresión una acogida ya benévola ya hostil 
y que unas veces facilitan su camino y otras veces 
detienen su paso. 
Pero en medio de esta movible mul t i tud de re-
presentaciones que contribuyen incesantemente á 
aumentar cinco inagotables canales aferentes, surge 
una falange mas constante, mas persistente, mas 
compacta, que no se deja detener con facilidad, que 
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admite ó desecha á las que sucesivamente van llegan-
do y que constituye el yo f)síquico en su acepción mas 
lata. Esta falange, constituida en gran parte por im-
presiones procedentes del exterior, comprende el yo 
intelectual, moral, y sentimental; á ella se debe el 
carácter individual de los conocimientos, de las opi-
niones, de las pasiones, de los sentimientos y por 
consecuencia de la conducta de cada uno. Y todavía 
en el seno de esta falange existe un núcleo mas com-
pacto, mas inexpugnable, mas indeleble aun, un nú-
cleo que á menos que se r eúnan condiciones escep-
cionales, es siempre igual á sí mismo, y no admite 
la supresión de ninguno de los factores que le cons-
tituyen si no es sustituido enseguida por algo equi-
valente ó idéntico. Este núcleo es de origen interno; 
es el yo psíquico en su concepto mas limitado, es de-
cir, el sentimiento de unidad persistente, que una vez 
formado nos acompaña en el estado normal, casi sin 
alteración, mientras dura nuestra vida. 
Ese yo que tiene el sentimiento de bienestar ó de 
malestar, que se siente lesionado ó favorecido, i n -
clinado á la acción ó á la abstención, es el que i m -
prime á todo un carácter especial. Pero la libertad de 
ese yo consiste únicamente en seguir sin obstáculos 
las leyes de su propio sér, y siendo así ¿cómo puede 
destruir nuestra teoría la unidad de ese yo% 
-2.° Que todas nuestras conclusiones son falsas por-
que toda la humanidad tiene el sentimiento de que su vo-
luntad es libre. 
Esto no es cierto, porque hay muchos individuos 
que no solo no tienen ese sentimiento, sino que todo 
al contrario, tienen el de que son determinados á obrar 
ya por una série de motivos que se producen sucesL 
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vamente ya por la suprema voluntad divina. Pero 
aunque fuera yo el único que careciera del senti-
miento de la libertad, no por eso tendr ía mas valor la 
objeción; mas todavía, aun cuando tuviera yo tam-
bién ese sentimiento, no probaria nada en favor del 
libre albedrio. Antes del descubrimiento del verda-
dero mecanismo del sistema solar, toda la humanidad 
tenia el sentimiento de la inmovilidad de la tierra; 
los pueblos salvajes y muchos individuos que forman 
parte de las naciones civilizadas se hallan dominados 
todavía por ese sentimiento. Cuanto mas sujeto se 
halle un individuo á la ilusión del libre albedrio mas 
demuestra que en él es muy débil la conciencia de 
los motivos que impulsan á la acción, y menos con-
fianza merece por parte de los demás; á cada momen^ 
to puede decidirse y ejecutar una acción disparatada 
ó vergonzosa, sin que le hag-a vacilar siquiera la idea 
de los motivos n i la imág-en de las consecuencias fa-
vorables ó desfavorables; no es posible tener n ingu-
na confianza respecto á su conducta ulterior. 
Para que hubiera derecho á invocar la conciencia 
como testimonio ó juez de lo que va emprender el yo, 
seria preciso demostrar primero que la conciencia es 
una facultad independiente, lo cual no se ha hecho 
nunca; antes al contrario, hoy predomina la teoría 
que solo entiende por conciencia á la percepción i n -
mediata del yo. En esta acepción, la conciencia i n d i -
ca únicamente las modificaciones que tienen lugar en 
el yo; las acepta como hechos realizados,'pero no es 
capaz de prejuzgar el origen n i el objeto de esas mo-
dificaciones internas; es, por lo tanto, incompetente 
no solo para resolver la cuestión, sino n i siquiera 
para concebir su importancia. En efecto, cuando solo 
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se trata de la libertad de querer, ó sea del oríg-en ó 
génesis de las voliciones, habla la conciencia de la 
libertad de obrar, es decir, de poner en ejecución una 
voluntad formada. Querer es una cosa interna, y po-
der es una cosa externa. Pero la conciencia dice úni-
camente: «En este instante quiero bacer esto ó aque-
l lo y comprendo que soy libre para hacerlo ó no ha-
cerlo.» De este modo traslada sin saberlo una cuestión 
interna á un terreno externo; en otros términos, 
trasforma una cuestión de querer en una cuestión de 
poder, y considerando que es libre para lo uno, dedu-
ce que lo es también para lo otro. Sin embarg-o, es muy 
fácil refutar su testimonio diciendo: «Sea, t ú eres l i -
bre para hacer lo que quieras en este momento, siem-
pre que no"se oponga á la ejecución de tu designio 
n i n g ú n obstáculo material ó moral, pero esto no 
prueba que fueras libre para querer otra cosa que lo 
que en realidad has querido. Eres, en efecto, libre 
para abstenerte de lo que quieres en este momento, 
pero á condición de que surja en t i otra volición 
opuesta á la anterior; esto no significa que seas due-
ña de variar t u propósito sin una causa que te lo haga 
modificar, ó en otros términos , no quiere decir que 
seas dueña de querer lo que quieres;» en esto estriba 
precisamente el problema de la libertad. 
Tenemos, pues, derecho para declarar á la con-
ciencia incompetente para resolver este problema y 
debemos buscar en otra parte una solución satisfac-
toria. ¿No es desde luego ext raño que al juzgar nues-
tras propias acciones atribuyamos los motivos de las 
malas á una porción de causas atenuantes, merced á 
las cuales llegamos á tal grado de sutileza que queda 
destruida toda responsabilidad, mientras que cuando 
— 172 — 
se trata de las buenas acciones no dejamos de hacer 
de ellas un mérito personal como ^ i dependieran de 
una libre iniciativa del individuo? ¿No es ex t raño 
asimismo que al juzgar las acciones de otro, atr ibu-
yamos las malas á la determinación espontánea del 
acusado, en tanto que respecto á las buenas opone-
mos todos los motivos posibles é imaginables para 
disminuir su valor?' Aun entre los buenos católicos 
es un verdadero articulo de fé creer que el hombre es 
libre solo para el mal y que cuando hace el bien de-
pende de la gracia divina, á la cual corresponde no 
solo predisponer á la acción sino determinarla por 
completo. ^ 
Cualquiera que sea la esencia de la conciencia 
seria preciso para que su testimonio sirviera sino de 
prueba por lo menos de argumento capaz de hacer 
su sentimientoprodadlemenie cierto, seria preciso, re-
petimos, admitir la universalidad de la conciencia, ya 
que no es posible creer en su infalihil tdad. Pero toda 
la historia nos demuestra la extremada fragilidad de 
la conciencia, y el absoluto desacuerdo de sus deci-
siones que han oscilado siempre entre perpétuas con-
tradicciones afirmando hoy lo que negaba ayer y v i -
. ceversa, y hasta afirmando al mismo tiempo una cosa 
á una parte de los hombres y lo contrario al resto de 
la humanidad. Oe lo cual es forzoso deducir, ó que 
dos cosas contrarias pueden ser igualmente ciertas, 
ó que el testimonio de la conciencia, aun siendo uná-
nime, lo cual no ha ocurrido nunca, es impotente para 
probar la verdad de una opinión, y solo sirve para 
comprobar el hecho de su existencia como sentimien-
to inmediato ó mediato en un número determinado 
de individuos. E l problema de la libertad ó de la ne-
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cesidad de las acciones humanas nos suministra un 
ejemplo evidente de ello. Los teólogos y los metafisi-
cos? han estado siempre divididos en dos bandos r i -
vales, de los cuales el uno sostiene la libertad y el 
otro la predestinación ó la necesidad de nuestras ac-
ciones. Todavía predomina hoy en Francia y en I ta -
lia la doctrina de la libertad, mientras que en Ale-
mania y en Ing-laterra predomina la de la necesidad. 
En la controversia entre Atanasio y Apolinar 
descubre ya Neander las primeras señales de la dis-
puta teológica que dividió á los cristianos en dos 
grandes sectas: una, que siguiendo la opinión de 
San Agust ín , de Lutero, de Calvino y de Jansenio, 
fundaba su fé en la predestinación y otra que con 
Pelagio, Arminio y Molina se apoyaba en la libertad. 
Pero al sostener cada una de estas dos opiniones han 
tenido siempre los teólogos una idea ulterior: afirma-
ban la libertad, no porque la creyesen demostrada, 
sino porque ut vel máxime qiúdem Deus nohis non sit 
causa v i t i i , ó bien para justificar las penas y las re-
compensas eternas; y la negaban, no porque les pa-
reciera lógicamente absurda, sino por no ultrajar la 
presciencia divina. Sus aserciones carecen, pues, de 
valor cuando se trata del descubrimiento sincero de 
la verdad. 
Los metafísicos han procurado de buena fé resol-
ver el problema, pero al mantener una ú otra opi-
nión, no podian llegar mas que á una probabilidad 
mayor ó menor y nunca á una seguridad absoluta, 
faltando, como faltaba, la comprobación mediante 
los hechos. Su disputa tenia necesariamente que 
parecerse á la que sostuvieran dos hombres muy sá-
bios ante una caja cerrada, los cuales podrían estar 
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disputando durante una eternidad para saber si la 
caja está vacia ó llena; cada uno de ellos podría espo-
ner las mejores razones en apoyo de su opinión y en 
contra de las de su adversario pero no l legar ía nunca 
á resolver nada definitivamente; podria haber mas 
probabilidades de verdad en alg-una de las dos opi-
niones, pero no de resolución positiva. Sobreviene en 
esto un importuno, un hombre con poco conocimien-
to del mundo, que cansado de este eterno lit igio rom-
pe la caja de un puñetazo y resuelve de este modo la 
cuestión. Los dos adversarios se quedan aturdidos é • 
indignados de ta l conducta; pero lueg-o, aquel cuyas 
especulaciones quedan confirmadas se acalla porque 
ve alhagado su amor propio; el otro, por el contrario, 
lleno de cólera y de ódio hácia el importuno, le vuel-
ve la espalda donde quiera que le encuentraAEsta es 
la historia de muchos problemas filosóficos; el impor-
tuno es la ciencia experimental; la persona incomo-
dada es la doctísima señora Metafísica 
Pero ¿á cual de las dos conciencias debemos 
creer; á la que afirma ó á la que niega la libertad? 
Según nuestra opinión, es necesario confiar el cui-
dado de contestar á un árbi t ro imparcial, .ó s e a « ^ ^ -
cho garantizado por el método experimental ó por la 
observación subjetiva y objetiva, y lueg-o no queda 
mas que inclinarse ante su decisión aunque para esto 
debamos sacrificar nuestras mas queridas ilusiones. 
Si queremos conceder a lgún valor á la voz de la 
conciencia apesar de su evidente incompetencia, es 
necesario ante todo procurar entender bien su len-
guaje, con el objeto de no confundir un no con un si, 
lo cual es muy fácil cuando se trata de sentimientos 
vagos é indeterminados y no de razonamientos c ía-
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ros y precisos; cuando hay que examinar las indica-
ciones y las intuiciones que por lo confusas que son 
pueden producir un juicio d p r i o r i , inmediato é i m -
perfecto, aceptando como elemento primit ivo una 
ojeada del conjunto ó un grupo de fenómenos, es 
cuando serian necesarios análisis completos y ca-
paces de descomponer el sentimiento primitivo, en 
sus elementos originales y de conducir kposéeriori á 
una conclusión inmediata, explíci ta , comprobada y 
definitiva. En m i concepto, al recoger el testimonio 
de nuestra conciencia sobre la libertad se ha confun-
dido en realidad un no con un sí. Con esto quiero 
decir que la conciencia inmediata ha reconocido pre-
cisamente la doctrina de la necesid-ad como la ú n i -
ca verdadera, por mas que este juicio haya tenido 
con frecuencia la forma de una intuición y no la de 
una concepción clara y precisa. En realidad, aun en 
la época en que dominaban en la especulación-teóri-
ca las doctrinas opuestas á las de la necesidad, es 
decir, cuando según nuestra opinión el verdadero 
sentimiento primit ivo de la conciencia inmediata se 
hallaba encubierto por sentimientos secundarios, 
producto de razonamientos erróneos y de la falta de 
observación, no por eso se hallaba menos arraigado 
ese sentimiento en lo mas ínt imo del «santuario de la 
conciencia.» En esa misma época la necesidad, abier-
tamente ó no, ha sido siempre en la práctica el fun-
damento, de toda actividad colectiva ó individual. 
Nunca la necesidad, disimulada con frecuencia en, 
teor ía , ha sido abandonada en la práctica, porque 
con ella se hubieran hundido por su base todas las 
relaciones sociales, y, en una palabra, la sociedad 
hubiera sido imposible. Así, pues, al querer nosotros 
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dar á toda costa un voto de confianza al testimonio 
de la conciencia y al aceptarle como competente, nos 
declaramos en favor de la necesidad contra la libertad. 
Quizás sea este el único testimonio verdadera-
mente unánime de nuestra conciencia; la humanidad 
se ha conformado siempre con él en todas sus mani-
festaciones, desde los mas grandiosos fenómenos de 
la vida social hasta los menores detalles de la vida 
ordinaria de cada individuo. 
Esto es tan cierto y tan universal, que los mismos 
defensores de la libertad no pueden sustraerse á su 
influencia. Detengámonos un momento á examinar 
esta afirmación, porque si consig-uiésemos demostrar 
que es cierta probar íamos d f o r t i o r i la proposición 
general: 
Todos nosotros, cuando se trata de apreciar una 
acción cualquiera, preguntamos antetodo: ¿Qué mo-
tivos han podido determinar á ese individuo á obrar 
así y no de otro modo? Después aprobamos ó .conde-
namos el acto, según que se halle ó no conforme con 
la manera de obrar, que bajo la influencia de los 
mismos motivos, nos hubiera dictado nuestro sentido 
moral. 
No hay un partidario del libre albedrío que al 
apreciar la conducta de un individuo á quien cree 
conocer bien, no haya dicho: «Me parecía imposible 
que un hombre que ha recibido ta l educación, que 
tiene tal carácter , tal temperamento, tal inteligen-
cia, etc., hiciese üna cosa semejante. Ha debido ser 
determinado á ello por un motivo muy poderoso; sin 
esto, no podria explicarme el hecho.» Seguramente 
que al hombre que razona así , no se le habrá ocur-
rido nunca decir encogiéndose de hombros: «Si ha 
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ejecutado una cosa tan inesperada, eso dele atriduirse 
á su libre alhedrio.» Es indudable que con mucha ra-
zón, consideraría muy ridicula una explicación se-
mejante; el mismo individuo que fuera objeto de ella, 
se ofendería, aun cuando creyera creer en su libertad 
personal, y contestaría: «Pues qué ¿puede creerse 
que yo haya obrado sin motivos suficientes para ello? 
¿Acaso se me juzga loco?» 
E n general, cuando se trata de apreciar una ac-
ción cualquiera, no nos quedamos satisfechos hasta 
haber conseguido descubrir los motivos que conside-
ramos í z ^ c ^ ^ í ^ ^ r a determinarla, es decir, que no 
estamos contentos mientras faltan eslabones en la 
cadena de las determinaciones de los consecuentes 
por los antecedentes, y sin embargo ¡qué fácil seria 
llenar ese vacío con ayuda del libre albedrío! ¿Por 
qué no lo hacemos? Porque en lo mas ínt imo de 
nuestra conciencia sentimos una invencible repug-
nancia para aceptar el libre albedrío como algo real, 
n i como otra cosa que un subterfugio destinado á di-
simular nuestra ignorancia eventual respecto á un 
eslabón cualquiera de la cadena de la causalidad! 
Podemos, pues, exclamar con Lutero: Quaresimul 
i n omnium cordidus scriptur invenüur liberum arbi-
trium n i h i l esse; licet obsmretwr tot disputationibus 
contrariis et tanta tot virorum auctoritate. 
3.° Que si fuera cierta nuestra conclusión^ no ha-
bría mérito en las acciones humanas y que por lo tanto 
no habria lugar para recompensar al uno n i para cas-
tigar al otro. * 
La rosa tiene una fragancia y el ruiseñor un canto 
delicioso para la generalidad de los hombres; la ce-
bolla tiene un olor y el asno un rebuzno que son 
12 
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horribles asimismo para la generalidad de los hom-
bres. Ahora bien, aunque cada uno de esos orga-
nismos hubiera elegido de una manera libre y es-
pontánea su modo especial de oler ó de cantar, ¿ re -
sultarla de ello el que el uno faese mas delicioso y 
el otro menos horrible para la generalidad de los 
hombres, que lo son hoy, que se sabe que los olores 
y los gritos son el resultado necesario é inevitable de 
la composición química de las plantas y del organis-
mo de los animales? 
« T a n solo para los espír i tus vulgares, dice 
J. Stuart M i l i , un objeto grandioso y bello pierde su 
encanto al perder su misterio y al manifestar una 
parte del secreto mecanismo por medio del cual le 
realiza la na tura leza .» 
Una buena ó una mala acción ¿no es idén t ica-
mente la misma, ora resulte del efecto producido por 
circunstancias particulares sobre un organismo espe-
cia l , ora surja de la casualidad, es decir, de un 
poder sobre el cual no tienen influencia alguna los 
efectos? Sin duda ninguna, esta acción será i g u a l -
mente digna de elogio ó de desprecio para toda per-
sona que haya recibido cierta educación, por mas 
que esta persona^crea ó no crea que todas las accio-
nes dependen del libre albedrío. Es posible que esa 
acción perdiera-su carácter si los hombres estuvieran 
dotados del libre albedrío, pero precisamente porque 
no ocurre nada de esto, su educación no les permite 
juzgar los actos de sus semejantes de otro modo que 
según su conformidad ó no conformidad con la regla 
moral de la época, del país y de la clase en que viven. 
Nuestros adversarios no creen que los brutos «mo-
vidos tan solo por sus instintos» posean libre albe-
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drío, y sin embargo, recompensan á los animales dó -
ciles y obedientes y castigan á los que son rebeldes, 
¿Por qué matáis á un perro rabioso? ¿Acaso el 
estar rabioso, el morder y el envenenar por medio de 
una herida virulenta depende del libre albedrío? U n 
bombre á quien su temperamento, su eduéacion, el 
contagio del ejemplo, las condiciones sociales y las 
circunstancias del momento, impulsan á robar y á 
asesinar, ¿es acaso mas responsable que el perro ra -
bioso? Castigareis al hombre por la misma razón que 
castigáis al perro ó sea para libraros del peligro á 
que os expone su actividad extraviada; la seguridad 
social lo exige imperiosamente, sin que preocupe á 
nadie la existencia del libre albedrío. 
«Se dice que no es licito á la sociedad proceder 
contra el que la ha ofendido en el pasado,* es decir, 
que la está prohibido hacer sufrir n i n g ú n mal al de-
lincuente después del crimen, ó lo que es lo mismo, 
que el crimen no deberla producir ninguna conse-
cuencia dolorosa. De este modo el malvado futuro 
no tendr ía que temer ninguna mala consecuencia de 
la culpable acción que medita.- Pero en realidad la 
sociedad tiene el derecho verdaderamente absoluto 
de producir un temor tan grande en el malhechor y 
de impregnar de él su alma' hasta el punto que do 
ello resulte un obstáculo para el crimen. Asimismo, 
tiene el derecho no menos absoluto de hacer su-
frir á quien sea culpable, una pena, la cual debe te-
mer infalible y eficazmente el que cometiere el mismo 
acto. 
»¿Qué es lo que deseamos? Prevenir la ejecución 
del delito. Pero ¿cómo prevenirle si no os oponéis á 
las causas, si no obráis sobre la conciencia del hombre 
— 180 — 
y si no detenéis los impulsos impetuosos que siente? 
»Pues la fuerza de represión de la pena en espec-
tativa debe superar á la fuerza de impulsión hácia el 
delito imaginado. Es necesario, pues, cortar, por 
decirlo asi, los brazos al hombre que está p róx imo á 
faltar, del mismo modo que en la defensa física se 
sujetan los esfuerzos de un agresor. 
»Pero pregunto yo, ¿de qué modo se consigue do-
minar al hombre en este caso? Esto se consigue d i r i -
giéndonos á su espíri tu con objeto de influir sobre su 
voluntad, de ta l suerte, que la fuerza repulsiva del 
castigo triunfe de la fuerza impulsiva del delito ima-
ginado (1).» 
¿Qué significarla todo esto si la voluntad fuera 
libre? Todo el derecho penal no seria mas que una 
hueca retórica, ó lo que es todavía peor, una colec-
ción de inútiles violencias. 
«No se trata de atormentar y afligir á un sér do-
tado de sensibilidad, n i de satisfacer un sentimiento 
de venganza, n i de borrar la huella de un delito ya 
cometido, n i de imponer una espiacion, sino de pro-
ducir temor en todo cr iminal para que en el porve-
n i r no vuelva á ofender á la sociedad; este es preci-
samente el objeto justo de la pena (2).»-
Pero si existiera el l ibre albedrío, la pena no sería 
otra cosa que una atroz injusticia, porque no se apli-
caría mas que á t í tulo de represalias y de veng-anza 
social para un hecho pasado y sin objeío ninguno 
para lo futuro. Entonces seria preciso retroceder á la 
bá rba ra ley del talion, ó mejor aun, á la ley japonesa 
(1) ROHAGNOSI, Génesi del diritto pénale , par. 260 y 234. 
(2) RoMAGNOsr, loe. cit., pár. 393. 
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que castiga con pena de muerte todos los delitos, 
porque si existiera el libre albedrio no podría haber 
gradación en la culpabilidad; solo la decisión de obrar 
mal const i tuir ía el criterio único,, porque como una 
voluntad libre que se ha decidido una sola vez á obrar 
mal no puede ser obligada por ning-un medio á no 
volver á decidirse en el mismo sentido (pues de no 
ser asi se niega el libre albedrio), es indudable que 
solo la intención de obrar mal debe ser castigada con 
la muerte. Los mas eminentes criminalistas moder-
nos están conformes en decir, que la pena no se debe 
aplicar á t i tu lo de venganza para un delito pasado, 
sino como medio de prevenir un delito futuro, ya por 
parte del misnio individuo ya por parte de los demás, 
lo cual seria una evidente contradicción, un absur-
do, una cosa sin n ingún objeto, ó sin mas objeto que 
la venganza si se admitiera la posibilidad de una vo-
lición independientemente de los motivos. Ser ía pre-
ciso, entonces, trastrocar la teoría de la «contra 
impulsión penal» como correctivo de la «impulsión 
criminal,"» sobre cuya teoría reposa todo el derecho 
penal moderno. 
E l sistema de las recompensas sociales ó privadas 
es, por decirlo así, el calco negativo del sistema penal 
y todo lo que hemos dicho acerca del uno puede apli-
carse también al otro, tanto mas, cuanto que en ge-
neral sejrecompensan cualidades que manifiestamen-
te son producto de la organización individual y de 
las circunstancias entre las cuales se desarrolla el 
individuo, de igual manera que si fueran emanación 
del libre albedrio : por ejemplo, una hermosa voz 
unida al sentimiento musical, el talento para la poe-
sía^ la pasión por la pintura, la irresistible tendencia 
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del espíri tu hác ia la invest igación científica y en 
una palabra, el g-énio bajo sus diferentes aspectos. 
De cualquier modo, todos convendrán en que el 
individuo que se determina á practicar el bien sola-
mente movido por la recompensa, es tan desprecia-
ble como aquel que se abstiene de hacer el mal solo 
por temor al castigo. Uno y otro serian doblemente 
despreciables si sacrificasen ante tan v i l egoísmo la 
noble facultad del libre albedrío «que hace al hom-
bre superior al bruto .» Uno y otro son mónstruos 
para quienes no existe la moral, animales acaso per-
fectibles pero no perfeccionados. 
4.° Que no estando los hombres obligados á confor-
marse con las reglas de la moral se entregarían al vicio 
sin ningún freno n i miramiento. 
¿Qué es esto? ¿Soñamos acaso? Los partidarios del 
libre albedrío temiendo que no estando obligados 
pero ¿dónde está entonces la libertad?.... Los hom-
bres se entregarían a l vicio sin ningún freno luego 
la voluntad debe ser refrenada, y siendo así ¿dónde 
está el libre albedrío? 
Esto es eminentemente absurdo. 
Pero si lo que precisamente os causa terror es esa 
libre decisión que tan obstinadamente defendéis, y 
de n i n g ú n modo la determinación influida, motiva-
da, refrenada y dependiente, cuya positiva existen-
cia pretendemos demostrar nosotros. Y tenéis sobra-
da razón para ello, porque si la voluntad fuera l ibre, 
los hombres podrían á su arbitrio conformarse ó no 
con las reglas de moral elaboradas por la acumula-
ción secular de una infinidad de experimentos reali-
zados por toda la humanidad civilizada. Infúndense 
estas reglas de conducta á los hombres desde su mas 
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tierna infancia mediante la educación, tanto en la 
vida públ ica como en la privada, y con esto se les 
quita la libertad de dejar de seguirlas; la ética no 
es otra cosa que un inexorable freno, el cual debe 
determinar infaliblemente á cada individuo á obrar 
de un modo conforme con el de la generalidad de los 
hombres, insinuándose como factor en cada una de 
sus voliciones, como poderosisimo motivo en cada 
uno de sus deseos y como sentimiento vencedor de 
cualquiera impulsión contraria á la misma ética. 
Puede comprenderse desde luego que hacemos caso 
omiso, tanto de esas organizaciones desgraciadas so-
bre las cuales influyen con mas fuerza los impulsos 
de una voluntad baja y abyecta que el contrapeso 
moral, como de los hombres escepcionales á quienes 
basta una moral abstracta para refrenar las necesi-
dades naturales más imperiosas; unos y otros son 
muy raros; la generalidad de los hombres tienen ne-
cesidad de motivos ext raños á la moral para seguir 
una conducta regular y necesitan motivos exteriores 
que corrijan, refuercen ó suplan á los motivos exclu-
sivamente morales, cuyos motivos constituyen las 
recompensas humanas ó divinas. 
Para estos individuos tienen razón de ser las le -
yes y la religión. 
Pero si nos elevamos un tanto sobre la mul t i tud 
ignorante que tiene necesidad de tales guias para no 
salirse de los limites compatibles con las exigencias 
de la vida social, nos hallamos con dos pesos que i n -
clinan la balanza: el primero es el sentimiento de la 
dignidad, es decir, la conciencia de obrar en confor-
midad con la regla de la moral humana, y aun en oca-
siones, la satisfacción de haberse acercado al 
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mas que la generalidad de los hombres; todo esto in -
dependientemente de la idea de una recompensa cual-
quiera; el otro peso es el temor á los remordimientos, ó 
sea el dolor que siente el alma cuando se tiene el con-
vencimiento de haber obrado de una manera con-
traria á las reglas de la moral; esto también es inde-
pendiente de la idea de castigo. Y ahora volvemos á 
repetir lo que hemos dicho ya al ocuparnos de las 
penas y de las recompensas; es inmoral todo aquel 
que obra de un modo contrario á su verdad particular, 
ya por complacer á la opinión general, ya movido por 
las penas y las recompensas humanas ó divinas. E l 
niño de Esparta, que robaba creyendo ejecutar una 
buena acción, no era inmoral; el salvaje que mata á 
sus ancianos padres, creyendo cumplir un deber sa-
grado, no es tampoco inmoral, porque la falta no 
está en sí misma, sino en las circunstancias entre 
las cuales nace, vive y se desarrolla; colocados en un 
medio igua l , obrar íamos del mismo modo. En cam-
bio es moral aquel que obra con arreglo á lo que 
cree verdadero, bueno y justo. Incumbe á la sociedad 
el elaborar una moral que cada individuo pueda 
aceptar como modelo, al cual deba ajustar todos sus 
actos, y que sea como la brúju la que ha de servirle 
de guia en el vasto mar de la comunidad social. 
5.° Que si no existiera el libre aliedrio seria inút i l 
la educación. 
No podemos comprender que se expongan tales 
objeciones: seguramente que si el hombre pudiera 
decidirse ó abstenerse de ejecutar ciertos actos á pe-
sar de su organización individual , sin motivo alguno 
ó contra los motivos que impone la vida social á su 
actividad y que son los inevitables factores encarga-
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dos de sancionar, de favorecer ó de desaprobar y de 
ordenar ó prohibir la ejecución de los actos, la edu-
cación seria completamente inút i l , el trabajo que en 
ella se emplea seria igual á machacar el agua, como 
dice un antiguo proverbio italiano, y estaríamos en 
abierta contradicción con las premisas psicológicas 
admitidas; siendo asi ¿qué valor podría tener para 
nosotros al tratar de emitir un juicio acerca de la 
castidad de un individuo, de lo comedido de su len-
guaje n i de su buena conducta? 
Acaso se me dirá que un hombre bien educado se 
distingue del que no lo es, precisamente en que dele 
ejecutar algunos actos y dehe también abstenerse de 
otros. Pues sí debe obrar de un modo determinado 
no existe libre abedrío: el objeto de la educación se-
r ia por lo tanto destruirle si primitivamente hubie-
ra estado el individuo dotado de él. En efecto ¿por 
•qué tenéis la seguridad de que un hombre bien edu-
cado no ocasionará nunca con una miserable traición 
la vergüenza de vuestra familia? (1). Porque sabéis 
perfectamente que la voluntad de ese individuo está 
determinada por numerosos motivos tan identifica-
dos con su propio ser que si surgiera en él un deseo 
impuro ó innoble no podría decidirse á satisfacerle;' 
porque tenéis asimismo la seguridad de que en ese 
individuo vencerán siempre los motivos morales, por 
la mul t i tud de imágenes que necesariamente se pre-
sen ta rán en su conciencia determinándole á ejecu-
(1) Me refiero ún icamente al desarrollo del sentido moral ín t i -
mo, á la delicadeza del sentimiento y no á la farsa y á la refinada 
hipocresía que en la luena sociedad se denominan "buenos moda-
les" y que frecuentemente son la máscara que oculta una profunda 
inmoralidad. '# 
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tar la acción buena j honrada y desviándole de la 
perversa y viciosa. 
Si no fuera así, no exis t i r ía confianza, sinceridad, 
n i humanidad en las relaciones de los hombres: el co-
mercio social quedar ía anulado en absoluto; la exis-
tencia del libre albedrío ocasionaría la inmoralidad 
mas desenfrenada y ha r í a imposible toda civilización 
sumiendo á la humanidad en la mas grosera y salva-
je bestialidad. 
«¿Qué hace la educación mas que dar los primeros 
impulsos á las voluntades de los hombres, hacerles 
contraer hábitos y obligarles á persistir en ellos su-
ministrándoles motivos verdaderos ó falsos para 
obrar de una manera determinada? Cuando un padre 
amenaza á su hijo con un castigo ó le promete una 
recompensa ¿no tiene el convencimiento de que estas 
cosas influirán sobre su voluntad? (HOLBACH, SI/SÉ. 
cap. X I . ) 
E l único objeto de la educación, consiste en la ne-
cesidad absoluta de impr imir á los individuos una 
manera de pensar, de sentir, de querer y de obrar 
que esté en a rmonía con el nivel intelectual y moral, 
en cuyo seno se desarrolla el individuo, á fin de que 
se mantengan las relaciones sociales. Para que la 
educación, sobre todo en los primeros años de la vida, 
deje de ser una práct ica rutinaria é inút i l dictada por 
el egoísmo, la comodidad ó el capricho de la genera-
lidad de los padres ó tutores, es necesario que todo 
el mundo esté profundamente convencido de que 
entre cada impresión recibida por el niño y su fu tu -
ra manera de obrar hay una conexión intima, en la 
cual la memoria mas ó menos consciente de cada i n -
fluencia, de cada palabra y de cada ejemplo en t ra rá 
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necesariamente como factor, modificando el efecto 
final. Dejando de ser entonces la educación un lecho 
de Procusta sobre el cual se colocan sin ninguna re-
flexión organismos fácilmente modificables, podría 
llegar á constituir una verdadera ciencia con sus 
leyes especiales, que nos dar ían á conocerla constan-
te relación que existe entre todos los fenómenos de 
un órden particular; entonces se sabría positivamen-
te que una conformación innata con determinadas 
cualidades y defectos exige un tratamiento especial 
de preferencia á n i n g ú n otro, pues solo de ese modo 
puede obtenerse el resultado apetecido, y realizar-
se el objeto de la educación que es el de producir 
un ser moral. Finalmente, entonces desaparecían to-
dos esos desgraciados seres humanos, extraviados, 
desmoralizados y sumidos en la pereza, el vicio ó el 
crimen por una educación que no corresponde á su 
manera de ser y por un desarrollo abortado que les 
ha dejado convertidos en figuras mutiladas,- porque 
en el lecho de Procusta donde forzosamente les han 
colocado ya las conveniencias sociales, ya el capri-
cho individual, ha sido amputado ó dirigido en una 
dirección viciosa una parte cualquiera de su ser, 
que á haberse encontrado en buenas condiciones so-
ciales ó personales hubiera podido adquirir un gran-
dioso desarrollo haciéndoles hombres respetados y 
hasta reverenciados por sus semejantes. Esto es lo 
que ocurrir ía si nuestra manera de ver fuera com-
prendida y aceptada por todo el mundo, y si todos 
estuvieran profundamente convencidos de la inmen-
sa influencia que toda impresión debe necesariamen-
te ejercer sobre las voliciones de cada individuo, es-
pecialmente cuando se experimenta esa impresión 
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en una edad temprana, en la cual el individuo es 
mucho mas susceptible de modificación. 
Hemos definido al hombre moral diciendo que es 
el que obra en todo de un modo conforme con su 
verdad subjetiva; también hemos dicho qae corres-
ponde á la sociedad el formular una verdad común, 
aceptable por todos como tal ; ahora añadimos que 
incumbe á la sociedad el hacer que la verdad común 
sea grabada con caractéres indelebles en el corazón 
de cada individuo, de suerte que siempre sea esta 
verdad el motivo predominante que provoque, dir i ja 
y determine la actividad individual . 
6.° Dicen por úl t imo, nuestros adversarios, que 
con nuestra teoría de la voluntad, la sociedad siente que 
se hunde el suelo bajo sus plantas, y que si tr iunfara 
nuestra opinión^ se disolvería y seria completamente im-
posible dicha sociedad 
E l resúmen general de las contestaciones que he-
mos dado á las anteriores objeciones, debe'constituir 
la contestación á este nuevo argumento. 
Hemos visto que la negación del libre albedrio 
no destruye en modo alguno la estimación que nos 
inspira la buena conducta, n i el desprecio que senti-
mos hácia la que es perversa y criminal, y que tam-
poco significa la abolición de las recompensas para 
las buenas acciones n i de los castigos para las malas; 
no exime á los hombres de la necesidad de confor-
mar sus actos á la norma elaborada por la obra se-
cular de la civilización, y no dispensa de la necesi-
dad de que la educación procure que la actividad 
individual se ajuste por completo á la regla gene-
ralmente admitida. Estos son precisamente los pr in-
cipales fundamentos de la moral, el suelo que está 
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bajo las plantas de la sociedad, ó en otros términos 
los motivos, los frenos, los lazos y el o&jeio que hacen 
posible la comunidad de la vida social, conteniendo 
las inclinaciones individuales ó dirig-iéndolas en un 
sentido determinado y conveniente para la colectivi-
dad, y como de admitir el libre albedrío todo esto 
carecería de fundamento y de objeto y seria además 
contradictorio, ilógico, absurdo é imposible, resulta 
que la sociedad puede existir únicamente á condición de 
que no exista el libre albedrio, es decir, que debe tener 
como base única nuestra manera de explicar el me-
canismo de las voliciones humanas; debe fundarse 
en nuestras ideas respecto á la necesidad de cada de-
cisión voluntaria, la cual debe ser considerada como 
producto de la organización, de la educación y de 
las impresiones, y por •último, debe inspirarse en 
nuestra manera de considerar la libertad, la cual, se-
g ú n nosotros, no es otra cosa que la facultad de se-
guir sin obstáculo alguno las leyes de nuestro pro-
pio sér. 
En efecto, si los hombres tuvieran la facultad de 
determinar sus,actos independientemente de los mo-
tivos predisponentes y de los motivos determinantes, 
todos los esfuerzos de la sociedad deberían tender á 
privar al individuo hasta de la conciencia de tal po-
der, por ser este completamente contrario á las con-
diciones mas necesarias para que exista el equilibrio 
en las relaciones sociales. Sin esto seria preciso per-
der la confianza en la eficacia de los medios elabora-
dos por el progreso civilizador para conseguir el ob-
jeto de toda sociedad, que es la a rmonía del interés 
general y el bienestar posible de todos con el interés 
y el mayor bienestar posible de cada individuo. En 
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efecto, todos los trabajos realizados por la c ivi l iza-
ción en el campo de las ciencias polít icas, sociales, 
jur ídicas y morales,- todos los importantís imos pro-
gresos que ha llevado á cabo, y en una palabra, todos 
sus esfuerzos para perfeccionarse pueden reducirse á 
la construcción de diques insuperables destinados ú 
contener por doquiera el temido espectro de una vo-
luntad capaz de obrar sin motivos, independiente-
mente de los motivos ó apesar de estos. En resumen, 
todo progreso real en la sociología teórica no ha con-
sistido en otra cosa que en el descubrimiento de una 
nueva ley constante, de una nueva necesidad natural 
en el desenvolvimiento de la humanidad y todo pro-
greso real en la sociologíaprácticaiio ha sido mas que 
un nuevo freno destinado á l imitar la acción arbitra-
ria del hombre (1). 
(1) En el banquete del Congreso médico internacional celebrado 
en Florencia, pronunció un discurso el ministro Ferraris, de cuyo 
discurso reprodujo el periódico L'I ta l ie las frases siguientes: i i¿Pero 
están suficientemente guardados los límites que habéis trazado para 
que no haya ningún temor de que sean traspuestos ya por parte de la 
psicología, ya por parte de la legislación? De ninguna manera, me 
apresuro á contestar; pero considero como suficiente garantía de ello 
vuestra prudencia y moderación, con las cuales sabréis evitar todos 
los obstáculos.11 Desearía yo saber qué idea se había formado ese se-
ñor ministro de la fisiología y de la patología cerebral. Asimismo de-
searía yo concebir, teniendo en cuenta el estado actual de nuestros 
conocimientos, la posibilidad de que el psicólogo no sea al mismo 
tiempo fisiólogo y deque el psiquiatra no sea á la vez psicólogo y fi-
siólogo; y por ú l t imo, cómo en un país civilizado no se ha de modi-
ficar la legislación con arreglo á los datos suministrados por estas tres 
ciencias, ó mejor dicho, por estos tres ramos de una misma ciencia. 
Finalmente; ¿dónde está el l ímite, el mojón que separa á la fisiolo-
gía, á la psicología, á la psiquiatría y al código penal? No nos basta 
con escuchar frases, sino que es preciso que se expongan razones y 
se emitan ideas. Para que se vea lo mucho que puede perjudicar al 
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De todo lo que hemos dicho puede deducirse que 
si se admite el libre albedrío, la civilización debe ser 
considerada como un prolongado y penoso esfuerzo 
para destruirle, con el objeto evidente de reemplazar 
la actividad desenfrenada que resu l ta r ía de aquel, 
por una actividad motivada, prescrita y ordenada 
que se hace necesaria é inevitable por los obstáculos 
sociales y legales, internos y externos que se oponen 
á toda desviación de la norma elaborada en el tras-
curso de los siglos. 
«Todo lo que da a lgún valor á nuestra existen-
cir, dice John Sutuart M i l i , consiste en la sujeción 
impuesta á los actos del hombre. Asi , pues, hay a l -
gunas reglas de conducta que deben ser prescritas 
por la ley y otras que deben ser formuladas por la 
progreso la retórica pura, que no es otra cosa que una abigarrada 
cortina destinada á ocultar el vacío que hay det rás de ella, expon-
dremos los hechos siguientes: 
La estadística francesa nos ha hecho conocer que la época del 
máximum de concepciones normales, coincide aproximadamente con 
la época en que se observa mayor número de atentados contra el pu-
dor y mas violaciones; según Esquirol, la época del máximum de ata-
ques súbitos de alienación mental, coincide asimismo con la del máxi -
mum de concepciones normales y de toda clase de atentados contrae! 
pudor. Esta época está comprendida entre los úl t imos dias de Mayo 
y los primeros de Julio. Pero hay otra relación muy curiosa: se en-
cuentra la misma coincidencia al considerar la edad del hombre: el 
máximum de poder generador, el máximum de productividad indus-
t r ia l y el de la tendencia al crimen, se manifiestan desde los veint i -
cinco hasta los treinta años. Relaciónese esta doble coincidencia 
con el resultado formulado por Quetelet, cual es el de que la socie-
dad prepara los crímenes, y el culpable no es mas que el instrumento 
que los ejecuta, y se verá que hace falta algo mas que retórica para 
remediar el lamentable estado de cosas en que se encuentra la hu-
manidad, por los muros que la teología y la metafísica han levantado 
para cerrar el camino del progreso. 
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opinión respecto á muchas cosas sobre las cuales no 
debe ejercerse la autoridad de la ley.» 
«El efecto principal, g-eneral y particular de la 
civilización, dice Eomag-nosi, es hacer el estado y la 
suerte de cada uno de los miembros de la sociedad 
mucho mas dependiente de la condición del cuerpo 
social.» Por otra parte, dicho autor hace observar que 
los progresos de la vida c iv i l imponen siempre nue-
vos vincules de dependencia y de sujeción conforme 
se desarrollan las facultades de la sociedad (1). 
Los séres no sometidos á tales leyes, y los que 
obstinados en su actividad solo obedecen á sus inc l i -
naciones individuales son los niños, los salvajes y los 
locos. La humanidad adulta y civilizada no puede 
sustraerse al yugo de la regla universal que es el 
producto de la historia. 
«Es una ley constante y natural el que todo hom-
bre tosco, aunque no tenga mal carácter , sea resuel-
to y hasta impetuoso en sus deseos y actos. La obsti-
nación y el poco comedimiento acusan siempre una 
falta de educación, y precisamente á lo contrario de 
esto es á lo que se denomina moderación.» (2) 
¿Os asusta acaso esa inevitable determinación? 
Tened en cuenta que la norma á que nos hemos re-
ferido, ha permanecido hasta ahora en un estado i m -
perfecto y relativo; seria ideal si fuese concebida de 
modo que pudiera ser aceptada de una manera abso-
luta y completa por cada uno de los miembros de la 
sociedad, de tal modo, que no hubiera en el i n d i v i -
duo volición, n i deseo, n i in tención, n i pensamiento 
(1) Génesi del diritto pénale . P á r . 973 y 1016. 
(2) ROMAGNOSI, loe. cit. Pá r . 1070. 
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que pudieran estar en oposición con ella. E n este 
caso, los datos de la moral dejar ían de ser oistáculos 
á la actividad individual; entonces cada hombre po-
dría considerarse moralmente l ibre, pues todas sus 
tendencias, todos sus designios y todos los medios 
empleados por él estarían ajustados á las reglas de 
moral, y por consiguiente, no tendr ía necesidad de 
sufrir ninguna coacción por parte de las sanciones 
sociales y legales. Ent iéndase bien que los actos del 
individuo no dejarían de ser menos rigurosamente 
necesarios, n i es tar ían mas exentos de las,,tres con-
diciones que hemos señalado; todo acto realizado, 
seria también producto de la combinación de d i -
chas condiciones, y ese producto deieria tener lugar 
infaliblemente, y en n i n g ú n caso podría dejar de 
producirse; pero si estuvieran profundamente incul-
cados en el individuo los preceptos de la moral por 
una sana pedagogía , los motivos que dimanaran de 
esos preceptos estar ían incorporados á toda la natu-
raleza y á toda la manera de ser del individuo, has-
ta el punto de que al conformarse con las máx imas 
d é l a ética universal, no tendría que hacer n ingún 
esfuerzo, n i que experimentar n i n g ú n disgusto, n i 
que reprimir ninguna tendencia, antes al contrarío, 
si se viera obligado á quebrantar alguno de esos pre-
ceptos, exper imentar ía un vivísimo dolor: por con-
siguiente, al ejercer su actividad en cualquier senti-
do que fuese, no tendr ía que hacer mas que abando-
narse á sus propias tendencias, y no encontrando 
obstáculos n i por parte de su conciencia, n i por parte 
de la sociedad, se consideraría l ibre, y lo seria en 
efecto. 
Libre, no á la manera que lo entienden los defen-
13 
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sores del libre albedrío, sino libre en el concepto mas 
elevado que esta palabra puede tener en sociología y 
en filosofía, es decir, en conformidad completa y ab-
soluta con la a rmonía entre los intereses individua-
les y los intereses comunes. 
La civilización sube con mucho trabajo y muy 
poco á poco por la pendiente de una montana con la 
aspiración de llegar á esa cúspide ideal. ¿Podrá reali-
zar su intento? O sucederá antes que alguna erup-
ción volcánica, a l g ú n nuevo período glacial ó a lgún 
choque de un cometa que rompa y pulverice la tier-
ra, vendrá á demostrarnos 
l l infini ta vanitd del tutto? 
¿Quién sabe? 
Pero entre tanto, bás tanos con que sea ese el 
objeto común de todos los ramos de la civilización,-
moriremos tranquilos si tenemos conciencia de no 
haber dificultado nunca la marcha del progreso, y 
nos consideraremos felices si al morir llegamos á 
tener el convencimiento de haberle facilitado algo, 
por muy poco que haya sido. 
C A P Í T U L O I X 
Ejemplo lxistói?loo. 
Los experimentos sociológicos son sumamente es-
casos, pues todo el que se atreva á emprenderlos ne-
cesita estar animado de un gran entusiasmo filan-
trópico, para romper con la t i ranía de las costumbres 
y desafiar algunas veces la de las leyes. R. Owen 
tuvo la audacia y energía suficientes para intentar 
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uno de estos esperimentos y por cierto que es uno de 
los mas interesantes que se conocen. La vida de este 
hombre eminente, fué larga; los sacrificios que hizo 
por su amor al prójimo, infinitos; el 'bien que fre-
cuentemente resultó de ellos, inmenso. Decimos/re-
cuentemente porque no siempre llegó á conseguir sus 
intentos; sus ideas eran demasiado vastas para que 
fueran acogidas por la generalidad de los hombres 
que está acostumbrada á la «camisa de fuerza» de 
las preocupaciones y de la rel igión, y cuyo cerebro 
está casi siempre artificialmente atrofiado como el 
pie de las mujeres chinas. 
No le seguiremos paso á paso á t ravés de toda su 
agitadisima existencia y solo daremos á conocer la 
primera mitad de su vida que es en la que llevó á 
cabo el «experimento» de New-Lanark. Después de 
esta época vaciló el buen sentido de Owen, oscure-
cióse la brillantez de su pensamiento y como otros 
muchos, fué atacado de la gran epidemia de espiritis-
mo que invadió á Inglaterra. 
Roberto Owen nació el dia 14 de Mayo de 1771 en 
Newtown, pueblo del condado de Montgomery, y fué 
hijo de un tendero; tuvo seis hermanos, de los cuales 
era el menor, y en sus primeros años disfrutó de muy 
poca salud. A la edad de cinco años empezó á i r á la 
escuela y bastáronle dos para aprender todo lo que 
allí se enseñaba, pero continuó asistiendo á ella dos 
años más con el carácter áepasante. Este cargo no le 
impedia leer por su cuenta todos los libros que l l e -
gaban á sus manos; la casualidad puso á su disposi-
ción las bibliotecas del cura, del médico y del aboga-
do del pueblo. A l principio creia ciegamente todo lo 
que decian los libros, pero apesar de sus pocos años 
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lleg'ó muy pronto á preguntarse si era cierto todo lo 
que leia y empezó á meditar sobre el criterio de la 
verdad. Algunos años después escribía lo siguiente: 
«Se me ocurrió la idea de que la verdad debia estar 
siempre conforme consigo misma y con todos los he-
chos.» Dedicóse con verdadero entusiasmo á las cues-
tiones religiosas y l lamó su atención el antagonis-
mo y hasta el odio que existe no solo entre judios, 
mahometanos, indios y cristianos, sino entre las 
mismas sectas cristianas. Este hecho bastó para des-
pertar en su entendimiento de niño una duda res-
pecto á la verdad de todas las religiones. A la edad 
de diez años tenia el convencimiento de que en to-
das ellas hay algo radicalmente falso, pero no co-
municó á nadie sus sentimientos, que por otra parte 
no hab ía conseguido esplicar de una manera satis-
factoria. « 
Aunque tenia muchos deseos de abandonar la 
vida monótona de Newtown, Owen se vió obligado 
á aceptar un empleo sin sueldo en una tienda. No 
dejaba de suplicar á sus padres que le dejasen i r á 
Lóndres, á lo que consintieron aquellos, cuando R o -
berto tuvo diez años cumplidos. Primeramente se 
dirigió á Stamford, donde encontró una colocación, 
g rangeándose con su buena conducta el afecto de 
sus principales, permaneciendo cuatro años en esta 
ciudad.. 
Después del trabajo ordinario, consagraba cinco 
horas diarias á la" lectura,- sus dudas religiosas cre-
cían con tanto mas motivo cuanto que su principal 
pertenecía á una secta contraria y casi enemiga de 
la de su esposa: el marido iba á la church y la muger 
á la kirck. Pero no hab ía perdido todavía el respeto 
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al domi'ng'O y viendo que se observaba mal el reposo 
sagrado de este dia, Owen escribió respecto á este 
particular á Pit t , que entonces era primer ministro. 
Por una singular casualidad el gobierno publicó poco 
después un manifiesto, en el cual invitaba á los fie-
les á que fuera observado con mas escrupulosidad el 
dia del Señor. Owen creyó ver en esta coincidencia 
el resultado de su carta. 
Owen fué por fin á Lóndres á la edad de catorce 
anos y se acomodó en una mercer ía en la cual le 
daban habitación, comida, y 65 francos al año. E n 
«1 verano Owen tenia que trabajar desde las ocho de 
la m a ñ a n a hasta la una ó las dos de la madrugada. 
Era una de las primeras tiendas que se establecieron 
con el objeto de obtener un pequeño beneficio, ven-
diendo al contado. 
Pasó después á otra tienda de Manchester ganan-
do 1.000 francos, y en la cual permaneció b á s t a l a 
edad de diez y ocho años. Desde que salió de New-
town, no habia recibido socorro alguno de su fami-
l ia , aunque á decir verdad, dice su biógrafo Sargant, 
nunca tuvo necesidad de él: su conducta era irrepro-
chable, cosa muy rara en aquella época, en la cual 
la juventud era muy viciosa y en la que se tenia á 
gala la embriaguez. 
Valiéndose de un mecánico amigo suyo, Owen pi-
dió prestada la cantidad de 2.500 francos y en unión de 
dicho amigo estableció una fábrica de máquinas para > 
la filatura del algodón. Aquella era la edad heróica de 
esta industria. Poco después de establecido, trabaja-
ban cuarenta hombres en el taller Owen-Jones, pero 
la incapacidad de Jones obligó á Owen á abandonar 
la empresa, y estableció por su cuenta una fábrica de 
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hilados de algodón, g-anando al muy poco tiempo 150 
francos semanales. Un dia leyó un anuncio en el cual 
se decia que un rico fabricante buscaba un gerente, y 
con su acostumbrada decisión fué á ofrecerse con ta l 
objeto. «Sois demasiado jóven, le dijo M . Dr inkwa-
ter .» Owen tenia entonces veinte años. «Hace cuatro 
ó cinco años hubiera estado conforme con vuestra opi-
nión, contestó Owen.» «¿Cuántas veces se emborra-
cha V . cada semana, p regun tó el fabricante.» «No me 
he emborrachado nunca, dijo Owen ruborizándose.» 
Esta contestación estrañó al fabricante. «¿Qué salario 
desea V?» Owen pidió 7.500 francos, y obtuvo el em-
pleo, tomando enseguida posesión de su cargo. Algo 
le asustó al principio el encontrarse al frente de qu i -
nientos trabajadores de ambos sexos y de todas eda-
des, él, que según dice Sargant, no podiahablar á una 
mujer sin ruborizarse. Tenia á su cargo toda la em-
presa, debia comprar el material, encargar la cons-
trucción de las máquinas necesarias, hacer hilar el al-
godón, pagar á los trabajadores, vender el producto y 
llevar las cuentas. Ex tend ióse la voz de que M . Drink-
water se habia vuelto loco y todos predecian su ruina 
por haber confiado su fábrica á un niño. Pero Owen 
trabajaba con entusiasmo,- era el primero que entra-
ba en el taller y el ú l t imo que salia de él: inspeccio-
nábalo todo por si mismo, perfeccionaba las m á q u i -
na y mejoraba el producto. M. Drinkwater ofreció 
espontáneamente á Owen 10.000 francos el segundo 
año, 12.000 el tercero, y desde el cuarto le hizo su 
asociado dándole un 26 por 100 en las ganancias. 
Owen conoció en esta época á Daltonque fué des-
pués célebre químico y á Fulton el no menos célebre 
inventor de los buques de vapor. En unión de Da l -
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ton, Winstanley y Coleridg-e formó Owen una peque-
ñ a sociedad, la cual celebraba sus sesiones por la no-
clie para discutir sobre teología, filosofia y ciencia; 
fué admitido en la LUterary and Philosophical Socie-
t y y elegido miembro del Comité que estaba com-
puesto de los sócios mas distinguidos. 
Fulton carecía de dinero para hacer los ensayos 
de sus primeras invenciones, y Owen le prestó la can-
tidad que necesitaba. Los ensayos no tuvieron éxito, 
y Owen no recuperó nunca los fondos que habia ade-
lantado, pero como hombre verdaderamente liberal, 
dice Sargant, Owen no sentia nunca el dinero que 
daba con un objeto digno y levantado. Después ma-
nifestó muchas veces su satisfacción por haber con-
tribuido á determinar así el rumbo aun indeciso de 
Fulton, el cual consiguió, para bien general, aplicar 
el vapor á la navegación. 
Cuando llegó el momento de pagar á Owen la 
parte que le correspondía como asociado, M . D r i n k -
water dió muestras de estar pesaroso por la proposi-
ción que habia hecho, pero al apercibirse de esta va-
cilación Owen sacó del bolsillo el contrato firmado y 
le arrojó al fuego, no queriendo continuar por mas 
tiempo en casa de M. Drínkwater , lo cual produjo la 
ruina de la fábrica. 
Owen desaprobó después su acción, a t r ibuyéndo-
la «no al razonamiento sino al sentimiento produci-
do por su disposición natural y por las circunstan-
cias que le habían rodeado.» 
Impulsado «por la naturaleza y las circunstan-
cias» dice burlándose el biógrafo Sargant, partidario 
del libre albedrío, Owen formó con dos ricos capita-
listas una sociedad para la filatura del algodón, d i v i -
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diendo el beneficio obtenido á partes iguales. Hubie-
ra sido muy natural, continua el biógrafo, que Owen 
conservase a lgún resentimiento contra M . Dr ink -
water, y que teniendo conciencia de su poder, pro-
curase perjudicarle por la concurrencia; pero Owen 
no olvidaba lo mucho que debia á su antiguo p r i n -
cipal, y solo fabricó clases de algodón muy diferen-
tes á las que fabricaba M . Drinkwater, á fin de no 
ocasionarle n i n g ú n perjuicio. . 
Un hombre «de otra organización y en otras c i r -
cunstancias, añade i rónicamente Sargant, no hu -
biera escrito su reconocimiento con caractéres tan 
indelebles y su resentimiento con caractéres tan f u -
gitivos.» 
En esta época, Owen se habia formulado ya su 
«monstruoso» concepto psicológico. E l carácter del 
hombre, decia, es el producto de las circunstancias 
que le rodean; sus acciones, son el efecto del carác ter 
y de las circunstancias, y por consiguiente, el hom-
bre no es responsable de sus actos. Los castigos son, 
pues, injustos y las recompensas inmorales, porque 
se dirigen á los efectos y no á las causas, é imponen 
motivos externos en vez de desarrollar los motivos i n -
ternos. 
La opinión que tenia respecto á las religiones, era 
la de que todas consideran que el hombre es capaz 
de elegir entre el bien y el mal , mereciendo ser re-
compensado ó castigado; que por consiguiente, todas 
sancionan el error fundamental de la responsabilidad 
del individuo; y que todas son, no solo falsas, sino 
perjudiciales, porque impiden trabajar para que se 
consiga el verdadero progreso del hombre por los 
únicos medios realmente eficaces, que consisten en 
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separar las causas de las 'malas acciones mediante 
reformas sociales y en crear sólidos principios inter-
nos por una educación racional. 
Esta es la filosofía que Sargant denomina «mons-
truosa,» pero ese autor tiene el mér i to de añadi r en-
seguida, que no se deben juzgar las consecuencias y 
las aplicaciones según las premisas, y que aquellas 
fueron muy superiores á estas. 
En uno de sus viajes comerciales, Owen llegó 
hasta New-Lanark, pueblo completamente primitir-
vo, situado cerca de las cascadas de la Clyde á trein-
ta millas de Glasgow, cuyo pueblo poseia cuatro 
molinos de agua para las filaturas de algodón. Owen 
admiró la situación de New-Lanark, y después de 
haberlo contemplado por a lgún tiempo, dijo á la per-
sona que le acompañaba: «De todos los paises que he 
visto, no hay ninguno que me guste tanto como este 
para intentar un experimento sobre el cual he medi-
tado mucho, y que hace bastante tiempo deseo rea-
lizar.» 
La fábrica de New-Lanark,» habia sido fundada 
por A r k w r i g h t y Dale en 1784, época en que se es-
tablecieron por primera vez en Escocia las filaturas 
de algodón. Las ventajas que ofrecían las cascadas 
de la Clyde, fueron las que determinaron la elección 
del sitio, que por otra parte no tenia nada de envi-
diable; sus campos no estaban cultivados; los habi-
tantes eran pocos y pobres; los caminos detestables. 
F u é sumamente difícil el encontrar obreros. Los a l -
deanos de las cercanías, ten ían gran aversión á las 
muchas horas de trabajo y á la reclusión entre cua-
tro paredes. Los propietarios de la fábrica se d i r i -
gieron á los establecimientos benéficos para obtener 
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de ellos el «suministro» ( m ^ l y ) de niños. Consiguie-
ron que se les entregaran quinientos niños, proceden-
tes en su mayor parte de los asilos de Edimburgo: 
estas infelices criaturas eran mantenidas, vestidas y 
«educadas» en un establecimiento ad, hoc, en cambio 
de su trabajo. Apesar de la benevolencia de M . Dale, 
la empresa fué tan mal acogida por todo el mundo 
que solo acudieron á su establecimiento los más m i -
serables, los más bribones, y los más necesitados de 
trabajo de cada distrito, no obstante haberse procu-
rado atraer gente, construyendo casas que constitu-
yeron un pueblo inmediato á la fábrica, y exigien-
do muy poco alquiler por las habitaciones. Tan solo 
acudió la hez de la clase obrera, en número insufi-
ciente para las necesidades de la fábrica y todavía 
estos séres groseros, caprichosos é indisciplinados se 
iban de ella cuando habian aprendido el oficio; ú n i -
camente la extremada necesidad era la que les podia 
retener en New-Lanark. 
No habia mas ga ran t í a s de humanidad en la ma-
nera de tratar á los ñiños, que la promesa de M . Dale, 
el cual hacia todo lo posible por no faltar á sus com-
promisos. Las habitaciones eran espaciosas, limpias 
y bien ventiladas; la comida era abundante y de 
buena calidad; el vestido decente; habia asistencia 
facultativa en caso de enfermedad; habia celado-
res pero los asilos solo cedian los niños á condi-
ción de que fuesen recibidos á la edad de seis años; 
se les obligaba á trabajar en la fábrica desde las seis 
de la mañana hasta las siete de la tarde, y la instruc-
ción no empezaba hasta después de esa hora, (¡oh 
caridad cristiana!) Este estado de cosas, dice Sar-
gant que considera monstruosa la filosofía de Owen, 
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produjo las naturales consecuencias; los infelices 
niños aborrecían su esclavitud, muchos se fufaban, 
y los demás se marchitaban muy pronto, tanto en 
lo físico como en lo moral. A la edad de quince años, -
en que concluía el aprendizaje, iban casi todos á 
Glascow ó á Edimburg-o «perfectamente preparados 
para engrosar la masa de vicio y de miseria de las 
grandes ciudades.» E l estado de las familias emi-
gradas y establecidas en New-Lanark, no era menos 
deplorable. Como no habia nadie que gobernara ni 
vigilara la conducta de los trabajadores, todos v i -
vían en la miseria, la ociosidad, el vicio y las deu-
das. E l robo era una práctica universal. Robaban á 
M . Dale, y se robaban unos á otros. Una capa de re-
l igión servia para encubrir el latrocinio y la licen-
cia, pues «las formas religiosas eran escrupulosa-
mente observadas.» Estos individuos per tenecían á 
sectas diferentes, profundamente divididas entre si, 
pero todos tenian el convencimiento de que su creen-
cia particular era la única verdadera y agradable á 
Dios. E l buen M . Dale, fomentó el mal manifestando 
una preferencia evidente para una de esas sectas y 
tratando á sus adeptos como personas privilegiadas. 
¡Si era posible semejante estado de cosas con el 
mejor de los patronos, observaba mas tarde Owen, 
figurémonos lo que hubiera ocurrido con el peor de 
los amos! Owen, dice Sargant, consideraba este es-
tado de cosas con el placer que experimenta un m é -
dico al observar una grave enfermedad que está se-
guro de poder curar; se decidió á comprar la fábrica. 
Antes de conocer á M . Dale, Owen tuvo por ca-
sualidad frecuentes entrevistas con su hija, de la cual 
se habia enamorado,* pero era tan grande su timidez, 
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que apesar de los mas evidentes signos de reciprocidad, 
no se atrevió, á manifestar sus sentimientos hasta que 
la oportuna intervención de una amig-a de Mlle. Dale 
hizo que mediaran explicaciones y promesas entre los 
amantes, y previendo la resistencia del padre de su 
amada, Owen se decidió á vencerla desde luego: sa-
biendo que estaban de venta los molinos de New-
Lanark, Owen se valió de este pretexto para i r á ver 
á M . Dale, el cual le recibió con mucha frialdad, d i -
ciéndole que no era posible que un hombre tan jóven 
pensara en comprar la fábrica. Pero habiéndole ex-
puesto Owen su si tuación, se modificó la manera de 
pensar de M . Dale y hubo entre ambos un compro-
miso formal. Alg-un tiempo después volvió Owen á 
New-Lanark con dos asociados, y ofreció á M . Dale 
por el terreno, el pueblo y la fábrica una suma de 
75.000 francos anuales durante veinte años. La ven-
ta quedó terminada en 1799; entonces tenia Owen 
veintiocho años. E n el mismo año se casó con made-
moiselle Dale. Su fortuna personal no pasaba de 
75.000 francos de capital, suma muy inferior á la 
que se podría suponer después de un éxito comercial 
tan brillante como el que habia conseguido. Pero ya 
hemos dicho que Owen estaba siempre dispuesto á 
socorrer á un amigo. No habrá olvidado el lector el 
caso de Fulton. Además Owen habia manifestado la 
generosa disposición de su corazón, contribuyendo 
con la suma de 25.000 francos para ayudar al plan-
teamiento de los proyectos pedagógicos (educacional 
schemes) de Lancaster, y con 12.000 francos para los 
proyectos análogos de Bel l , á quien prometió una 
cantidad igual á la -primera después de llenar ciertas 
condiciones que no llegaron á cumplirse. En una pa-
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labra, desde 1779, Owen habia sacrificado la mitad 
de su fortuna para el mejoramiento de la educación, 
consecuente con la «monstruosa» idea de que la ac-
tividad del hombre resulta de la organización y de 
las circunstancias. 
Owen se estableció en New-Lanark, y el dia 1.° 
de Enero de 1800 se encarg-ó del gobierno su pe-
queño reino; dice que emplea la palabra «g-obierno» 
y no la de «dirección» (management), porque sus de-
scoserán, no solo dir igir una empresa industrial, sino 
modificar toda la organización de la colonia á fin de 
mejorar el estado físico y moral de los trabajadores. 
Declaró desde luego á algunos de sus amigos que 
iba á inaugurar un sistema completamente nuevo, 
fundado en los principios de la justicia yMe la bene-
volencia, aboliendo el empleo de las penas y de las 
recompensas, las cuales eran, en su concepto, muy 
perjudiciales. Sus amigos se burlaron de él. 
Las reformas proyectadas por Owen encontraban 
grandes y numerosos obstáculos: la ignorancia, la 
imprevisión, la inmoralidad que sé habia hecho he-
reditaria, la rel igión separada de las obras, dice Sar-
gant (como si alguna vez hubiera estado unida á 
ellas), y hasta el hecho de que Owen era inglés , y 
como ta l aborrecido por hablar un dialecto muy dis-
tinto del escocés. Además de esto, los asociados de 
Owen, que todos eran muy buenos cristianos, no 
participaban de sus ideas humanitarias ni tenian más 
aspiración que el lucro. Y , por ú l t imo, los mismos 
trabajadores que estaban agobiados por un trabajo 
excesivo, obligados á comprar géneros malís imos á 
precios exhorbí tantes y maltratados por todos los 
medios posibles é imaginables en provecho del p r in -
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cipal, resistieron con sorda desconfianza á las inno-
vaciones de Owen, creyendo que su caridad no era 
mas que una máscara para oprimirlos más en prove-
cho suyo. 
En los dos primeros años no consiguió grandes 
resultados, pues Owen era demasiado prudente, ó 
mejor dicho, conocia muy bien el corazón humano 
para que procurara triunfar por medios violentos; por 
eso adoptó el partido de trabajar con paciencia para 
conseguir su ideal. 
Primeramente, concluyó con el vergonzoso tráfi-
co á que se prestaban los asilos benéficos, rehusando 
admitir mas niños en su fábrica. Indignado al ver 
que el robo era muy frecuente, buscó medios apropó-
sito para aminorar ó estirpar este vicio. Según Sar-
gant, defensor cristiano del libre albedrio, hubiera 
bastado con descubrir á los ladrones, encarcelar á al-
gunos, deportar á otros y ahorcar á los mas contu-
maces. Por el contrario, Owen, ateo inmoral y ab-
yecto negador del libre albedrio, consideraba á los 
ladrones como hechuras de las circunstancias; en su 
concepto, sus delitos dependian de las malas influen-
cias y de las tentaciones á que estaban expuestos. Por 
lo tanto, adoptó con sumo cuidado todas las dispo-
siciones preventivas posibles; hizo todo lo que pudo 
para que el honrado trabajo fuera mas lucrativo que el 
robo. Una de las medidas mas eficaces fué el mejo-
ramiento de las tiendas de que se sur t ían los traba-
jadores. Los articules precisos para la alimentación 
y el vestido, asi como todos los objetos necesarios 
para la vida que entonces se vendían en New-La-
nark eran detestables y costaban muy caros. Owen 
compró todos esos articules en las mejores condicio-
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diciones vendiéndolos después al precio de coste, y 
sin n i n g ú n beneficio. Los trabajadores tuvieron 
buenos géneros con una rebaja de un 25 por 100 en 
el precio anterior. E l robo fué mucho menos frecuen-
te y desapareció después por completo. 
La embriaguez llegó á desterrarse poco á poco, de 
una manera análoga: exponiendo detalladamente los 
efectos físicos y morales del abuso del alcohol en fre-
cuentes lecturas populares, se consiguió que las ta-
bernas fueran trasladadas á mayor distancia del pue-
blo, y después que se cerrasen por completo. La 
embriaguez desapareció como antes habia desapare-
cido el hurto. Conservóse, sin embargo, la costumbre 
de celebrar la Noche-buena con copiosas libaciones, 
y apesar de su repugnancia por los castigos y las re-
compensas, Owen se vió precisado á anunciar que se 
paga r í a un dia mas de jornal al obrero que se abstu- • 
viera de beber en ese dia, y se re tendr ía igual can-
t idad al que se entregara al vicio tradicional. Este 
fué el penúl t imo vestigio de castigo y de recompen-
sa conocido en New-Lanark; el ú l t imo consistió en 
una multa sobre las relaciones sexuales ilegitimas. 
Pero el medio mas singular de obtener la disciplina 
y la buena conducta era lo que se conocia con el nom-
bre de admonitor mudo; consistía en un pedazo de 
madera pintado de cuatro colores: negro, azul, ama-
r i l l o y blanco, que se colocaba al lado de cada obre-
ro. Colocábanse diariamente dos m i l quinientos ad-
monitores que daban á conocer la conducta observa-
da por el obrero en el dia anterior. E l color blanco 
significaba buena conducta; el amarillo mediana; el 
azul reprensible, y el negro, malísima. Se anotaba 
todos los días en un libro el color que merecía cada 
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individuo, y de este modo se conseg-uia tener una es-' 
tadíst ica general de la conducta de todos. Owen se 
complacía en observar de qué modo la preponderan-
cia del color negro iba gradualmente disminuyendo 
siendo sustituida por la del color blanco (1). 
Owen procuró t ambién interesar á los habitantes 
en sus proyectos, dándoles una parte activa en el «go-
bierno.» Repart ióse el pueblo en cierto número de 
«divisiones,» cada una de las cuales se componía de 
muchas casas contiguas. Los cabezas de familia de 
cada división estaban obligados á reunirse una vez 
cada año para nombrar un diputado; los diputados 
elogian doce individuos, los cuales consti tuían una 
comisión; esta comisión se reunia una vez á la se-
mana en casa de Owen ó de su representante, y 
a l l i funcionaba igual que un t r ibunal , pues exami-
naba, juzgaba, absolvía y condenaba. La pena no 
consistía mas que en la declaración pública del hecho 
reprensible, castigo muy análogo al propuesto hace 
tres ó cuatro años por Emil io de Girardin. 
Apesar de todo, la población continuó durante 
(1) E l marqués de Townshend pidió á la alta Cámara que se 
prohibiera á los maestros de escuela pegar á sus discípulos: "Por-
que, según decia el noble lord , golpear la cabeza de un niño torpe 
ó revoltoso no es el medio mas apropósito de poner en orden su ce-
rebro." Lord Ayrl ie , par de Escocia, combatió la proposición, ale-
gando que en Escocia, por ejemplo, era imposible hacer carrera de 
un niño sin emplear las disciplinas y que si se accediera á la preten-
sión del honorable marqués de Townshend que consistía en que los 
padres fueran los únicos que tuvieran derecho á pegar á sus hijos, 
los tios y tias á quienes sus sobrinos ó sobrinas hicieran muecas, es-
tarían en una posición muy desagradable. Los lores se convencieron 
ante esta consideración y el marqués de Townshend ret i ró su pro-
posición (1869 ó 1870). 
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seis años mirando con gran desconfianza las innova-
ciones de Owen. Pero este no era hombre que perdía 
la paciencia t ra tándose de obrasfilantrópicas. En 1806 
tuvo ocasión de dar á sus «g-obernados» pruebas ev i -
dentes de sus verdaderas intenciones. A consecuencia 
de dificultades diplomáticas, los Estados-Unidos pro-
hibieron la exportación de algodón, produciendo esta 
medida en Inglaterra una subida tan grande en los 
precios, que los fabricantes no se atrevieron á hacer 
compras. Casi todos cerraron sus fábricas despidien-
do á los pobres obreros, poniéndoles en la alternativa 
de robar ó morirse de hambre. Algunos fabricantes 
tuvieron valor para seguir trabajandOj aprovechándo-
se de la concurrencia para rebajar los salarios, ya 
muy mezquinos. 
Owen siguió una l ínea de conducta completamen-
te opuesta. No se atrevió á comprar un ar t ículo cuyo 
valor podía descender mucho de un momento á otro, 
pero le pareció inhumano dejar á los trabajadores 
sumergidos en la miseria, la mendicidad ó el vicio. 
Adoptó el partido de suspender el trabajo, no ex i -
giendo á los operarios de su fábrica mas que el cuida-
do de las máquinas , y pagándoles , sin embargo, todo 
su jornal. Este sistema fué mantenido un dia y otro 
dia, hasta que se arreglaron las dificultades diplomá-
ticas, lo cual tuvo lugar al cabo de cuatro meses. En 
esta época la población de New-Lanark habia reci-
bido la cantidad de 175.000 francos, sin haber traba-
jado casi nada. Esta admirable generosidad le valió 
la confianza y las simpatías de todo el pueblo, y en 
lo sucesivo no encontraron resistencia intestina las 
reformas de Owen. Deseoso Sargant de aminorar el 
mérito de Owen en esta ocasión, hace observar nna^e 
14 
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de este gasto tan grande, Owen no tuvo que pagar 
mas que la novena parte, puesto que tenia ocho só-
cios; .pero es indudable que no hubiera tomado esa 
medida sin consultarles, si como añade Sargant, no 
hubiera tenido la seguridad de su negativa á semejan-
te disposición. Debe tenerse en cuenta que todos sus 
consocios eran muy buenos cristianos, mientras que 
Owen no solo no era buen cristiano, sino que profesaba 
u.TLd¡.ñ\osoña, monstruosa. ¡Hace algunas veces que sea 
tan elástica la conciencia un poco de unción religiosa! 
A fuerza de meditar mucho acerca del medio de 
mejorar la situación de la clase obrera, Owen creyó 
ver en las viviendas de los pobres una de las princi-
pales causas de las imperfecciones de toda la clasej 
le pareció que de esta imperfección resulta la caren-
cia absoluta de todo medio de educación fisica y mo-
ral de la infancia. Tenia también el convencimiento 
de que precisamente en la infancia es cuando convie-
ne provocar en el individuo, todavía modificable, 
buenas impresiones, de las cuales se pueden hacer 
que nazcan buenos hábi tos . Su manera de conside-
rar á la especie humana, no podia por menos de ro-
bustecer esa idea. La importancia de la primera edu-
cación es necesariamente inmensa para todo el que 
no crea en el libre albedrio. 
A Owen le gustaba hacer las cosas en grande; no 
se contentaba con la práct ica que consiste en reunir 
á l o s niños un reducido número de horas cada dia; 
queria darles una educación lo mas completa posible, 
y viendo lo difícil que es sustraer á los niños de las 
influencias á que se hallan sometidos en el seno de 
sus familias, quiso que la educación fuese completa-
mente pública. La ejecución de su proyecto exigia 
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un gasto preliminar de 125.000 francos y una canti-
dad anual bastante grande. Debía tener en cuenta 
la oposición de sus consocios los cuales estaban po-
seidos de caridad cristiana; debia contar asimismo 
con la oposición de los padres que no querr ían sepa-
rarse de sus hijos; finalmente, era preciso luchar 
contra la oposición del cura de la parroquia que á 
n i n g ú n precio quena abandonar la educación á un 
hombre que no pertenecía á ninguna de las religio-
nes conocidas. Para ciertos hombres basta con creer 
en el Padre, en el Hijo y en el Espí r i tu Santo; lo de-
más importa poco. Todo el que cree en eso es un 
hombre honrado, el que no cree es un bribón. 
Para conseguir su objeto, en .1809, fundándose 
Owen en el buen éxito obtenido bajo todos conceptos, 
quiso dar mayor impulso á las fábricas y á la pobla-
ción, y sobre todo aumentar y mejorar la escuela de 
niños, estableciendo en ella la educación bajo una 
base verdaderamente grandiosa. Hizo saber sus pro-
yectos á sus consocios, que «muy alarmados», según 
dice Sargant, fueron á Escocia á fin de asegurarse del 
estado de la fábrica y de proteger al mismo tiempo 
la fé y el bolsillo. Quedaron muy satisfechos del es-
tado de la fábrica, y elogiaron á Owen por la perfec-
ción de las máquinas , el órden que reinaba durante 
el trabajo, etc., ñero cuando aquel les manifestó m i -
nuciosamente las reformas que deseaba introducir 
para mejorar el estado físico y moral de la población, 
entonces sus consocios le dieron por boca de su spo-
kesman la siguiente contestación: «Consideradas ais-
ladamente vuestras ideas son verdaderas, pero con-
ducen á conclusiones opuestas á nuestra educación, 
á nuestras costumbres y á nuestra manera de obrar; 
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por consiguiente no podemos consentir en ensanchar 
este establecimiento ya demasiado vasto y en gober-
narle con arreglo á principios tan nuevos.» 
Owen no podia darse por vencido ante esa es-
túp ida contestación. Sus proyectos filantrópicos eran 
una cosa muy séria, tan séria que en ellos se c i -
fraba el interés de toda su vida. Viendo, pues, que sus 
consocios no le querian ayudar, tomó la enérgica de-
terminación de pasarse sin su ayuda. Seguro del éxi-
to, propuso que New-Lanark fuera puesto en venta 
en una cantidad determinada y comprado por él ó 
por sus consocios. Aceptóse la proposición, y era ta l 
la confianza que todos tenian en R. Owen, que se le 
confió la tasación. Señaló un precio de 84.000 libras 
esterlinas, es decir, 24.000 libras mas que en 1800. 
No queriendo comprar á New-Lanark sus consocios, 
fué adjudicado á Owen. Este habia recibido anterior-
mente las ofertas de dos capitalistas de Glasgow que 
deseaban entrar en la sociedad, y apenas tuvieron 
conocimiento del asunto se presentaron de nuevo y 
se formó una nueva compañia. 
Durante a lgún tiempo todo marchó perfectamen-
te; prosperaba la especulación y se construian nue-
vas escuelas, pero surgió de improviso una desave-
nencia cuya causa era realmente ridicula. E l suegro 
de los dos consocios de Owen habia confiado á este 
úl t imo la cantidad de 20.000 libras esterlinas cuyo 
depósito no queda que fuese conocido; llegó á d i -
vulgarse el secreto sin saber cómo, y este fué motivo 
suficiente para que los dos yernos tuvieran ant ipa t ía 
y ódio á Owen y resolvieran vengarse y arruinarle. 
Empezaron oponiéndose por completo á toda medi-
da encaminada á mejorar el estado de la población. 
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y no quisieron oir hablar de la construcción de es-
cuelas. Owen abandonó en seguida la dirección de la 
empresa industrial, y quiso que se señalara de nuevo 
un precio, mediante el cual podría ser adquirido New-
Lanark por cualquiera de ambas partes, pero sus ene-
migos insistieron en que fuera vendido en pública 
subasta. Emplearon todo género de vergonzosas i n -
trigas para hacer fracasar los proyectos de Owen: 
hicieron todo lo posible para que este no pudiese en-
contrar nuevos socios, y con la esperanza de a r ru i -
narle no vacilaron en exponerse á una gran pérdida 
pecuniaria,- extendieron el rumor de que aunque 
-habian pagado 84.000 libras esterlinas por el estable-
cimiento, este no valia n i siquiera 40.000. La envi-
dia y el fanatismo religioso no eran estraños por 
completo á esos procedimientos tan viles. 
Todas estas dificultades, en lugar de desanimar á 
Owen, le estimulaban á persistir en su idea: decidió-
se á abandonar por completo la especulación comer-
cial y hacer de New -I^anark un establecimiento es-
clusivamente filantrópico: pero para la real ización 
de este proyecto necesitába mucho dinero. Owen 
hizo imprimir y circular gran número de ejempla-
res de una relación detallada de su proyecto, que 
consistía en separar un interés de un cinco por ciento 
para el capital, y el resto de las ganancias, que cons-
t i tu ía una suma considerable, debía ser empleado por 
completo en interés de la población, demostrando al 
mundo lo que se puede hacer cuando se está anima-
do por el deseo de ser út i l á la clase obrera. Su pro-
posición fué muy bien acogida y se adhirieron á ellos 
muchos individuos. E l mas célebre de los nuevos só-
cios fué J. Bentham que ofreció la décimatercera 
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parte del capital que Owen pedia para la empresa. 
1 Bentliam, los cuákeros Alien, Forster y Walker , 
el lord-corregidor de Lóndres , Gibbs y el dentista 
Fox fueron los que formaron la compañía. Firmado 
el contrato, Owen que habia ido á Lóndres, volvió 
á Glasgow hacia la época señalada para la venta 
pública. Alien, Forster y" Gibbs fueron también á 
Glasgow el mismo dia en que debia verificarse la 
subasta y se alojaron de incógni to en una posada; 
decimos de incógn i to , porque la formación de la 
nueva sociedad era todavía un secreto, cosa muy 
necesaria teniendo en cuenta que de otro modo los 
enemigos de Owen no se hubieran espuesto á sufrir 
un descalabro en una subasta pública. Tenian por lo 
tanto, confianza absoluta en su triunfo, y con este 
motivo hab ían invitado á muchos amigos para cele-
brar con un banquete su brillante adquisición. Ofre-
cían la propiedad de New-Lanark en 40.000 libras 
esterlinas y convencidos de que no habr ía nadie que 
pujara, creían seguro-que la adjudicación de dicha 
propiedad se iba á hacer á nombre sujo. Owen les vió 
solamente en la m a ñ a n a del mismo dia de la venta 
en el salón de subastas y les p regun tó que cantidad 
era la que pedían. 
—40.000 libras esterlinas, dijeron. 
—Quieren Vds. venderla en 60.000? 
- N o . 
—En ese caso, exijo que el tipo de venta se eleve 
hasta 60.000 libras. Los vendedores se vieron obliga-
dos á acceder á esta pretensión-
Los nuevos asociados hab ían autorizado á Owen 
para llegar hasta 120.000 libras esterlinas. Owen en-
cargó á su notario que pujara 100 libras esterlinas á 
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cada oferta que hicieran sus enemigos y se retiró á 
un rincón de la habitación entre los muchos curio-
sos, con el objeto de observar la estrana escena que 
iba tener lugar, y para gozarse un poco en la con-
fusión de sus adversarios. 
Comenzó la subasta. 
E l representante de los vendedores ofreció New-
Lanark en la cantidad de 60.000 libras esterlinas. 
—60.100, dijo el notario de Owen. 
—61.100, anadió el representante. 
Siguió añadiendo cada uno ciento y m i l libras 
respectivamente. Entonces los vendedores pidieron 
que se suspendiera el acto por algunos minutos con 
el objeto de deliberar secretamente, después de lo 
cual volvieron al campo de batalla, pero ya no puja-
ban mas que 500 libras. Pero á cada una de sus pujas 
contestaba el notario de Owen añadiendo la fatal 
cantidad de 100 libras. Cuando el precio se elevó 
á 100.000 libras, los vendedores pidieron nueva sus-
pensión del acto y después de una segunda delibera-
ción volvieron al combate, no oponiendo ya mas que 
100 á las 100 libras del inexorable notario y manifes-
tando de un modo evidente su tristeza y su desa-
liento. 
—•110.000, dijo su representante. 
—110.100, añadió el notario de Owen. 
Media hora después, el representante decia 114.000 
y el notario contestaba enseguida 114.100. A l llegar 
á esta cantidad, se desalentaron por completo los 
vendedores y la propiedad de New-Lanark fué ad-
judicada á Owen en 114.100 libras esterlinas. 
Todavía quedaba á los Campbell, adversarios de 
Owen, la esperanza de que este no podría presentar 
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las garan t ías necesarias; pero quedó desvanecida esta 
ilusión cuando se publicaron los nombres de los aso-
ciados de Owen. Para mayor disgusto de los Camp-
bell, al día siguiente publicaron los periódicos la 
noticia de que al saber el resultado de la subasta los 
habitantes de New-Lanark hab ían iluminado espon-
t á n e a m e n t e el pueblo. 
Cuando Owen fué á visitar su pequeño «reino» 
en compañía de sus nuevos consocios, la mul t i tud 
que le esperaba pror rumpió al verle en aclamaciones 
entusiastas y desenganchando los caballos fué arras-
trado á brazo el carruage hasta la morada de Owen. 
«Así pues, dice Sargant, Owen se vió de nuevo 
en posesión del gobierno de su pueblo; de este modo 
había conseguido, mediante el desinteresado sacrifi-
cio de una gran cantidad la posición que tanto hab ía 
deseado alcanzar, ser el jefe de una gran empresa 
industrial que tuviera por objeto el mejoramiento de 
la clase obrera. 
No describiremos detalladamente las reformas 
introducidas por Owen en New-Lanark, particular-
mente en lo que se refiere á la educación: todo el que 
tenga verdadero interés en conocer estas tentativas, 
puede y debe estudiarlas no en un resúmen, sino en 
las obras de Sargant, de Macnab y del mismo Owen. 
Por lo tanto, nos limitaremos á citar algunos p á r r a -
fos de los juicios formulados acerca de la «feliz colo-
nia» por muchos de los que la visitaron, cuyo elogio 
unán ime es tanto más precioso, cuanto que siendo 
muy diferentes unos de otros y partiendo de los pun-
tos de vista más divergentes, han tenido que ceder 
todos al sentimiento de admiración que les inspiró la. 
obra del eminente socialista. 
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Owea decía en una carta particular, que las co-
modidades, la moralidad y la dicha que disfrutaban 
los 2.500 habitantes de New-Lanark eran muy su-
periores á todo lo que se podia ver, no solo en las de-
más fábricas del Reino-Unido, sino en las de todo el 
mundo. 
Owen dice respecto á los niños: 
«Como siempre eran tratados con amabilidad y 
no tenian que temer nada, n i siquiera esas arrebata-
das frases de que son pródigos algunos dueños, ma-
festaban una gracia sin afectación y un donaire que 
encantaba á los estranjeros. Para estos, esa novedad 
de carácter y esa conducta eran inesplicables y no 
sabian qué decir n i cómo ocultar su admiración.» 
Ninguno de los que han visitado New-Lanark ha 
negado nada de esto. La celebridad de Owen crecía 
de dia en día; cuando iba á Lóndres era visitado por 
las personas más distíng'uidas, entre las cuales se 
contaban muchos embajadores estranjeros. Jacobi, 
embajador de Prus ía , aprobada en absoluto las ideas 
de Owen, Lo mismo ocurría con el rey de Prusía , que 
escribió una carta con este motivo y mandó á s u m i -
nistro del Interior qne adoptara él sistema de educa-
ción recomendado por Owen. Explicando á Esterha-
zy, embajador de Austria, el objeto á que tendía , 
Owen dijo que quería formar hombres y mujeres que 
llegaran á adquirir todo el desarrollo físico y mental 
de que era susceptible su naturaleza y en los cuales 
fuesen siempre consecuentes y naturales el pensa-
miento y la acción. 
New-Lanark fué visitado hasta por el gran du-
que Nicolás, que después fué el feroz opresor de la 
Rusia. Permaneció muchos días en New-Lanark, y 
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quedó tan encantado de la obra de Owen, que propu-
so á éste le siguiera á Rusia acompañado de dos m i -
llones de colonos ingleses, con el objeto de fundar un 
establecimiento modelo semejante al de New-La-
nark. De este modo, Nicolás hubiera realizado el 
único acto úti l de toda su vida, y, por lo menos, hu-. 
biera podido legar á la historia algo digno de elogio 
en su reinado tan largo como execrable... Pero Owen 
rehusó la proposición. 
A este propósito recuerdo una conversación que 
tuvo m i padre con Owen poco después de la guerra 
de Crimea. Owen tenia entonces 82 años. 
—Espero mucho de vuestra pátr ia , dijo Owen. En 
Rusia está el camino mas expedito, los sacerdotes 
tienen menos poder, las preocupaciones están menos 
arraigadas ¡y qué de fuerzas, qué de fuerzas! Si 
el emperador quisiera adivinar y comprender las 
nuevas exigencias del mundo armónico que va á sur-
gir, ¡cuán fácil le seria convertirse en uno de los 
hombres mas grandes que se han conocido! 
M i padre contestó sonriéndose al filósofo de cabe-
llos blancos, que no tenia esperanzas de que Nicolás 
llegara á adoptar sus ideas. 
—Sin embargo, ha venido á visitar New-Lanark. 
—Con seguridad se puede decir que no ha com-
prendido nada de lo que vió allí. 
—Entonces era muy jóven, respondió Owen r ien-
do, y sentía mucho que siendo m i hijo mayor tan 
alto y tan robusto no fuese mili tar . Por lo demás, 
me invitó á i r á Rusia. 
—Ahora es viejo, añadió m i padre, pero cont inúa 
sin comprender nada, y seguramente que siente mas 
que nunca el que no sean militares todos los hombres 
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de estatura elevada. He visto la carta que le habéis 
escrito, y, francamente, no puedo explicarme por qué 
os habéis dirigido á él. ¿Es posible que hayáis tenido 
nunca alguna esperanza respecto á semejante hom-
bre? 
—Mientras un hombre vive, in ter rumpió Owen,' no 
se dele desesperar de él. ¿Quién sabe si alguna c i r -
cunstancia desconocida podrá modificar su alma? Y 
si m i carta no ha producido n i n g ú n efecto, si la ha 
roto ¿qué importa? yo he cumplido con mi deber. No 
es culfaile si su educación y la esfera en que vive le han, 
incapacitado para comprenderla verdad.—En este caso, 
es preciso tenerle compasión y no ódio. 
—Asi , pues, añade mi padre en un capitulo de sus 
memorias en el cual refiere esta conversación, Owen 
hacia extensiva su misericordia no solo á los ladrones 
y asesinos, sino hasta al mismo Nicolás I . 
E n 1815 llegó New-Lanark á tal grado de perfec-
ción que ya no tuvo Owen la menor duda respecto 
al inmenso beneficio que obtendría la humanidad 
haciendo una vasta aplicación de sus principios. Ex-
perimentó el deseo de estender mas la esfera de su 
bienhechora actividad y de inaugurar en la tierra el 
reinado de la paz y de la prosperidad universal. 
«El carácter del hombre es formado por las c i r -
cunstancias. La sociedad tiene el deber, muy fácil 
para ella, de organizar las circunstancias de ta l suer-
te, que favorezcan el mayor desarrollo posible de las 
facultades intelectuales-y práct icas, sin destruir los 
infinitas variedades individuales y conformándose en 
esto, con las diferencias físicas y morales de los i n -
dividuos.» 
Con esta sencillísima base teórica y su ejemplo 
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práctico de New-Lanark, Owen creia haber suminis-
trado á los gobiernos los medios de hacer en sus es-
tados respectivos lo que él habia hecho en su pueblo, 
esto es, abolir para siempre la miseria, la imprevi -
sión y la inmoralidad; pero le engañaba sug-eneroso 
entusiasmo filantrópico. Ya se iban condensando 
como nubes sobre su cabeza las preocupaciones y el 
egoismo, la hipocresía1 religiosa y el insaciable amor 
al lucro, y todo esto se preparaba sin ruido para des-
t rui r el nuevo edificio que tenia el grave defecto de 
estar consagrado ún icamente á los intereses de la h u -
manidad. 
Owen exper imentó el primer fracaso en un 
que él mismo habia convocado en Glasgow con el 
objeto: 1.° De di r ig i r una petición al Grobierno para 
que fuese abolido el impuesto que gravaba el algo-
don importado; 2.° De adoptar unasé r i e de disposicio-
nes para que el Gobierno tomase en consideración el 
miserable estado délos individuos que trabajaban en 
las fábricas y disminuyese las horas de trabajo, á fin 
de dar á los obreros la posibilidad de perfeccionarse 
intelectualmente. 
Pues bien, la primera proposición fué aprobada 
por unanimidad; la segunda desechada también por 
unanimidad. 
Y sin embargo, los que rechazaron la segunda 
proposición eran individuos que se hubieran aver-
gonzado de visitar el templo menos de dos veces cada 
domingo para escuchar muy buenos sermones acerca 
de la caridad, la benevolencia, clamor al prógimo, etc. 
«Miraron desdeñosamente, dice Sargant, la proposi-
ción de Owen que desde ese dia fué para los fabricantes 
de Glasgow el hombre mas impopular del mundo. . .» 
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En este caso, se pusieron en una balanza los motivos 
que procedían de la iglesia y los que se relacionaban 
con el bolsillo, y como ocurre casi siempre, pesaron 
mas los ú l t imos . 
En 1816, Owen se presentó por primera vez en 
público, en Lóndres, donde sufrió su segundo desca-
labro. 
Presentó al Comité de la Cámara de los comunes 
una extensa memoria relativa á los medios de reme-
diar la espantosa miseria que entonces reinaba, por la 
adopción de medidas eficaces para evitar que se vo l -
vieran á presentar semejantes calamidades. Pero el 
Comité, que habia sido informado del ateísmo del au-
tor del proyecto, rehusó examinarlo. A l referir este 
hecho en su biografía, añade Owen que si fuera po-
sible leer el acta del debate secreto que tuvo lugar 
con este motivo, «se tendr ía ün precioso documento 
que bas ta r ía para demostrar la conjuración de las 
clases superiores contra los derechos naturales y le-
gales de las clases inferiores.» 
Se comprenderá la dolorosa impresión que causó 
esta denegación á Owen, aun cuando se ignoren los 
horrores en pró de cuyo mantenimiento se rebelar ían 
esos cerebros atacados por las diversas variedades de 
la gran epidemia religiosa. Diremos algunas palabras 
respecto á esas abominaciones: en algunas fábricas, 
dice Sargant, niños de seis años estaban obligados á 
trabajar diez, doce y catorce horas diarias; en otras 
se empleaban niños de cinco años. Fác i l es deducir 
las consecuencias de esa barbár ie s is temática, tales 
eran los malos tratamientos de todo género: vestido 
insuficiente, alimento podrido, terribles enferine.la-. 
des, vicios abomimables, una animosidad ei^ar 'ní2á?¿ 
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da entre esas pobres criaturitasy los vigilantes, y fi-
nalmente, palos tan brutales que muchos niños tenían 
en sus espaldas placas gangrenosas. Eu cuanto á la 
instrucción, no se pensaba siquiera en ella, y menos 
todavía en la educación moral. 
. Owen intentó una vez mas que el Parlamento 
acogiera su proposición y para esto se valió de sir 
Roberto Peel, pero fueron anulados todos sus esfuer-
zos por la ardiente piedad de sus devotos adversarios. 
Enviaron á dos servidores de Dios y del bolsillo con 
el objeto de que tomaran informes de Owen, del m i -
nistro de su parroquia. La conclusión fué que Owen 
era un hombre peligrosísimo para el Estado y para la 
iglesia, porque permit ía que sus subordinados siguie-
ran indiferentemente á los predicadores disidentes ó 
á los ortodoxos. 
Pero como Owen insistía siempre, se adoptó por 
últ imo en 1819 una disposición muy insuficiente pero 
que fué, sin embargo, el punto de partida de una 
série de mejoras. «Aun cuando Owen, dice Sarg'ant, 
no hubiera hecho mas que dar el primer impulso á 
estas reformas, seria mérito suficiente para que la 
posteridad le tributara un glorioso recuerdo.» 
De la vergonzosa oposición que Owen encontró 
en casi todo el mundo, debe esceptuarse á un i m -
portante personaje de la aristocracia inglesa. E l du -
que de Kent, padre de la reina Victoria, el cual se 
interesó mucho por las ideas de Owen, y habiendo 
sabido el éxito de New-Lanark, estudió con de ten í -
. miento la cuest ión, siendo imitado en esto por su 
hermano el duque de Sussex. 
E l duque de Kent hizo conocimiento con Owen, y 
formó juntas y presidió en persona diversos meetings 
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en favor de las proposiciones de Owen; ú l t imamente 
quiso i r á New-Lanark para poder hablar con datos 
suficientes en la Cámara de los loresj pero una muer-
te prematura le impidió realizar su proyecto. 
Afortunadamente, el duque Kent habia pensado 
en enviar á New-Lanark á su médico el doctor Mac-
nab, que después de haber cumplido su misión con 
toda la escrupulosidad de un ing l é s , hizo sobre el 
conjunto de sus impresiones una concienzuda rela-
ción á la cual nos hemos referido mas arriba: t i túlase 
Examen'imparcial de las nuevas teorías de R. Owen. 
Este escrito es la cosa mas cómica que se puede 
leer. Macnab expone ingénuamente á la considera-
ción del lector las tribulaciones de su alma, que se 
encuentra entre Caribdis y Escila. No puede sus-
traerse á la fascinación que sobre él ejercen las ideas 
de Owen, la personalidad del gran filántropo y todo 
lo que tuvo ocasión de ver en New-Lanark; pero no 
se atreve á abandonar por completo las ideas opues-
tas que habia alimentado hasta entonces en su cora-
zón de súbdito leal, de médico de un príncipe y de 
fiel anglicano. En esta lucha hubiera querido d i v i -
dirse en dos Macnab, de opiniones en un todo con-
t rar ías ; pero este privilegio no le poseen mas que 
ciertos pólipos é infusorios; apenas se dejaba arreba-
tar en los brazos de Escila, Caribdis le arrancaba 
violentamente de ellos y le arrastraba consigo. Su-
cumbió, finalmente, pulverizado entre los dos esco-
llos, y del antiguo Macnab no quedó mas que una 
masa informe, una mistura heterogénea, en la cual 
se encuentra de todo, pero en la que predominan 
de un modo evidente las ideas de Owen. 
«El gobierno de la colonia de New-Lanark, dice 
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Macnab, está basado en las relaciones sociales del 
hombre, y en él queda escluido todo espíritu egoista. 
La autoridad que se apoya en la opinión y en la es-
timación, se manifiesta a l l i de tal modo por sus efec-
tos sobre los ancianos y sobre los jóvenes, que es 
preciso ser testigo de la influencia que ejerce sobre 
toda su conducta para quedar persuadido del grado 
de perfeccionamiento que este sistema ha llegado á 
producir. 
» Es imposible ver sin admiración un acuerdo 
tan perfecto entre todos 
» — S i no estoy equivocado, hay en este momen-
to entre los habitantes de New-Lanark, jóvenes y 
viejos, mayor dósis de vi r tud social, y son mucho me-
nores los vicios que dominan y deshonran mas ó 
menos á todas las clases de la sociedad, que lo que se 
puede encontrar en un grupo humano compuesto del 
mismo número de individuos elegido en un punto 
cualquiera del mundo civilizado. 
» Los niños y los adolescentes de esta intere-
sante colonia son superiores á los que he visto siem-
pre. A l verme rodeado de aquellos discípulos de los 
que tanto se podia esperar en la senda de la v i r tud y 
de la felicidad, recordaba la máx ima demuestro poe-
ta, según la cual,la>naturaleza no tiene ornamento 
mas hermoso qne su propia sencillez. 
*» M . Owen procuró perfeccionar á los niños 
principalmente en su primera educación. Parece que 
conoció la necesidad absoluta de desarrollar las dis-
posiciones activas de los niños y de satisfacer su cu-
riosidad de una manera conforme con las leyes de la 
naturaleza. 
»La fuerza con que los niños rechazan un trata-
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miento duro, repulsivo y severo, no es menor que el 
instinto por el cual el cuerpo humano se sustrae al do-
lor. Convencido de esta verdad, el filántropo deNew-
Lanark consiguió descubrir sin estudios especiales 
el inmenso poder que ejercen la bondad, la amabili-
dad y el amor, sobre los espíri tus inocentes de los n i -
ños. También descubrió cuán absurdo es amontonar 
reglas y preceptos en cerebros que no han llegado á 
la edad de la razón, y al contemplar el fecundo origen 
de la afectuosidad y. de la benevolencia adivinó los 
ventajosos resultados que con estas se podían obtener. 
»Los actos de bondad y de benevolencia recipro-
ca son la base fundamental de su escelente sistema 
de educación universal. La amabilidad, la buena vo-
luntad de los maestros y de los discípulos, la curio-
sidad natural de los niños; tales son los sencillos y 
poderosos agentes de que se valió para formar el ca-
rácter humano. Apreciando el méri to relativo de los 
diversos sistemas por su resultados y comparando el 
sistema de enseñanza m ú t u a con el de Owen se 
deduce que se debe plantear el primero con arre-
glo á los principios del segundo para que sea un be-
neficio humanitario; el sistema de Owen bien d i r i g i -
do , conseguirá siempre formar el carácter de los 
individuos y de la sociedad, es decir, l legar ía á ga-
rantizar mejor los intereses civiles, morales y r e l i -
giosos de las naciones y de los imperios. Desarro-
llando convenientemente la facultades de los niños y 
satisfaciendo se curiosidad, Owen ha adelantado m u -
chísimo; deja al hábito el cuidado de dominar las pa-
siones antisociales. Mediante una juiciosa y conti-
nua vigilancia de las inclinaciones convenientes, 
domina la voluntad, fortalece y hace indelebles los 
15 
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hábi tos por la repetición de los actos, produciendo 
así en los individuos lo que se ha convenido en llamar 
una segunda naturaleza.» 
E l doctor Macnab admira muchís imo este siste-
ma, cita á Reíd en apoyo de su opinión y elogia con 
calor á Owen. Dice que la prueba mas convincente 
del talento y de la sagacidad de nuestro reformador, 
es el descubrimiento de la influencia que ejercen los 
sentimientos benéficos y la verdad; el exámen de 
todo el sistema de Owen, ta l como le vió establecido 
en New-Lanark, produjo en él la sorpresa, la admi -
ración y la aprobación mas completas. 
«Allí reconocí la exactitud de la opinión del 
mayor Torrens, según el cual «Owen es un hombre 
admirable .» 
Después de una descripción entusiasta de todo lo 
que vió en New-Lanark, Macnab afirma que aquel 
establecimiento es el mejor organizado de todo el 
mundo y dice: 
«Aunque Owen no hubiera hecho mas que fundar 
estas escuelas, seria suficiente motivo para inmorta-
lizar su nombre, porque dió á la educación el ca rác -
ter digno de que es tará revestida a lgún día según la 
m á x i m a de la Escritura, considerada finalmente por 
los escépticos y los antiescépticos, como una ver-
dad divina confirmada por la esperiencia: Educad a l 
niño en el camino que debe seguir y no se separará 
de él en su vejez.» La identidad de este precepto con 
la máx ima de Owen, según la cual el carácter huma-
no es formado jwr el hombre y no de el hombre, y el 
mismo sentido del precepto citado, hubieran debido 
ser en nuestro concepto motivos suficientes para que 
Macnab hubiese aceptado esa verdad tan sencilla 
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como evidente. Pero á semejanza de otros muclios 
vino á naufragar en el famoso escollo del libre albe-
drio. Clamans vocilus altis\ se le vé que de pronto 
g r u ñ e á Owen, le enseña los dientes, vá á morder-
le, pero se apercibe de que si admite el libre albe-
drio se viene abajo todo el edificio de Owen, ese mis-
mo edificio que él ba elogiado tan calurosamente. 
Bien quisiera segar el libre albedrío, pero en ese caso 
¿cómo es posible que el Creador castigue á los malos 
y recompense á los buenos? 
Por ú l t imo, Macnab sale de ese pozo que ha ab-
sorbido á otros nadadores mucho más fuertes que él, 
gracias á dos frases diplomáticas, ó sea á do*s compro-
misos, que verdaderamente son dos obras maestras. 
Conoce la inextricable contradicción que existe en-
tre una voluntad suprema que dirige y ordena todas 
las cosas con una libertad absoluta, y una voluntad 
subalterna, pero igualmente libre y capaz por consi-
guiente de querer cosas qite no quiere la primera; co-
noce al mismo tiempo lo peligroso que es el no reco-
nocer la segunda, pues entonces la responsabilidad 
del mal recae sobare la primera, y salva la dificultad 
con una destreza verdaderamente teológica. 
«El benéfico autor de la naturaleza ha creado al 
hombre haciendo de él un agente razonable y moral 
dejándole obrar como individuo l i b r e — » Este es 
el dogma fundamental: el hombre es agente l i i r e , 
sin comentarios,- después viene una restricción: «Dios 
ha dotado al hombre de la facultad de distinguir el 
bien y el mal y de obedecer d su propia conciencia.» Esto 
es completamente falso, pues según sabemos, Dios no 
quiso dotar al hombre de este poder, que se apro-
piaron Adán y Eva contrariando los deseos del 
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Creador, y todavía persigue Dios á los hombres por 
aquel pecado. Además , que obedecer á su «propia 
conciencia» no es ser libre, pues nadie puede á su 
antojo dirig-ir n i producir las decisiones de la con-
ciencia, porque entonces todos los bandidos ha r í an 
decir á su conciencia que el robar y el asesinar son 
acciones dignas de loa; pero un ag'ente libre, y ob l i -
gado sin embargo á obedecer á una cosa que no de-
pende de él no es un agente libre en el sentido que 
lo entienden los defensores dél libre albedrio; y solo 
es libre á la manera que nosotros entendemos la pa-
labra libertad. 
«Estas verdades son evidentes, prosigue Macnab, 
y no hay nada mas absurdo y mas injusto que supo-
ner que el Ser supremo haya impuesto deberes á los 
hombres, sin concederles, en su bondad soberana, la 
facultad de oiedecer sus mandatos .» Nosotros creía-
mos que al señalar é imponer deberes, si se quiere 
conceder al ser que debe ejecutar .las órdenes cierta 
libertad, es necesario concederle también la facultad 
de no ejecutar las órdenes, de desobedecer; pero dar 
una órden y permitir después magnán imamen te que 
esta órden sea ejecutada, no nos parece responder á 
la idea ordinaria que los hombres tienen de la l iber-
tad. Esto si se tratase de relaciones entre los hom-
bres ó entre otros seres se denominaría mas bien es-
clavitud. ¿Es que debe tener nombre distinto cuando 
se trata de relaciones entre el Creador y las cria-
turas? 
Habiendo demostrado asi la libertad de la volun-
tad humana, M. Macnab se siente nuevamente arras-
trado por la admiración que siente hác ia Owen; sufre 
de nuevo, la fascinación ejercida por el sistema de 
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educación del gran filántropo y apercibiéndose de que 
la opinión de Owen, según la cual la formación del 
carác ter humano no depende en modo alguno de nos-
otros mismos, es indudablemente la base funda-
mental de su sistema y de que abandonar esta base 
seria abandonar todo el sistema, propone una conci-
liación entre estos términos: 
«Por mas que el gobierno de nosotros mismos.de-
*pende en gran parte del ejercicio de los poderes y de 
las facultades que la Providencia ha concedido á cada 
individuo, el carácter dé la geneTalidad de los Tiomhres 
que no han adquirido la costumbre de reflexionar y 
de razonar, depende esencialmente de los demás y 
no de los mismos individuos.» 
Después hace la siguiente declaración: «Si me 
viera en la necesidad de elegir entre el sistema de la 
libertad individual y el que se funda en el irresisti-
ble poder de causas independientes del hombre, no 
vacilarla en preferir el de Owen.» 
De esta manera, el infeliz Macnab, después de. 
haberse resistido y bregado como un pez en la are-
na, acaba por ceder á la razón! Ojalá que su ejemplo 
pueda ser út i l á los que corren peligro de asfixiarse 
en la pesada atmósfera teológico-metafis ica, com-
puesta de dos gases irrespirables: la predestinación 
divina y el libre albedrio individual . 
E l traductor francés de la obra de Macnab, que 
es amigo del autor, en un prefacio lleno de meli 
fluas homilías sentimentales, se manifiesta aun mas 
débil que el doctor inglés. 
«Un hombre animado por el espíri tu mas ardien-
te de beneficencia y de caridad, R. Owen ha 
creado establecimientos muy út i les , con el objeto 
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de proporcionar trabajo y reformar las costumbres^ 
proporcionando asi una existencia mas feliz á las 
clases trabajadoras y para educar á los niños. 
« Tuvo muchas conferencias con el doctor 
Macnab, el cual concibió muy buen concepto del 
sistema de beneficencia y de órden social que guiaba 
al génio filantrópico de New-Lanark, 
« E l buen éxito de estos establecimientos l l a -
ma la atención de todos los gobiernos y de todos los 
hombres que se sienten animados por el principio so-
cialj el sentimiento del órden y el amor hácia la hu -
manidad Este importantisimo experimento se ha 
llevado á cabo en una escala bastante grande para 
que no haya la menor duda acerca de la excelencia de 
los frincipios y del r ég imen que han conducido á se-
mejante resultado. New-Lanark es hoy la primera y 
la mas perfecta escuela de educación, de trabajo, de 
costumbres, de industria y de órden social.» 
Hasta ahora, parece que M . Laffon de L a d é b a t h a 
comprendido lo que Sargant niega, y lo que Macnab 
reconoce, esto es, que las ideas de Owen respecto á, 
la formación del carácter , son la base de todo su 
sistema y que sin esa base viene á tierra todo el sis-
tema; pero de repente varia en su manera de pensar 
y dice: 
«El error de Owen no está en su práct ica sino en 
su teoría.» 
¡Como si la práct ica de Owen no fuera el resulta-
do y la consecuencia de su teoría! 
Todos los defensores del l ibre albedrío creen ver 
en los demás la contradicción que llevan fatalmente 
en su propio espí r i tu . 
Sargant dice de Owen, que «desde el principio 
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hasta el fin, hay una singular contradiccion_entre su 
vehemente negación de la libertad moral y la ame-
nidad de su carácter , la regularidad de su conducta, 
u benevolencia para todos, su desprecio hácia lasri-^ 
quezas y el lujo, y sus infatigables y generosos es-
fuerzos filantrópicos.» 
Nos hallamos muy lejos de ver una contradicción 
entre las cualidades y la psicología de Owen, antes 
al contrario, vemos que existe una perfecta a rmonía 
entre las dos cosas, porque las cualidades y la act i-
vidad de Owen eran la consecuencia natural de su 
manera de considerar al hombre. En lo que vemos 
contradicción es en las palabras de Sargant, el cual 
hubiera podido apercibirse de ella con tanta mayor 
facilidad, cuanto que hablando de la bienhechora i n -
fluencia que Owen ejercía sobre todos los que se en-
contraban en contacto directo con él, cita el ejemplo 
de un tal Combe, hermano del frenólogo, y dice: 
«En 1820, una visita á New-Lanark fué suficien-
te para que se produjera un cambio radical en su 
carácter y en su actividad. Oyó hablar á Owen del 
arte de formar el carácter , de los defectos de la orga-
nización social y.de las ventajas de la cooperación; 
vió el buen resultado de las escuelas de New-La-
nark y todo esto le impresionó profundamente. Com-
parando la miseria universal con la paz y la fe l ic i -
dad del «nuevo mundo futuro» l legó á ser discípulo 
entusiasta de Owen. Su carácter apasionado modifi-
cóse hasta tal punto, que sus amigos dijeron que 
este cambio era una conversión: de crítico y sa t í -
rico se convirtió en tolerante é indulgente. Y es 
que aprendió á considerar á los hombres como he-
churas de las circunstancias y tanto mas dignos de 
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compasión cuanto mas degradados estén y mas cu l -
pables sean. Combe habia sido egoísta y ávido de r i -
quezas; pero después amó mucho á los demás, cuidán-
dose muy poco de su interés particular. Muchos de 
sus parientes que antes evitaban todo contacto con él 
por su carácter mordaz y maldiciente, encontráron-
le amable y afectuoso. En vez, de escribir diatribas y 
epigramas consagraba todos sus esfuerzos á la propa-
ganda de la benevolencia y la justicia universal.» 
¿Para qué hablar de contradicción entre las ideas 
y la vida de Owen cuando se admite que las mismas 
ideas han producido idént ica actividad en Combe? 
¿Cómo M. Sargant ha podido incurrir en semejante 
contradicción? ¿Cómo no se apercibió de que el desar-
rollo de las cualidades de Owen tan elogiadas por él, 
ha marchado á la par que el desarrollo de la idea 
psicológica que combate de una manera tan ruda? 
No seguiremos al venerable socialista en su a g i -
tadís ima existencia. Queriamos dar á conocer el es-
perimento de New-Lanark, pues habiamos ofrecido 
al lector «un ejemplo admirable y acaso único en el 
inundo,» del bien que se podría hacer aplicando en 
la práctica en gran escala las ideas que defendemos. 
Hemos cumplido nuestra promesa, y ahora permíta-
senos una pregunta: 
Si Owen en vez de d i r ig i r una colonia hubiera 
podido dir igir diez, ciento, m i l , etc., si en lugar de 
estar solo hubiera tenido diez, ciento, m i l compañe-
ros que hubieran estado dispuestos á sacrificarlo todo 
por el bien general, y por úl t imo, si su obra en vez 
de ser individual hubiera sido social ó solamente obra 
de un Gobierno, lo cual acaso se hubiera realizado 
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merced á los esfuerzos del duque de Kent á quien la 
Providencia se apresuró á arrebatar ¿qué es lo que 
hubiera resultado de ello? 
Pero tal vez se diga que esas son utopias i r rea l i -
zables cuando se trata no de unos cuantos aldeanos, 
sino de pueblos ó naciones enteras. 
¿Lo habéis ensayado? contestaremos nosotros. 
¿Qué hay en esto de irrealizable? Prescindamos de 
las querellas religiosas y de la cuestión psicológica. 
¿Cuál es la esencia de la obra de Owen en su colonia 
bajo el punto de vista político, económico y social? 
Hela aquí: 
Unos cuantos pobres trabajadores reunidos para 
una empresa industrial, están dirigidos de ta l suer-
te, que no solo se l imitan á ganar un alimento es-
caso, sino que disfrutan de unas comodidades des-
conocidas hasta entonces, pueden educar á sus hijos, 
tener un buen hospital, asistencia gratuita y hacer 
producir además un interés de un 5 por 100 al capi-
tal empleado para los gastos de instalación de la 
colonia. 
¿No es evidente que en este experimento está con-
tenida la solución positiva de uno de los más pavoro-
sos problemas de la economía política, cual es la 
grave cuestión del pauperismo? 
Después de esto ¿cómo no llamar bá rba ra á toda 
nación que no haga a lgún esfuerzo para aprovecharse 
de semejante ejemplo y hacer una vasta aplicación 
de él? 
Y ¿cómo no calificar de execrable farsa la charla-
tane r í a filantrópica de esa minor ía que engorda pa-
cíficamente chupando la sangre de los demás, y que 
considera inmoral á todo el que como ella, no se de-
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clara partidario de la rel igión de caridad, de amor y 
de misericordia? Mentira desvergonzada, que encu-
bre con la máscara de la benevolencia la antropofa-
gia social y el parasitismo, por los cuales subsiste. 
E l lema de nuestra época, es mas que nunca el s i -
guiente: «El ser consiste en la apariencia,» y de esto 
dimanan la inmoralidad individual y la espantosa 
injusticia social. 
Verdaderamente hay motivo para exclamar con 
Qwen: 
«No es fácil decidir quién es más acreedor á nues-
tra piedad: si aquellos que con pretensiones.de saber 
emplean los medios mas viles para engañar y para 
propagar las costumbres mas perniciosas, y llegan 
hasta incitar al crimen invocando después la ley 
contra los culpables para castigarlos, ó aquellos que 
ven sacrificada su dicha y sus verdaderos intereses 
á tales manejos.» 
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